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    Argumento:


    
      
    


    Rachel Harper había decidido convertirse en una mujer sofisticada. Pero la cama deshecha, el café preparado por otro y aquella nota le recordaban que había cometido una locura impropia de ella. Se había llevado a casa a un hombre que había conocido en un bar. Y se había quedado embarazada.


    
      
    


    A pesar de lo nerviosa que se había puesto ante la idea de darle la noticia a Cárter Brockett, lo cierto era que con él se sentía extrañamente cómoda. Pero debía recordar que Cárter tenía toda una colección de ex novias que no habían sido capaces de hacerle comprometerse… ¿por qué iba a ser ella diferente?.


    
      
    


    ¿Qué pensaría él de una ingenua maestra que había acabado acostándose con un desconocido?


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 1


    
      
    


    Rachel Harper siempre había deseado ser más moderna.


    
      
    


    Y por eso se encontraba, a los veinticinco años, sentada en un bar. Había ido para acompañar a Diane, una profesora nueva de su escuela que se estaba separando del novio y que le había pedido a Rachel que la acompañara para brindarle apoyo moral. Uno de los puntos de su lista de quehaceres era salir más, y por eso Rachel se había animado a ir al Blue Dog Bar.


    
      
    


    Removió la margarita que había pedido y bebió un gran sorbo.


    
      
    


    —El muy estúpido ni siquiera va a venir —dijo Diane, desde la mesa en la que se habían sentado—. Es típico de él. Lo prometo, voy a darle una patada en la cabeza en cuanto lo vea. Ahí está —se puso en pie—. Deséame suerte.


    
      
    


    Rachel miró al hombre alto de cabello oscuro que entraba en el bar.


    
      
    


    —Buena suerte —le deseó a su amiga


    
      
    


    Cárter Brockett miró a la mujer morena que tenía enfrente y supo que estaba a punto de meterse en un lío. Recordó que la vida le iba mejor cuando se alejaba de las mujeres, pero aquélla le parecía muy interesante.


    
      
    


    El Blue Dog era un bar de policías. Un lugar donde los hombres iban a ver si tenían suerte, y las mujeres que entraban en el local contaban con ello. Cárter solía evitar aquel sitio. Trabajaba como agente de la policía secreta y no podía permitirse que lo vieran por allí. Pero uno de sus contactos había insistido en ir a aquel lugar, y Cárter había aceptado.


    
      
    


    Había terminado lo que tenía que hacer y estaba a punto de marcharse cuando vio entrar a la chica morena con su amiga, la mujer que mantenía una acalorada conversación con Eddy. Eddy no era exactamente un príncipe cuando se trataba de salir con chicas, así que Cárter tenía la sensación de que la conversación no iba a ir muy bien. Saludó a Jenny, la camarera y, después, señaló a la chica morena.


    
      
    


    Jenny arqueó las cejas.


    
      
    


    Cárter no tuvo que adivinar lo que estaba pensando. Jenny era su ex novia y lo conocía muy bien. Sí, bueno, quizá después de dos meses de celibato estaba preparado para probar de nuevo en el tema de las relaciones. Aunque sabía muy bien lo que podía pasar. Aunque siempre resultara un desastre.


    
      
    


    Miró a su alrededor y vio que no era el único que se había fijado en que la chica morena tenía un cuerpo que incitaba al pecado y que, sin embargo, llevaba ropa de profesora de colegio. Así que, si pensaba protegerla de los otros policías, era mejor que se acercara.


    
      
    


    Se aproximó a la barra, donde Jenny le había preparado una cerveza y una margarita y, después, se dirigió a la mesa de la chica morena.


    
      
    


    —Hola. Me llamo Cárter. ¿Te importa si me siento?


    
      
    


    Mientras le hacía la pregunta, le entregó la margarita y puso una de sus mejores sonrisas.


    
      
    


    La mujer lo miró, se sonrojó, se levantó de la silla y se volvió a sentar, tirando su copa casi vacía sobre la mesa y sobre la parte delantera de su vestido.


    
      
    


    — Oh, no —dijo ella—. Maldita sea. No puedo creer... —apretó los labios y lo miró.


    
      
    


    Él limpió la mesa con un par de servilletas, e ignoró que se había mojado el vestido. Estaba interesado en ella, pero no era estúpido.


    
      
    


    —¿Estás bien? —le preguntó.


    
      
    


    —Sí. Gracias.


    
      
    


    Le entregó la copa que había pedido para ella.


    
      
    


    Ella lo miró, y le dijo:


    
      
    


    —Yo... Estoy con una persona.


    
      
    


    —Tu amiga —dijo él, sin dejar de mirarla—. Os he visto entrar juntas.


    
      
    


    —Está rompiendo con su novio y quería apoyo moral. No suelo... Esto no es... —suspiró—. Regresará enseguida.


    
      
    


    —No pasa nada —dijo él—. Te haré compañía hasta que ella termine.


    
      
    


    Incluso en la oscuridad del bar, él podía ver que tenía los ojos verdes. El cabello oscuro y ondulado le llegaba por debajo de los hombros.


    
      
    


    Ella se movió en la silla y no probó la bebida.


    
      
    


    —¿Soy yo, o es el bar lo que te inquieta? —preguntó él.


    
      
    


    —¿Qué? Ah, ambos, supongo —al instante, se tapó la boca y, después, llevó la mano hasta su regazo mojado—. Lo siento. No debería haber dicho eso.


    
      
    


    — No pasa nada. Creo en la verdad. Entonces, ¿qué te da más miedo?


    
      
    


    Ella miró a su alrededor y después lo miró a él:


    
      
    


    —Tú.


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —Me halaga saberlo.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Quieres que piense que das miedo?


    
      
    


    Él se echó hacia delante y bajó la voz para que ella tuviera que acercarse.


    
      
    


    —No que doy miedo. Que soy peligroso. Todos los hombres quieren ser peligrosos. A las mujeres les encanta.


    
      
    


    Ella lo sorprendió con una carcajada.


    
      
    


    —De acuerdo, Cárter, veo que eres todo un profesional y que no tengo nada que hacer contigo. Te confieso que no soy una mujer de las que va a los bares y que me siento incómoda estando en este lugar —miró a su amiga—. No sé si la pelea va bien o mal. ¿Tú qué crees?


    
      
    


    Él miró a Eddy, quien había arrinconado a la chica rubia en una esquina.


    
      
    


    —Depende de cómo definas bien. No creo que se estén separando. ¿Y tú?


    
      
    


    —No estoy segura. Diane estaba dispuesta a decirle lo que pensaba de una vez por todas. Con frases en primera persona.


    
      
    


    Él frunció el ceño.


    
      
    


    -¿Cómo?


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Creo que no me tratas con respeto. Creo que siempre llegas tarde a propósito. Ese tipo de cosas. Aunque dijo algo acerca de querer darle una patada en la cabeza, y supongo que eso no ayudará. Por supuesto, no conozco a Eddy. A lo mejor le gustan ese tipo de cosas.


    
      
    


    Cárter estaba completamente encantado.


    
      
    


    —¿Tú quién eres? —le preguntó.


    
      
    


    —Me llamo Rachel.


    
      
    


    —No dices palabrotas, no vas a bares, entonces, ¿qué haces?


    
      
    


    —¿Cómo sabes que no digo palabrotas? —preguntó.


    
      
    


    —Cuando tiraste la copa dijiste maldita sea.


    
      
    


    —Ah. Es la costumbre. Soy profesora de preescolar. No puedo decir palabrotas delante de los niños, así que me he acostumbrado a no decirlas. Es más fácil. Así que empleo palabras como maldita sea —sonrió—. A veces la gente me mira como si fuera una tonta, pero puedo vivir con ello. ¿Y tú quién eres?


    
      
    


    «Pregunta complicada», pensó Cárter, consciente de que no podía decirle la verdad.


    
      
    


    —Un chico.


    
      
    


    —Ajá —se fijó en el pendiente que llevaba y en su cabello largo—. Más que un chico. ¿A qué te dedicas?


    
      
    


    «Eso depende del caso», pensó él.


    
      
    


    —Trabajo para una tienda de chopper. Motos.


    
      
    


    —Sé lo que es una chopper. No soy una inocente que acaba de salir del pueblo.


    
      
    


    Su indignación hizo que él tuviera que esforzarse para no reír.


    
      
    


    —Se te está derritiendo el hielo.


    
      
    


    Rachel dudó un instante y bebió un sorbo.


    
      
    


    —¿Eres de por aquí?


    
      
    


    —Aquí nací y aquí crecí. Toda mi familia está aquí.


    
      
    


    -¿Toda?


    
      
    


    —Tres hermanas y mi madre. Su máximo objetivo es volverme loco.


    
      
    


    —Eso está bien. No lo de que te vuelvan loco, sino que estéis cerca.


    
      
    


    —¿Tú no estás cerca de tu familia?


    
      
    


    —No tengo familia.


    
      
    


    El no sabía qué decir.


    
      
    


    —¿Eres de por aquí? —preguntó él.


    
      
    


    —¿De Riverside? —negó con la cabeza—. Me trasladé aquí después de graduarme en la universidad. Quería vivir en un lugar tranquilo —suspiró—. Nada emocionante.


    
      
    


    —Eh, he vivido aquí toda mi vida. Puedo mostrarte los mejores lugares.


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Donde yo crecí, las parejas aparcábamos junto al río. Durante una parte del año, incluso tenía agua.


    
      
    


    —¿Aparcabais allí?


    
      
    


    Ella se encogió de hombros.


    
      
    


    —Tuve mis momentos.


    
      
    


    —¿Y ahora?


    
      
    


    Miró hacia donde estaba su amiga.


    
      
    


    —No tanto —lo miró de nuevo—. ¿Por qué te has acercado?


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —¿Te has mirado en el espejo últimamente?


    
      
    


    Ella agachó la cabeza y sonrió. Cárter no recordaba cuándo había sido la última vez que había visto sonrojarse a una mujer.


    
      
    


    —Gracias —dijo ella—, Paso el día con niños de cinco años que consideran maravilloso llenarme el pelo de pegamento. Tú eres un buen cambio.


    
      
    


    —¿Me estás comparando con un niño de cinco años? —preguntó él, fingiendo estar enfadado.


    
      
    


    —Bueno, muchos chicos tienen problemas de madurez.


    
      
    


    —Yo soy un hombre maduro. Incluso responsable.


    
      
    


    Ella no parecía convencida.


    
      
    


    —Por supuesto que sí.


    
      
    


    «Cárter es interesante», pensó Rachel. También era muy atractivo. Rubio, con pelo largo y pendiente. No podía dejar de mirarlo. Era un chico alto, de anchas espaldas y una sonrisa que la hacía estremecerse.


    
      
    


    —Cuéntame un secreto —le dijo ella, sorprendiéndose a sí misma.


    
      
    


    Él se quedó pensativo un instante y después se encogió de hombros.


    
      
    


    —No hago más que intentar olvidarme de las mujeres. Invaden mi vida y sé que estaría mejor si pudiera mantenerme alejado de ellas. Me educaron para hacer lo correcto, así que, una vez implicado en una relación me cuesta salir.


    
      
    


    No era la respuesta que ella esperaba.


    
      
    


    —Sabes que soy una mujer, ¿no es así? —preguntó ella, medio en broma.


    
      
    


    —Oh, sí. Me he dado cuenta.


    
      
    


    —¿Vas a olvidar a las mujeres sin dejar de acercarte a ellas?


    
      
    


    Él bebió un sorbo de su cerveza.


    
      
    


    —Es un trabajo en progreso —admitió—. Las evito unos meses y después me meto en una relación segura y me convierto en un idiota traicionado por alguien que no esperaba. Ahora, cuéntame tu secreto.


    
      
    


    —Yo bailo —contestó sin pensar, y se arrepintió de sus palabras al instante—. Quiero decir, solía bailar. Cuando era pequeña y, después, en la universidad. Quería ser bailarina, pero no tengo el cuerpo adecuado.


    
      
    


    —¿Qué tipo de baile?


    
      
    


    —De todo. Ballet, jazz, moderno. Todavía recibo clases, aunque es una tontería porque no voy a hacer nada con ello.


    
      
    


    —¿Por qué es una tontería? ¿Tienes que tener un motivo para bailar?


    
      
    


    Antes de que contestara a su pregunta, la voz de Diane se oyó desde el otro lado del local.


    
      
    


    —Eres un canalla, Eddy. No sé por qué me molesto en hablar contigo.


    
      
    


    —Eh, cariño, no te pongas así.


    
      
    


    Eddy agarró a Diane y ella retiró el brazo.


    
      
    


    —Te odio. ¿Qué te parece? Vete al infierno.


    
      
    


    Eddy levantó ambas manos.


    
      
    


    —No necesito oír estas cosas. Olvídalo.


    
      
    


    Diane lo miró.


    
      
    


    —Estupendo, lo haré. Esto se acabó. No te molestes en venir a verme. Comprendido.


    
      
    


    —Claramente. Y tú no vuelvas a buscarme. No me interesas.


    
      
    


    —A mí tampoco.


    
      
    


    Tras esas palabras, Diane se volvió y salió del bar.


    
      
    


    Rachel la miró.


    
      
    


    —Dijo que quería romper con él, pero no creía que lo dijera en serio —miró hacia la puerta—. Será mejor que vaya a ver si está bien.


    
      
    


    —Por supuesto.


    
      
    


    Rachel se puso en pie, y Cárter también. Ella lo miró. Después miró hacia la puerta y otra vez a él.


    
      
    


    —Gracias por la copa y por la conversación —le dijo—. Eres muy simpático.


    
      
    


    —Palabras que cualquier chico anhela escuchar — dijo él, y sonrió haciéndola estremecer.


    
      
    


    —¿Qué? Oh —se rió—. Ya. Lo siento. Eres muy peligroso. Estoy aterrorizada.


    
      
    


    —Mejor.


    
      
    


    Él rodeó la mesa y la besó en la boca sin avisar. Fue un beso rápido y delicado.


    
      
    


    —Cuídate, Rachel —dijo él, y regresó a la barra.


    
      
    


    Ella lo observó marchar, y después se volvió para salir a la calle. ¿Quién iba a imaginar que se podía conocer a un chico tan agradable en un bar?


    
      
    


    «Al menos podré marcar la casilla de salir más en mi lista de quehaceres pendientes», pensó mientras se dirigía al coche de Diane.


    
      
    


    Pero el coche no estaba.


    
      
    


    —Tenía que llevarme a casa —dijo en voz alta.


    
      
    


    ¿Diane la había dejado tirada? ¿Era posible?


    
      
    


    Rachel se acercó al final del aparcamiento y miró a uno y a otro lado de la calle. Nada. No había ningún coche de color azul.


    
      
    


    —¿Tienes algún problema?


    
      
    


    Al oír la voz de Cárter, se volvió y se encogió de hombros.


    
      
    


    —Parece que sí.


    
      
    


    —Vamos —dijo él con una sonrisa—. Te llevaré a casa.


    
      
    


    Ella quería decirle que tomaría un taxi. Pero era tarde y estaba en Riverside, no en Nueva York, y allí no había taxis por las calles.


    
      
    


    Él levantó las manos, y dijo:


    
      
    


    —Soy de fiar.


    
      
    


    —Ja. Dijiste que eras peligroso.


    
      
    


    —Sólo en mis sueños.


    
      
    


    Ella suspiró y asintió.


    
      
    


    —Gracias —contestó, y lo siguió hasta una furgoneta negra.


    
      
    


    —De nada. Ésta puede ser la buena acción de la semana. Mi madre se pondrá contenta.


    
      
    


    El hecho de que mencionara a su madre la tranquilizó un poco. Al subirse a la furgoneta, se sintió extraña.


    
      
    


    —Bonita furgoneta —dijo ella—. Tienes mucha visibilidad.


    
      
    


    Cárter arrancó el motor, y preguntó:


    
      
    


    —¿Dónde vamos?


    
      
    


    Ella se abrochó el cinturón y le dio indicaciones.


    
      
    


    —Tienes que hablar con tu amiga —dijo él — . Marcharse y dejarte sola en un bar no está bien.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo. No podía creerlo cuando he visto que no estaba el coche. No la conozco muy bien, pero aun así... — se encogió de hombros.


    
      
    


    —¿Trabajáis juntas? —preguntó él.


    
      
    


    — Sí. Ella acaba de empezar. Enseña a los alumnos de cuarto.


    
      
    


    —Niños mayores —bromeó él.


    
      
    


    —Mayores que los míos. Además, sospecho que cuando tengan nueve años ya no se comerán el pegamento. Pero no lo cambiaría por nada. Me encantan los pequeños. Para ellos, todo es nuevo y emocionante.


    
      
    


    En ese momento, sonó el teléfono móvil de Cárter. Él lo sacó del bolsillo de su camisa y contestó.


    
      
    


    —¿Diga? Ajá. Sí. ¿Cómo lo sabes? —se rió—. No. Está bien. Buenas noches —colgó—. Tu amiga ha vuelto a buscarte.


    
      
    


    —¿De veras? Bien. No me apetecía tener que gritarle mañana. ¿Quién te ha llamado?


    
      
    


    —Jenny, la camarera. Le dirá a Diane que estás bien.


    
      
    


    Rachel abrió la boca para contestar, pero no dijo nada. No estaba segura de que estuviera bien. Diane podía pensar que se había ido a casa con un chico que acababa de conocer. Quizá no era lo peor del mundo, pero a Rachel no le gustaba la idea.


    
      
    


    Y puesto que no podía hablar de ello con Cárter, le preguntó:


    
      
    


    —¿Y la camarera cómo sabe tu teléfono?


    
      
    


    —No te asustes —dijo él—. No soy un cliente habitual. Jenny y yo somos amigos desde hace años.


    
      
    


    Cárter se detuvo frente al edificio de Rachel, apagó el motor y miró hacia el aparcamiento.


    
      
    


    —Deja que adivine —dijo, mirando los coches que estaban aparcados—. El coche gris es el tuyo.


    
      
    


    Ella se desabrochó el cinturón y sonrió, pensando en que iba a sorprenderlo.


    
      
    


    —El rojo, el descapotable de dos plazas.


    
      
    


    —No puede ser.


    
      
    


    — Sí.


    
      
    


    —¿Y por qué mi profesora de preescolar no se parecía más a ti? —preguntó, mirándola a los ojos.


    
      
    


    —A lo mejor sí se parecía. Los niños de cinco años no se fijan en cosas así.


    
      
    


    —Supongo.


    
      
    


    Antes de que ella pudiera darle las gracias, él se bajó de la furgoneta. Ella hizo lo mismo y se encontraron en la acera.


    
      
    


    —No hace falta que me acompañes —dijo ella.


    
      
    


    —Quiero hacerlo. Este es un servicio de rescate completo.


    
      
    


    Ella estaba nerviosa, pero no sentía miedo. Se encaminaron escaleras arriba hacia su apartamento. Cuando pasaron por una zona llena de plantas, él preguntó:


    
      
    


    —¿Son tuyas?


    
      
    


    Ella sacó las llaves del bolso.


    
      
    


    —Otro hobby. Me gusta criar cosas.


    
      
    


    —Una profesora de preescolar que baila y que tiene mano para las plantas. Interesante —se acercó a ella y le acarició la mejilla con un dedo—. Voy a besarte, Rachel. Te lo advierto para que puedas meterte corriendo, darme una bofetada o besarme también. Ambos sabemos cuál sería mi elección, pero tú también tienes algo que decir.


    
      
    


    La luz del pasillo reflejaba en su cabello dorado. Él era atractivo y sexy, una combinación irresistible. Ella llevaba meses sin tener una cita, y no la habían besado desde hacía dos años. Y hasta ese momento, no se había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos tener un hombre en su vida.


    
      
    


    —No soy de las que dan bofetadas —murmuró, mirándolo a los ojos.


    
      
    


    Él la miró con una sonrisa y la hizo estremecer.


    
      
    


    —Me alegra saberlo —dijo él, justo antes de besarla.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 2


    
      
    


    Carter la besó con decisión y ternura a la vez. Se movió delicadamente sobre su boca, dándole lo justo para que ella deseara más.


    
      
    


    Continuó acariciándole la mejilla con una mano mientras que, con la otra, la sujetaba por la cintura.


    
      
    


    Con la punta de la lengua, le acarició el labio inferior de manera erótica y excitante. Ella se separó una pizca, conteniendo la respiración y esperando a que él la besara con más intensidad.


    
      
    


    Él se movió hacia delante, despacio, como para darle tiempo a retirarse. Sin embargo, ella sólo podía pensar en el tiempo que había pasado sin besar a un hombre de verdad. No lo había hecho desde que, dos años antes, había roto su compromiso.


    
      
    


    En el momento en que sus lenguas se tocaron, un fuerte deseo la invadió por dentro. Era una sensación fuerte e inesperada. Quería más, deseaba más. Su cuerpo anhelaba que lo acariciaran. Se le hincharon los senos. Dejó caer el bolso al suelo, rodeó a Cárter por el cuello y se apoyó contra él.


    
      
    


    Él la recibió con un gemido que hizo que se le endurecieran los pezones. La estrechó contra su cuerpo y le acarició la espalda. Ella inclinó la cabeza, y él la besó de manera apasionada, explorando su boca con tanta dedicación, que la hizo estremecer.


    
      
    


    La pasión desenfrenada hizo que se asombrara. Nunca se había sentido así con un beso, y mucho menos, con un hombre al que acababa de conocer. Era una locura. También era emocionante y excitante, algo a lo que no estaba acostumbrada.


    
      
    


    Cárter se retiró una pizca. La besó en las mejillas, en el mentón y en el cuello.


    
      
    


    —Eres preciosa —murmuró—. ¿Intentas volver locos a los hombres a propósito?


    
      
    


    Ella apenas podía respirar, y mucho menos hablar, pero hizo un esfuerzo para decir:


    
      
    


    —¿De qué estás hablando?


    
      
    


    —De las curvas de tu cuerpo en ese vestido recatado —le acarició el lóbulo de la oreja con la lengua—. No debería estar permitido.


    
      
    


    —¿Yo? —preguntó, asombrada—. Pero si debería perder peso. No soy...


    
      
    


    —¿Increíble? —preguntó él, rozándole los labios con los suyos—. ¿Sexy? ¿Despampanante? —sonrió—, Si no fuera la primera vez que te beso y no me hubieran educado así, te mostraría exactamente lo que me haces sentir.


    
      
    


    Una fuerte curiosidad se apoderó de ella. ¿Se refería a lo que ella estaba pensando? ¿Se había excitado con ella?


    
      
    


    Lo miró a los ojos y vio fuego. Su deseo era parecido al que ella sentía.


    
      
    


    —Yo nunca... —dijo ella, y se aclaró la garganta—, Yo no...


    
      
    


    —Lo sé —dijo él — . Cuando cumplí los veinte prometí que no volvería a acostarme con una chica en la primera cita. No pareces de esa clase —sonrió—. Te diré una cosa, Rachel. Eres capaz de hacer que me replantee mi plan de mantenerme alejado de las mujeres.


    
      
    


    La besó de nuevo, se agachó y agarró su bolso. Ella lo aceptó y lo sujetó con ambas manos para evitar tocarlo otra vez.


    
      
    


    —Mira, entra en casa, sonríe, dame las gracias por haber pasado una noche estupenda y cierra la puerta —frunció el ceño—. Con llave.


    
      
    


    Sus palabras la hicieron sonreír.


    
      
    


    —No pareces capaz de forzar la puerta.


    
      
    


    —No lo sé. Nunca he estado tan tentado.


    
      
    


    Sus palabras la hicieron temblar. Ella sabía que hablaba en serio, pero le costaba mucho hacer el esfuerzo de entrar en la casa sola. Respiró hondo y se preparó para decirle adiós.


    
      
    


    De pronto, estaba entre sus brazos. Sentía sus labios sobre la boca y las caricias que él le hacía por la espalda. Notaba la presión de sus dedos. Su calor. Cuando la agarró por la cintura, ella arqueó el cuerpo hacia él y rozó su miembro erecto con el vientre.


    
      
    


    Una ola de deseo recorrió su cuerpo. El no bromeaba... La deseaba. Igual que ella lo deseaba a él. Nada tenía sentido, pero ella siempre había tenido cuidado con los hombres. Había tenido dos novios en toda su vida, y había esperado a estar segura de estar enamorada y de hablar de la boda antes de ceder. Hasta esa noche, nunca había besado a un desconocido. Y no le importaba.


    
      
    


    Colocó las manos sobre su pecho y lo acarició. Mientras sus lenguas se movían a la par, ella descubrió que le gustaba inhalar su aroma.


    
      
    


    Él colocó las manos sobre su cintura y las deslizó hacia arriba. Despacio, como para darle tiempo a protestar. Sin pensar, ella le cubrió las manos con las suyas y las llevó hasta sus senos.


    
      
    


    Se sorprendía de su manera de actuar. Nunca había hecho algo así, pero admitía que experimentaba un gran placer al sentir sus caricias en esa parte del cuerpo. Decidió no pensar en ello y disfrutar al máximo del momento.


    
      
    


    El deseo era cada vez más fuerte. Estaba húmeda y anhelaba que la acariciara en todos los sitios. Se acercó más a él, y Cárter comenzó a desabrocharle el vestido.


    
      
    


    «Sí», pensó ella. Sin ropa, podrían acariciarse el uno al otro. Ella le sacó la camisa del pantalón. Él dio un paso atrás, se desabrochó los botones y se la quitó. La pasión había provocado que se le oscurecieran los ojos. Respiraba con dificultad y sentía la presión de su miembro contra la cremallera de los pantalones vaqueros.


    
      
    


    Se abrazaron otra vez. Ella le acarició la espalda y el torso, notando la suavidad de su piel. Él consiguió desabrocharle los botones del vestido y abrirle la parte delantera. Ella movió los brazos para quitarse las mangas y el vestido cayó al suelo.


    
      
    


    Cárter se agachó y, con la boca, le acarició un pezón por encima del sujetador. Ella se dejó llevar por el calor húmedo y la delicada succión. Le acarició la cabeza, la espalda, los brazos, deseando poder acariciarle todo el cuerpo.


    
      
    


    Cárter la empujó una pizca hacia atrás, y ella se dejó caer en el sofá. Él se colocó sobre ella. Su miembro erecto le presionaba la entrepierna y, a pesar de la ropa, consiguió excitarla rozando la parte más sensible de su cuerpo.


    
      
    


    «Más», pensó ella, consciente de que había pasado mucho tiempo sin sentir aquello y que llegaría al climax enseguida. Necesitaba más.


    
      
    


    Él le desabrochó el sujetador y se lo retiró. Le acarició la piel desnuda con la boca y, sin dejar de juguetear con uno de sus pezones, metió una mano entre sus piernas, bajo la ropa interior, y la guió hasta el paraíso.


    
      
    


    Encontró el centro de su feminidad inmediatamente. Le acarició su sexo mientras ella jadeaba y tensaba el cuerpo buscando la liberación.


    
      
    


    La acarició una y otra vez, más rápido, más despacio, hasta que le costaba respirar y empezó a convulsionar de puro placer.


    
      
    


    Ella lo abrazó con fuerza mientras disfrutaba del orgasmo. Él continuó acariciándola para que no terminara, se retiró un instante, se desabrochó los vaqueros, le retiró la ropa interior y la penetró.


    
      
    


    Al sentir su miembro en el interior de su cuerpo, no pudo evitar llegar al orgasmo otra vez. Se abrazaron con fuerza, besándose y acariciándose. Él pronunció su nombre y, cuando ya no podía más, tensó el cuerpo y se liberó también.


    
      
    


    Rachel disfrutó de la sensación de su peso sobre el cuerpo, incapaz de creer que había hecho el amor con un extraño en el sofá de su casa, mientras el aroma del jazmín invadía la noche.


    
      
    


    Rachel despertó minutos antes de que sonara el despertador.


    
      
    


    De pronto, se hizo cargo de la realidad y recordó lo que había sucedido. Cárter la había llevado a la cama para hacerle el amor por segunda vez.


    
      
    


    Se sentó, chilló y volvió a meterse bajo las sábanas. Estaba totalmente desnuda. Y jamás dormía desnuda, pero tampoco llevaba a un desconocido a su casa y se acostaba con él.


    
      
    


    No tenía excusa para justificar lo que había hecho.


    
      
    


    Miró alrededor de la habitación, buscando algo que indicara que Cárter seguía allí. No había raido en el baño y su ropa no estaba por ninguna parte. ¿Se había marchado?


    
      
    


    En ese momento, vio un pedazo de papel a los pies de la cama y se estiró para agarrarlo.


    
      
    


    Buenos días, Rachel. Perdona que me vaya sin decirte adiós, pero tengo que entrar a trabajar muy temprano y, puesto que anoche no te dejé dormir, hoy no quería despertarte antes del amanecer. Eres maravillosa y espero volverte a ver. Te dejo mi número del teléfono móvil.


    
      
    


    Le había escrito su número de teléfono y había firmado debajo.


    
      
    


    Rachel leyó la nota un par de veces antes de dejarla en la mesilla. Se había marchado. Y eso hacía que se sintiera aliviada. Así no tendría que enfrentarse a la extraña conversación del día después. La noche anterior había experimentado un fenómeno inexplicable. Lo aceptaría como tal y continuaría con su vida.


    
      
    


    «Sí», pensó mientras salía de la cama y se ponía el albornoz. Continuar con su vida era un plan estupendo. Lo de la noche anterior, ni siquiera había sucedido. Nunca volvería a pensar en ello.


    
      
    


    Excepto que, de camino a la cocina, notó que le dolían ciertas partes del cuerpo. Las caderas, los muslos y alguna parte más íntima.


    
      
    


    «No me extraña», pensó con una sonrisa. La primera vez había sido rápida y apasionada pero, la segunda lo habían hecho despacio y de manera seductora...


    
      
    


    — ¡Basta! —exclamó en voz alta—. No tienes que pensar en ello, ¿recuerdas? Eso es pensar en ello. Basta.


    
      
    


    De acuerdo. Tenía que recordar que todo había sido un gran error. Y que no volvería a repetirlo bajo ninguna circunstancia. Cárter podía haber sido un asesino en serie. Se había comportado como una estúpida y, por casualidad, había salido indemne.


    
      
    


    Y en cuanto lo de llamar a Cárter, no lo haría jamás. ¿Qué se suponía que le iba a decir? ¿Cómo iba a explicarle que no era esa clase de mujer?


    
      
    


    Se disponía a preparar un café cuando se percató de que la cafetera estaba llena y de que el aroma a café recién hecho invadía la cocina.


    
      
    


    Él había preparado café antes de marcharse. Rachel no pudo evitar suspirar.


    
      
    


    
      
        
          	
            -


            
              
            

          
        

      

    


    Sonó el teléfono. Rachel notó que se le aceleraba el corazón y trató de controlarse. Nada de anticiparse, nada de tener esperanzas, nada de pensar en Cárter. Además, él sabía dónde vivía, pero no tenía su teléfono.


    
      
    


    —¿Diga?


    
      
    


    —¿Rachel? Soy Diane. ¿Estás bien?


    
      
    


    —Estoy bien.


    
      
    


    Siento lo de anoche. No puedo creer que me marchara dejándote allí. Casi sufro un ataque al corazón cuando llegué a casa y me di cuenta de lo que había hecho. Regresé enseguida, pera la camarera me dijo que ya habías conseguido quien te llevara a casa. Te podía haber llamado, pero era muy tarde. ¿Seguro que estás bien?


    
      
    


    Sí —dijo ella, decidida a que fuera verdad a base de fuerza de voluntad.


    
      
    


    —De acuerdo. Bien. Está claro que Eddy me vuelve loca. Ya no voy a salir con él —suspiró Diane—, Debería ser como tú. Eres muy sensata en lo que se refiere a los hombres.


    
      
    


    Rachel puso una mueca, y contestó:


    
      
    


    —Tengo mis momentos, como cualquiera.


    
      
    


    ¡Por favor! ¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo impulsivo con un hombre?


    
      
    


    Rachel no estaba dispuesta a contestar a esa pregunta.


    
      
    


    —Gracias por llamarme. Te veré más tarde, en clase.


    
      
    


    —Muy bien. Adiós.


    
      
    


    Rachel colgó el teléfono y se sirvió una taza de café. Volvería a comportarse como la mujer que Diane creía que era. Sería mejor para todo el mundo, sobre todo, para ella.


    
      
    


    El sonido rítmico de las agujas de tejer invadía la cabeza de Rachel.


    
      
    


    —Va a echarme de clase —dijo Crissy en voz baja.


    
      
    


    Noelle sonrió a Rachel y se volvió hacia su amiga.


    
      
    


    —No. Le caes bien.


    
      
    


    —Ja. Ya verás —Crissy tiró de la lana—. Le he regalado un mes gratis en uno de mis gimnasios. Sé que no está bien sobornar a la gente, pero no sabía qué más hacer.


    
      
    


    Rachel sonrió.


    
      
    


    —Sabes que sólo vengo para ir a cenar con vosotras después. Las primeras clases no estuvieron mal, pero ahora es mucho más complicado. ¿Quién hace esos patrones?


    
      
    


    —Podemos quedar contigo después de la clase — le ofreció Noelle.


    
      
    


    —No importa —dijo Crissy, y le entregó las agujas a Rachel—. Me las arreglaré.


    
      
    


    —¿Cómo puedes formar tanto lío? —dijo Rachel, mientras trataba de deshacer el desastre—. No es tan complicado.


    
      
    


    — Soy una ejecutiva. Puedo llevar mi empresa, pero no sé hacer trabajos manuales —dijo Crissy—. Un drama.


    
      
    


    Noelle se desperezó.


    
      
    


    —Estoy mayor —dijo—. Sólo tengo veinte años y ya estoy anquilosada.


    
      
    


    Crissy le dio un abrazo.


    
      
    


    —Estás embarazada. Hay una pequeña diferencia —le acarició el vientre—. No puedo creer que no se te notara hasta ahora. Estás de seis meses y no tienes mucha tripa.


    
      
    


    —Me siento enorme —dijo Noelle con una sonrisa—, Pero está bien.


    
      
    


    —Por supuesto que sí —dijo Rachel—, ¿Cómo está Dev?


    
      
    


    Noelle puso una sonrisa soñadora.


    
      
    


    —Perfectamente, en todos los sentidos. Quiere que nos vayamos de viaje antes de que nazca el bebé.


    
      
    


    Rachel sonrió a su amiga. Noelle irradiaba felicidad. Su matrimonio con Devlin Hunter había comenzado como un acuerdo práctico y se había convertido en algo maravilloso.


    
      
    


    Noelle se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


    
      
    


    —Bueno, ¿y vosotras qué me contáis?


    
      
    


    Crissy se rió.


    
      
    


    —¿Desde la semana pasada? Nada. ¿Y tú, Rach? ¿Algún secreto que quieras compartir?


    
      
    


    —No —murmuró Rachel. Seguía un poco dolorida de la aventura salvaje que había tenido tres días antes, pero no estaba segura de querer comentarlo con sus amigas.


    
      
    


    Sin embargo, empezaba a arrepentirse de haber tirado a la basura la nota de Cárter. Y era una locura, porque no pensaba llamarlo. ¿Para decirle qué? ¿Para invitarlo a salir? Pensaría que sólo estaba interesada en él por el sexo. Qué humillante. No es que no le interesara de esa manera, pero tenía que haber algo más. Sólo de pensar en ello ya se sentía confusa, lo que significaba que la relación sería difícil y ¿qué sentido tenía?


    
      
    


    Sabía que no debía implicarse en una relación. Querer significaba perder, y ella ya había sufrido mucho en su vida.


    
      
    


    —Rachel —dijo Noelle—, ¿Estás bien?


    
      
    


    —¿Qué? Ah —Rachel le entregó a Crissy su trabajo—, Estoy bien. Sólo un poco distraída.


    
      
    


    —Tenías una cara rarísima —dijo Crissy.


    
      
    


    Rachel se esforzó para no sonrojarse.


    
      
    


    —No es nada.


    
      
    


    Crissy no parecía convencida.


    
      
    


    —No me gusta entrometerme, pero esta vez estoy tentada a hacerlo. Prométeme que no harás como Noelle y, de pronto, nos dirás que estás embarazada.


    
      
    


    —Por supuesto que no —dijo Rachel—. No estoy saliendo con nadie.


    
      
    


    —Salir con alguien no es un requisito —le informó Crissy con una sonrisa—. A veces basta con un poco de proximidad.


    
      
    


    Noelle se rió. Rachel forzó una sonrisa a pesar de que sentía un nudo en el estómago.


    
      
    


    ¿Embarazada? ¡No! No era posible. No, no, no. No podía ser. Sólo lo habían hecho dos veces. Dos.


    
      
    


    Sin protección.


    
      
    


    Rachel deseaba salir corriendo de allí. Deseaba gritar y golpear la cabeza contra la mesa, o al menos, retroceder en el tiempo y no invitar a Cárter a entrar en su apartamento.


    
      
    


    No podía estar embarazada. Estaba soltera y era profesora de preescolar. Aquello no formaba parte de su plan. Todavía no. Por supuesto, quería tener un marido y formar una familia. Pero en ese orden. Y algún día. Cuando se sintiera lo bastante valiente como para arriesgar su corazón.


    
      
    


    «Es imposible», se dijo, conteniendo las ganas de vomitar. Todo saldría bien.


    
      
    


    Diecisiete días después de haber pasado la noche con Cárter y catorce días después de considerar la posibilidad de estar embarazada, Rachel se sentó en el borde de la bañera y trató de no ponerse histérica.


    
      
    


    Esperaría un par de días más para estar segura. Tenía que tener paciencia y hacer todo lo posible para no pensar en ello. Confiaba en que el periodo le hubiera bajado el día exacto que le correspondía, pero al ver que no era así, decidió hacerse la prueba del embarazo.


    
      
    


    No podía dejar de mirar los siete palitos de plástico que había colocado sobre una servilleta de papel. Eran de marcas diferentes, y todos decían lo mismo.


    
      
    


    Estaba embarazada.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 3


    
      
    


    Rachel no había pensado en volver al Blue Dog Bar nunca más. Sin embargo, allí estaba, a las tres y media de la tarde y con un nudo en el estómago.


    
      
    


    Respiró hondo, deseó no haber tirado la nota que él le había dejado y entró en el local.


    
      
    


    Era temprano y no había muchos clientes. Rachel se acercó a la barra y suspiró al ver que estaba la misma camarera de tres semanas atrás.


    
      
    


    La camarera sonrió al verla.


    
      
    


    —Hola. ¿Puedo ayudarte en algo?


    
      
    


    —Eso espero —dijo Rachel—, Estoy buscando a Cárter.


    
      
    


    —Muy bien. ¿Cárter qué?


    
      
    


    —No lo sé —admitió Rachel—, Lo conocí aquí hace tres semanas. No era mi intención. Vine con una amiga que estaba separándose de su novio y... —respiró hondo y apretó el sobre que llevaba en la mano contra su pecho—. Eso no importa, ¿verdad? De acuerdo. Nos conocimos, y tengo que hablar con él. Es muy importante. Cárter. Es alto, tiene el cabello rubio oscuro y lleva un pendiente.


    
      
    


    «¿Cuántos Cárter puede haber?». Rachel tragó saliva y soltó sin pensar:


    
      
    


    —Tiene una cicatriz con forma de rayo en el muslo, justo encima de...


    
      
    


    —Ah —dijo la mujer—. Ese Cárter. Siéntate. Veré a ver si puedo ponerme en contacto con él.


    
      
    


    Cárter no podía creer que hubieran pasado tres semanas y que Rachel acabara de ponerse en contacto con él. Nunca había tenido que esperar la llamada de una mujer. No había conseguido quitarse a Rachel de la cabeza. Sabía dónde vivía y podía haber ido a visitarla, pero no era su estilo. Además, le había dejado una nota con su número de teléfono y ella no lo había llamado. ¿Qué indicaba eso acerca de lo que pensaba de él?


    
      
    


    Entró en el Blue Dog Bar decidido a conseguir que ella lo deseara, aunque ni siquiera sabía si él la deseaba a ella. Su orgullo masculino estaba en juego. Miró a Jenny, y ella señaló hacia una mesa que estaba en la parte trasera de la barra. Enderezó los hombros y se dirigió hacia allí.


    
      
    


    Rachel estaba sentada, mirando hacia la barra. Tenía la espalda derecha e iba vestida de manera cursi, con el pelo recogido en una trenza. Pero él conocía la verdad. Sabía que detrás de esa mujer con aspecto de «no me toques, soy una chica buena», latía el corazón de una libertina. Ella besaba como en un sueño y hacía el amor como si fuera su última vez.


    
      
    


    Una ola de calor lo invadió por dentro al imaginarse la posibilidad de tumbarla sobre la mesa y poseerla allí mismo. Sólo que él no solía hacer esas cosas delante de extraños. Además, ella no lo había llamado y eso había herido sus sentimientos.


    
      
    


    —Rachel —le dijo al acercarse.


    
      
    


    —Hola, Cárter.


    
      
    


    Él se sentó a su lado y se fijó en el sobre que había sobre la mesa.


    
      
    


    —Ha pasado algún tiempo —dijo él.


    
      
    


    —Tres semanas —se humedeció los labios.


    
      
    


    Al verla, él notó que su cuerpo reaccionaba. Maldita sea, ¿por qué tenía que ser así?


    
      
    


    Ella colocó las manos en la mesa y entrelazó los dedos. Después, las retiró y las colocó sobre su regazo. Era evidente que estaba nerviosa.


    
      
    


    Él decidió esperar y permitir que fuera ella quien hablara primero. No sólo era un juego de poder, sino que le serviría para enterarse de la realidad. Así que, se enfadó mucho consigo mismo cuando soltó sin pensar:


    
      
    


    —No me has llamado.


    
      
    


    -¿Perdón?


    
      
    


    —No me has llamado. Yo fui educado. Tenía que irme temprano y no quería despertarte, por eso dejé una nota. Y mi teléfono —se acercó a ella—. Yo no me acuesto con cualquiera. ¿Es eso lo que pensaste? ¿Que podrías utilizarme y después olvidarte de mí?


    
      
    


    —No te he utilizado.


    
      
    


    —¿Cómo lo llamarías? Te enrollaste conmigo y después desapareciste sin pensártelo dos veces.


    
      
    


    —Yo soy la chica. No puedo utilizarte —dijo ella.


    
      
    


    —Claro. Porque sólo los chicos podemos ser unos cretinos. Las mujeres siempre actúan correctamente.


    
      
    


    —Bueno, no. Por supuesto que no —lo miró—. No intentaba utilizarte.


    
      
    


    —Podías haberme llamado.


    
      
    


    —No sabía qué decir.


    
      
    


    —¿Qué tal eso de gracias por una noche estupenda? Podríamos quedar otra vez.


    
      
    


    —Cárter, siento no haberte llamado, pero tenemos algo más importante de lo que hablar.


    
      
    


    —Te escucho —dijo él.


    
      
    


    —Hay consecuencias de la noche que pasamos juntos.


    
      
    


    El tardó un instante en comprender sus palabras. Blasfemó en silencio y sintió que el deseo desaparecía de su cuerpo.


    
      
    


    — Si tienes algo, deberías habérmelo dicho —se quejó.


    
      
    


    «Maldita sea», pensó al darse cuenta de que él era el único culpable. No había empleado protección y sabía que ése había sido el error. No es que habitual- mente llevara un preservativo. Pero debería haberse parado a pensar y comportarse como un adulto responsable.


    
      
    


    —¿Qué? —preguntó ella, enojada—. ¿Que si tengo algo? No estoy enferma. A mí no me pasa nada.


    
      
    


    —A mí tampoco me pasa nada —dijo él—. Estoy sano. Así que si ambos estamos sanos, ¿cuál es el problema?


    
      
    


    Ella lo miró.


    
      
    


    —Pues viendo que sabes todo acerca de las mujeres, ya deberías haberlo adivinado. Estoy embarazada.


    
      
    


    ¿Había mencionado que todos los problemas de su vida habían tenido que ver con las mujeres? En ese momento, Jenny apareció para preguntarles si querían algo de beber.


    
      
    


    Él la miró y suspiró.


    
      
    


    —Danos un minuto —le dijo.


    
      
    


    —Por supuesto.


    
      
    


    Jenny miró a Rachel y regresó a la barra.


    
      
    


    —¿No te estás tomando la píldora? —preguntó él.


    
      
    


    —No —dijo ella.


    
      
    


    —¿Has tenido relaciones conmigo sin protección y sin tomarte la píldora?


    
      
    


    —No ha sido a propósito —dijo ella—. No es que yo planeara la noche. Ocurrió sin más. Perdí la cabeza. No suelo hacer este tipo de cosas —dijo ella.


    
      
    


    Era evidente que seguía molesta, aunque él no comprendía cuál era su problema. El afectado era él.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir? —preguntó él.


    
      
    


    Ella miró a su alrededor y bajó la voz.


    
      
    


    — Sólo he estado con dos chicos más, y estaba comprometida con ellos.


    
      
    


    —¿Has estado casada? —preguntó, un poco enojado—. ¿Dos veces?


    
      
    


    —No. Estaba comprometida, no casada. Ésa no es la cuestión. Estoy embarazada.


    
      
    


    —Ya me he enterado.


    
      
    


    —Va a nacer un bebé.


    
      
    


    Durante un instante, se quedó paralizado. Porque hasta que no oyó la palabra bebé no se percató de la realidad. El embarazo era un arma peligrosa para atrapar a los hombres, pero un bebé era algo milagroso.


    
      
    


    —¿Sí? —dijo con una sonrisa.


    
      
    


    —Ni se te ocurra alegrarte —dijo ella—. Ninguno de los dos lo habíamos planeado. Ni siquiera nos conocemos —le entregó el sobre—. He estado con un abogado. Esto es un acuerdo muy claro. Yo no te pido nada, ni ahora ni nunca. A cambio, tú renuncias a tus derechos sobre el niño.


    
      
    


    —¿Y por qué iba a hacer tal cosa?


    
      
    


    —Porque es lo más sensato. Como ya te he dicho, apenas nos conocemos. No podemos tener un bebé.


    
      
    


    —Pues yo diría que ya lo tenemos.


    
      
    


    Por el rabillo del ojo vio que Jenny estaba hablando por teléfono. Tenía que reconocer que era muy rápida.


    
      
    


    Un bebé. No sabía exactamente lo que sentía, excepto que estaba seguro de que sería niña. Y en cuanto a renunciar a sus derechos, eso no lo haría jamás.


    
      
    


    —Tenemos que hablar —dijo él.


    
      
    


    —No hay nada de qué hablar. Deberías mirar los papeles.


    
      
    


    Él se acercó a ella.


    
      
    


    —No voy a hablar de esto en un bar.


    
      
    


    —Yo no voy a llevarte a mi casa. Mira lo que sucedió la última vez.


    
      
    


    Él quería decirle que no estaba interesado en ella de esa manera, excepto que sí lo estaba.


    
      
    


    —No intento acostarme contigo —dijo él—. Podemos ir a mi casa. Sígueme con tu coche. Deja el motor arrancado si quieres. Pero no pienso hablar de esto aquí.


    
      
    


    No mencionó que su ex novia seguía siendo amiga de su madre y que lo más seguro era que estuviera hablando con ella por teléfono. De ahí, su prisa por marcharse.


    
      
    


    Rachel escuchó sus palabras y asintió.


    
      
    


    —Está bien. Vamos a tu casa. Pero quiero que consideres mi propuesta. No estoy tratando en absoluto de atraparte.


    
      
    


    —Me alegra saberlo.


    
      
    


    A Rachel le gustaba conducir, pero esa tarde, como no podía dejar de temblar, le costaba mucho cambiar de marcha.


    
      
    


    La conversación de Cárter no se había parecido en nada a lo que ella había imaginado. Por un lado, él había insistido en el hecho de que ella no lo hubiera llamado. Como si le hubiera gustado que lo hubiese hecho.


    
      
    


    Sinceramente, a ella nunca se le había ocurrido esa posibilidad. Imaginaba que él se acostaba con mujeres diferentes a menudo, y que una más no iba a causarle un gran impacto en su vida. ¿Se había equivocado? ¿De veras le importaba que no lo hubiera llamado?


    
      
    


    También la confundía el hecho de que no quisiera renunciar al bebé. Ella nunca había imaginado que él querría aceptar esa responsabilidad.


    
      
    


    Tenía que hacerle comprender que no estaban en el mismo barco. Ya era bastante duro lidiar con estar embarazada como para tener que lidiar con Cárter a la vez.


    
      
    


    Lo siguió hasta su casa, paró enfrente y bajó del coche.


    
      
    


    Aquella calle se parecía al lugar donde ella se había criado. «Recuerdos felices», pensó con nostalgia. Felices, pero muy tristes.


    
      
    


    -¿Rachel?


    
      
    


    Ella levantó la vista y, al ver que Cárter la esperaba en la puerta, se dirigió hacia la casa.


    
      
    


    El salón estaba abierto.


    
      
    


    —Siéntate —dijo él, y cerró la puerta de la calle—. ¿Quieres beber algo?


    
      
    


    —Estoy bien.


    
      
    


    Rachel dejó el sobre encima de la mesa y se sentó en el sofá. Cárter comenzó a pasear de un lado a otro de la habitación.


    
      
    


    —Esto no estaba planeado —dijo ella—. Quiero que lo sepas. Lo que sucedió entre nosotros fue completamente inesperado.


    
      
    


    —Lo sé. Yo estaba allí.


    
      
    


    —Lo que quiero decir es que no quiero que te preocupes por mí. Puedo cuidar de mí misma. No tengo intención de atraparte. Puedes tomarte el tiempo que quieras para leer los papeles.


    
      
    


    —Aclaremos una cosa. Yo no voy a renunciar a mi hijo.


    
      
    


    —¿Quieres ser padre?


    
      
    


    —No entraba dentro de mis planes, pero estamos hablando de mi hijo —soltó una carcajada—. ¿A quién estoy engañando? Será mi hija. Y tú no puedes quedártela.


    
      
    


    —No lo dirás en serio —murmuró ella—. Nunca imaginé que pudieras estar interesado. No me conoces.


    
      
    


    —No hace falta. Lo hicimos, ocurrió y ahora lo afrontaremos.


    
      
    


    Sus palabras parecían completamente lógicas, pero aquélla no era la conversación que ella esperaba tener.


    
      
    


    Antes de que ella pudiera decírselo, se abrió la puerta principal y entraron tres mujeres en la casa. Una tenía unos cincuenta años, y las otras eran de la edad de Cárter. Rachel se puso en pie y las miró.


    
      
    


    —Mamá, éste no es un buen momento —dijo él.


    
      
    


    —No eres quién para decir eso —dijo la mujer mayor, y se acercó a Rachel—, Un hombre que deja embarazada a una chica sin quererlo, no debería hablar de cuándo es un buen momento. Al parecer, se te da muy bien.


    
      
    


    ¿Era su madre?


    
      
    


    Tenía los mismos ojos que Cárter y el cabello rubio. Era menuda, pero Rachel notaba que tenía mucha energía. Las otras dos mujeres eran un poco más altas, y guapas, pero también intimidaban una pizca.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó ella, sin estar segura de querer conocer la respuesta.


    
      
    


    Cárter se sentó en una de las butacas que había enfrente del sofá.


    
      
    


    —Jenny la ha llamado. Rachel, ésta es mi madre, Nina Brockett, y dos de mis hermanas, Liz y Merry. No necesitas saber quién es quién porque no van a quedarse. Mamá, ésta es Rachel.


    
      
    


    —Por supuesto que vamos a quedarnos —le dijo la madre. Después, se dirigió a Rachel—, Deberías sentarte.


    
      
    


    —¿Y por qué te ha llamado la camarera? —preguntó Rachel, tratando de encontrar el sentido de todo aquello.


    
      
    


    —Jenny es una amiga de la familia —dijo Nina.


    
      
    


    —Seguimos en contacto con la mayoría de las ex novias de Cárter —dijo una de las hermanas—. Ha tenido muchas, pero tú eres la primera que se queda embarazada.


    
      
    


    «¿Jenny, la camarera, es su ex novia?».


    
      
    


    —Está casada —dijo Cárter, como si pudiera leer su mente—. Dudo que puedas escapar ahora, así que será mejor que te sientes.


    
      
    


    —Por supuesto que debe sentarse —dijo Nina. Se acercó a Rachel, le dio la mano e hizo que se sentara de nuevo en el sofá—. Tiene que descansar. Va a tener un bebé.


    
      
    


    —El bebé no es más que cuatro células —dijo Cárter—, Dudo que pueda cansarla.


    
      
    


    Rachel lo miró.


    
      
    


    —¿Saliste con Jenny? —preguntó, sonrojándose— . Ella fingió que no sabía quién eras. Me hizo describir...


    
      
    


    De pronto, recordó que las otras mujeres estaban en el salón, y comentó:


    
      
    


    —No importa.


    
      
    


    —Es que Jenny tiene mucho sentido del humor — murmuró Cárter.


    
      
    


    Una de sus hermanas sonrió.


    
      
    


    —Es estupenda. Cárter fue el invitado de honor de su boda y ella fue la dama de honor en la mía.


    
      
    


    Rachel deseaba salir de allí.


    
      
    


    —Estarás bien —le dijo Nina—. Ahora te sorprendes, pero eso es porque Cárter no te ha hablado de nosotras. ¿Por qué mi hijo no le ha hablado de su familia a la madre de su hijo? No lo sé. Pero yo sólo soy la madre. Nadie me cuenta nada.


    
      
    


    — Socorro —murmuró Cárter, frotándose las sienes—, Mamá, no estás ayudando nada.


    
      
    


    —Por supuesto que sí —insistió su madre—. Quiero ayudar. Es lo que mejor se me da. ¿De qué hablabais cuando llegamos nosotras?


    
      
    


    Rachel miró el sobre que había sobre la mesa. De pronto, el hecho de que Cárter no quisiera desentenderse de su futuro hijo cobró un poco más de sentido.


    
      
    


    —Es un asunto privado —dijo Cárter.


    
      
    


    —Será mejor que nos lo cuentes —dijo una de las hermanas—. Nos enteraremos de todas maneras.


    
      
    


    —No, no os enteraréis —le dijo Cárter. Después, miró a Rachel, y le dijo—: Si quieres escapar, te cubriré las espaldas.


    
      
    


    —No va a escapar —dijo Nina.


    
      
    


    En ese momento, Rachel se percató de que la otra mujer la tenía agarrada de la mano, y la retiró.


    
      
    


    —Cárter y yo tenemos que solucionar algunas cosas —dijo al fin.


    
      
    


    —Por supuesto que sí —sonrió Nina—. Eres una chica simpática, se nota. No buscabas quedarte embarazada. Pero a veces pasa. Así que lo solucionaremos.


    
      
    


    «¿Solucionaremos? ¿En plural? No, nada de plurales».


    
      
    


    —Resulta que soy yo la que está embarazada — dijo Rachel.


    
      
    


    —Y que yo soy el padre —Cárter entornó los ojos.


    
      
    


    —Eso no lo niego —dijo Rachel—. Soy yo quien ha ido a buscarte.


    
      
    


    —No me habría importado haberlo hecho de otra manera —le recordó él—. No me llamaste.


    
      
    


    Las hermanas se miraron entre sí.


    
      
    


    —¿De veras? ¿Saliste con Cárter y no lo llamaste al día siguiente? —preguntó una de ellas.


    
      
    


    — Ah...


    
      
    


    —Las mujeres siempre llaman —dijo la otra—. Algunas no dejan de llamar.


    
      
    


    — Ah...


    
      
    


    —Es una vergüenza —continuó la primera—. A mí me dan ganas de hablar con ellas y decirles que tengan un poco de orgullo.


    
      
    


    —No es culpa suya —dijo Nina con una sonrisa—. Es de mi hijo.


    
      
    


    —¿De veras?


    
      
    


    Cárter se quejó.


    
      
    


    —Ignóralas. En serio.


    
      
    


    —Quizá me apetezca oír más sobre esas mujeres.


    
      
    


    —No —dijo él—. Créeme.


    
      
    


    —Sobre el bebé —dijo Nina—. Tenemos que hablar —le dio una palmadita en la mano—. Lo comprendo. Si los jóvenes de hoy en día os empeñáis en poner la carreta antes que el caballo, entonces, habrá que conseguir que el caballo se dé la vuelta.


    
      
    


    —¿Qué? —preguntaron Cárter y Rachel a la vez.


    
      
    


    Nina los miró.


    
      
    


    —¿No está claro? Hay un bebé en camino. Debéis casaros.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 4


    
      
    


    Carter se puso en pie. Después de treinta años sabía que lo mejor era escuchar lo que su madre le decía y después hacer lo que él quería.


    
      
    


    —De acuerdo, ya es suficiente —dijo él, y se acercó a la puerta—. Me alegro de veros a todas. Gracias por pasar por aquí.


    
      
    


    Su madre se acercó a él y lo miró a los ojos.


    
      
    


    —Cárter Brockett, lo digo en serio.


    
      
    


    —Yo también, mamá. Esto no es asunto tuyo. Esto es algo entre Rachel y yo. Vamos a solucionarlo y no necesitamos tu ayuda.


    
      
    


    —Vas a tener un hijo, Cárter. Esto es algo serio.


    
      
    


    Él se agachó y la besó en la mejilla.


    
      
    


    —Lo sé, mamá. Confía en mí, ¿de acuerdo?


    
      
    


    Ella suspiró y asintió. Cuando salió de la casa, las hermanas de Cárter la siguieron. Merry sonrió, y dijo:


    
      
    


    —Estás metido en un buen lío.


    
      
    


    —Gracias por tu apoyo.


    
      
    


    Él cerró la puerta sin decir nada más y se dirigió a la cocina para buscar un vaso de agua con hielo. Se lo ofreció a Rachel, y le preguntó:


    
      
    


    —¿Estás bien?


    
      
    


    —No —aceptó el vaso—. ¿Quiénes eran ésas?


    
      
    


    —Mi familia —dijo él, y se sentó en la silla—. La mayor parte de ella. Tengo otra hermana. No debía de estar en casa porque, si no, también habría venido.


    
      
    


    —Tienes tres hermanas, ¿no es así?


    
      
    


    —Soy el más pequeño, y el único chico. Mi padre murió antes de que yo naciera, así que me crié rodeado de mujeres.


    
      
    


    Ella bebió un sorbo de agua.


    
      
    


    —Cuando dijiste que las mujeres eran la causa de todos los problemas de tu vida, creí que te referías en el aspecto romántico.


    
      
    


    —Eso habría hecho que todo fuera mucho más sencillo. Estoy rodeado de ellas. Incluso mi perro, un labrador que encontré famélico, es perra. Bienvenida a mi mundo.


    
      
    


    Ella esbozó una sonrisa.


    
      
    


    —No es tan malo. Es evidente que tu familia se preocupa por ti —bebió otro sorbo — . ¿De veras Jenny llamó a tu madre para decirle lo que había oído?


    
      
    


    —Oh, sí. Jenny se hizo muy amiga de ella y de mis hermanas. Igual que muchas de mis ex novias. Aparecen en las fiestas y en las celebraciones. Nunca sé cuándo voy a encontrarme con una de ellas —«o con veinte», pensó.


    
      
    


    Rachel dejó el vaso sobre la mesa y lo miró.


    
      
    


    —No me he quedado embarazada a propósito.


    
      
    


    —Lo sé. Ninguno de los dos lo tenía planeado. Simplemente, no podíamos pensar.


    
      
    


    Ella agachó la cabeza, pero él la vio sonreír.


    
      
    


    —Yo me dejé llevar. Nunca me había sucedido antes.


    
      
    


    —A mí tampoco.


    
      
    


    —Por favor. Puede que no te conozca, pero me hago una idea de tu pasado. Parece que has tenido una cola de mujeres esperándote a la vuelta de la esquina.


    
      
    


    —Sí, he tenido muchas relaciones, pero ¿con tanta pasión? —él se encogió de hombros y trató de recordar cuándo había sido la última vez que la había sentido—. No sucede muy a menudo.


    
      
    


    —¿Lo dices en serio?


    
      
    


    La inseguridad de su tono de voz hacía que aumentara su encanto. Estaban en un buen lío, y el hecho de que Cárter siguiera sintiéndose atraído por ella no mejoraba la situación. Sabía que mantener una relación con ella lo complicaría todo. Tenía que pensar con claridad. Pero ella olía tan bien...


    
      
    


    —No te engaño. Eres guapa, sexy y divertida. Vistes como una monja y tienes un cuerpo hecho para hacerle el amor. ¿Cómo no vas a gustarme?


    
      
    


    —Guau. Si lo pones así, tuviste suerte de poder disfrutar conmigo.


    
      
    


    El sonrió.


    
      
    


    —Así es. Sólo que ahora tenemos que enfrentarnos a las consecuencias.


    
      
    


    —Al bebé.


    
      
    


    —Eso es. Rachel, no voy renunciar a mi hija.


    
      
    


    —Todavía no sabes que es una niña.


    
      
    


    —Sí, lo sé, pero eso no importa. Tenemos que buscar una solución porque no voy a firmar esos papeles.


    
      
    


    Ella se echó hacia delante y acarició el sobre.


    
      
    


    —Lo sé. Quiero decir, antes no lo sabía, pero ahora ya lo sé —se acarició el vientre—, ¿Y qué hacemos? No te ofendas, pero no voy a aceptar la propuesta de tu madre.


    
      
    


    —¿No quieres casarte conmigo? —preguntó él con tono de broma.


    
      
    


    —No te conozco.


    
      
    


    —Soy un buen partido.


    
      
    


    —Desde luego no será por falta de ego.


    
      
    


    —Tengo referencias.


    
      
    


    —Según parece, a cientos.


    
      
    


    —No tantas —se puso en pie y se acercó al sofá—, ¿Cuánto nos queda hasta que nazca el bebé?


    
      
    


    —Menos de ocho meses.


    
      
    


    —De acuerdo, dediquemos ese tiempo para ver qué queremos hacer. No es que lo que dijo mi madre sea lo mejor. Hablaremos sobre la situación y pensaremos un plan —dudó un instante—. Vas a tener al bebé, ¿no es así?


    
      
    


    —Por supuesto. Quiero a esta criatura.


    
      
    


    — Yo también. ¿Qué te parece? Nos damos un tiempo para considerar las diferentes opciones. Vivimos por la misma zona, podríamos compartir la custodia. O pensar en otra manera de hacerlo. Vamos a conocernos y ver cuál es la mejor opción.


    
      
    


    Ella se mordió el labio inferior y él deseó mordérselo también. Esa idea le llevó a desear otras cosas. Estaban solos en la casa.


    
      
    


    Pero no era buena idea.


    
      
    


    —Tienes razón —dijo ella, sin ser consciente de la tentación que representaba—. Tenemos tiempo. Y debemos usarlo.


    
      
    


    —Estupendo —agarró un papel y escribió el número de teléfono de su casa y de su móvil. Después, le entregó el papel—. No vas a tirarlo otra vez, ¿verdad?


    
      
    


    —No, te prometo que no.


    
      
    


    Ella se disponía a agarrar el papel cuando él se lo retiró.


    
      
    


    —¿Por qué no me llamaste?


    
      
    


    Ella suspiró.


    
      
    


    —¿Nunca vas a dejar de preguntármelo?


    
      
    


    —Probablemente no, hasta que me contestes.


    
      
    


    —No podía llamarte, Cárter. No sabía qué decirte. Nunca había hecho algo así en mi vida. Tenía miedo de lo que podías pensar sobre mí. Y tenía miedo de lo que yo misma pensaba.


    
      
    


    Él dejó el papel sobre el regazo de Rachel y suspiró de manera exagerada.


    
      
    


    —Lo sabía. Sólo me querías para mantener relaciones sexuales.


    
      
    


    —Eres imposible.


    
      
    


    —A veces soy incluso mejor.


    
      
    


    —Déjame eso.


    
      
    


    Se estiró para agarrar el papel y el bolígrafo. De pronto, estaban muy cerca y ella le rozaba el brazo con los senos.


    
      
    


    Él notó cómo el deseo lo invadía por dentro, y se contuvo para no estrecharla entre sus brazos.


    
      
    


    Ella lo miró a los ojos y él se alegró de ver ardor en su mirada. Por desgracia, ella tenía más autocontrol.


    
      
    


    —Te daré mi número de teléfono —murmuró ella, y se retiró para escribírselo en el papel—. Quedaremos y hablaremos más tiempo.


    
      
    


    —¿Qué tal el sábado? —preguntó él.


    
      
    


    Rachel le devolvió la hoja.


    
      
    


    —Muy bien. Quieres salir o... —negó con la cabeza—. Da igual lo que diga, va a parecer una cita.


    
      
    


    —No es una cita —dijo él, deseando que lo fuera—. Haremos algo tranquilo. Llevaré la cena a tu casa. Así no nos interrumpirán.


    
      
    


    Ella pestañeó.


    
      
    


    —Mientras hablamos —añadió él—. Sólo hablaremos.


    
      
    


    —De acuerdo. Eso está bien. Hablaremos.


    
      
    


    Cárter se dirigió a la parte de atrás de la casa para buscar a Goldie.


    
      
    


    —Vamos. Tenemos que ir a ver a mamá.


    
      
    


    Tras cruzar la calle y llamar al timbre, esperaron a que les abrieran la puerta.


    
      
    


    —Goldie. Perrita preciosa. Entra, entra. Anoche hice un asado. Te he guardado un poco —la madre dejó pasar a la perra y miró a su hijo—. Si vas a decirme que me meta en mis asuntos, puedes irte.


    
      
    


    —Eso es exactamente lo que vengo a decirte, y sabes que nunca me echas sin darme de comer primero.


    
      
    


    —Crees que lo sabes todo —dijo la madre, pero lo dejó pasar y lo acompañó hasta la cocina.


    
      
    


    La cocina era grande y los fogones siempre estaban en marcha.


    
      
    


    —¿Dónde están las chicas? —preguntó él, mirando a su alrededor.


    
      
    


    —Las he mandado a casa. Quería hablar contigo a solas.


    
      
    


    —Agradezco tu interés —le dijo a su madre—. Te quiero, pero mantente al margen de esto. Rachel y yo hemos decidido lo que vamos a hacer.


    
      
    


    —¿Lo que vais a hacer? —lo miró fijamente—, ¿Lo que vais a hacer? —repitió, furiosa—. Cárter, si se deja embarazada a una chica, hay que casarse con ella. Tal y como te he educado, deberías saberlo.


    
      
    


    —Las cosas han cambiado —dijo él—. Muchas mujeres tienen hijos solas. Eso es lo que Rachel quiere hacer —la mujer había intentado que renunciara a su hijo. Nada indicaba que quisiera casarse con él.


    
      
    


    —¿Se lo has propuesto? ¿Le has ofrecido la posibilidad de responsabilizarte de la criatura?


    
      
    


    —Le he dicho que quiero formar parte de la vida del niño. Quiero compartir la custodia con ella.


    
      
    


    —Compartir la custodia. ¿Qué significa eso? ¿Tener un niño a medias? Vas a tener un bebé, Cárter. Esto no es un juego. Tienes que casarte con esa chica.


    
      
    


    —Ella no quiere casarse conmigo.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes? ¿Se lo has preguntado?


    
      
    


    —Ya sé la respuesta —dijo él.


    
      
    


    —Crees que la sabes, pero podrías estar equivocado. Cosas más extrañas han sucedido otras veces.


    
      
    


    —Mamá, déjalo.


    
      
    


    —No voy a dejarlo. Eres mi hijo. Estamos hablando de tu primer hijo. Tienes que ser el padre de esa criatura.


    
      
    


    Él dejó la galleta sobre la encimera.


    
      
    


    —Voy a serlo —contestó.


    
      
    


    —Lo sé, Cárter. Lo siento. Tú sabes mejor que nadie lo que es crecer sin un padre.


    
      
    


    —Entonces, confía en que haga lo correcto.


    
      
    


    —Ni siquiera puedo confiar en que utilices preservativos.


    
      
    


    —Tengo que irme —dijo. Se puso en pie y silbó para llamar a la perra.


    
      
    


    —Cásate con ella.


    
      
    


    —Te quiero, mamá.


    
      
    


    —Yo también te quiero. Pero te querría más si te casaras con Rachel.


    
      
    


    —Me alegra saberlo.


    
      
    


    Salió de allí y regresó a su casa, consciente de que cuando a su madre se le metía algo en la cabeza, no había manera de que lo olvidara. No dejaría de insistir hasta que Rachel y él se casaran.


    
      
    


    —Yo voy a tomar vino —dijo Crissy cuando se sentaron en el restaurante después de la clase de punto—. Lo necesito. Lo prometo, me falta el gen que hace que pueda aprender a hacer punto. Si no fuera porque me gusta mucho estar con vosotras, habría abandonado la primera semana.


    
      
    


    —No se te da tan mal —dijo Noelle.


    
      
    


    —Jan se puso tensa cuando le mostré lo que había hecho. ¿Lo viste? —preguntó Crissy—. Sé que vais a querer apuntaros al nivel avanzado y que ella no me va a dejar. Probablemente contrate a un guarda de seguridad para mantenerme alejada.


    
      
    


    Rachel se rió.


    
      
    


    —No creo que le importe tanto. Lo haces bastante bien.


    
      
    


    Crissy agarró la carta.


    
      
    


    —Quieres decir que eres capaz de rehacer lo que he hecho y que queda bastante bien —negó con la cabeza—. Tengo que dejarlo. Soy una buena persona con una profesión exitosa.


    
      
    


    —Y un coche bonito —añadió Noelle.


    
      
    


    —Muy moderno —dijo Rachel, al recordar el coche que su amiga se había comprado la semana pasada.


    
      
    


    —Tengo buenos amigos —dijo Crissy—. Eso debería ser suficiente, ¿no? No salgo con chicos, pero eso es por elección. Lo último que necesito es una cita. Así que, estoy bien. Puedo seguir con la clase de punto.


    
      
    


    —Déjate llevar —dijo Rachel—. La lana te lo agradecerá.


    
      
    


    Noelle se rió.


    
      
    


    —No es culpa mía —dijo Crissy, y abrió la carta—. Odio la lana.


    
      
    


    —Lo sabe —dijo Rachel, ocultando su sonrisa—, Y se encoge cuando ve que te acercas.


    
      
    


    —No es justo. No tengo ningún talento para las manualidades.


    
      
    


    Rachel pensó en la cadena de gimnasios para mujeres que había montado su amiga.


    
      
    


    —¿Quieres que intercambiemos nuestros salarios? —le preguntó Rachel.


    
      
    


    —No, gracias. Haces muy buen trabajo enseñando a los pequeños, y encontrarás tu recompensa en el cielo. La mía es algo más inmediato.


    
      
    


    —Está bien —le, aseguró Rachel—. Siempre he querido ser profesora de jardín de infancia.


    
      
    


    —¿Qué vamos a tomar? —preguntó Crissy—, Rachel, toma un poco de vino, por favor. Odio beber sola, y Noelle no puede beber.


    
      
    


    Rachel abrió la boca, pero no dijo nada. No estaba segura de qué decir. Ni de cómo decirlo. Por supuesto, había pensado en contárselo a sus amigas, pero ¿ya?


    
      
    


    Noelle la miró.


    
      
    


    —¿Estás bien? Llevas muy callada toda la tarde.


    
      
    


    —Estoy bien —dijo Rachel.


    
      
    


    Crissy sonrió.


    
      
    


    —¿Qué pasa? Tiene que pasarte algo, porque sé que no estás embarazada como ésta de aquí.


    
      
    


    Rachel respiró hondo, y dijo:


    
      
    


    —De hecho, sí lo estoy.


    
      
    


    —¿Lo dices en serio, Rachel? ¿De veras? Eso es estupendo.


    
      
    


    Crissy pestañeó y levantó el brazo.


    
      
    


    —Camarero, tráigame una margarita. Ahora mismo —bajó la mano—, ¿Embarazada? ¿Vas a tener un hijo? ¿Estás segura?


    
      
    


    —He orinado en siete palitos. Fue toda una historia.


    
      
    


    —Así que hay un chico —dijo Crissy—. Tiene que haber un chico. Pero no sabía que salías con alguien —miró a Noelle—, ¿Tú lo sabías?


    
      
    


    —No —Noelle las miró a las dos—. Tiene razón. Tiene que haber un chico. ¿Quién es?


    
      
    


    —Una pregunta complicada —admitió Rachel.


    
      
    


    El camarero apareció con la copa de Crissy. Le pidieron la comida y, cuando se marchó, Noelle se apoyó en la mesa.


    
      
    


    —Cuéntanoslo.


    
      
    


    Rachel bebió un sorbo de agua.


    
      
    


    —Está bien. Os lo contaré, pero no me juzguéis. Nunca hago ese tipo de cosas. No salgo mucho y nunca me he acostado con nadie el primer día.


    
      
    


    —¿Te has acostado con un chico en la primera cita? —preguntó Crissy—, Guau. Cuéntamelo todo. Empieza por el principio y habla despacio.


    
      
    


    Rachel les contó que había ido al bar con Diane y que Cárter la había invitado a una copa. También que


    
      
    


    Diane se marchó sin avisarla y que Cárter se ofreció para llevarla a casa.


    
      
    


    —Se suponía que era un beso de buenas noches — admitió Rachel—. Nunca imaginé que perdería el control de esa manera.


    
      
    


    —Debió de ser un buen beso —dijo Crissy.


    
      
    


    —Nos dejamos llevar. Como en las películas. Él se marchó a la mañana siguiente porque tenía una reunión temprano. Me dejó una nota con su número de teléfono.


    
      
    


    Noelle se cruzó de brazos.


    
      
    


    —¿Has estado saliendo con él todo este tiempo y no nos lo has contado?


    
      
    


    —No hemos estado saliendo —dijo Rachel.


    
      
    


    Crissy bebió un sorbo de su copa.


    
      
    


    —¿Conoces a un chico que besa tan bien como para hacer que te acuestes con él y no sales con él?


    
      
    


    —No lo llamé.


    
      
    


    —¿Por qué no? —preguntaron Noelle y Crissy al mismo tiempo.


    
      
    


    —No lo sé. No sabía qué decirle. Quiero decir, ¿qué iba a pensar de mí después de la noche que pasamos juntos? No soy esa clase de persona.


    
      
    


    —No lo llamaste porque creías que él pensaría que eras una fulana. ¿Se sigue diciendo así? ¿Se nota que no estoy al día?


    
      
    


    —Lo has hecho muy bien —dijo Noelle, y se volvió hacia Rachel—, Sé que te sentías extraña, pero ¿por qué no querías volver a verlo?


    
      
    


    Rachel no tenía respuesta.


    
      
    


    —Es complicado —dijo ella—. Pensé que lo mejor sería evitarlo.


    
      
    


    —Pero te diste cuenta de que estabas embarazada —dijo Crissy—. Ésa tuvo que ser una conversación interesante. ¿O no se lo has dicho todavía?


    
      
    


    —Sí se lo he dicho —dijo ella—. De hecho, lo primer lo que hice fue ir a un abogado.


    
      
    


    Les explicó que habían redactado unos documentos.


    
      
    


    —¿Y los ha firmado? ¿De veras ha renunciado a su bebé?


    
      
    


    —No —admitió Rachel—. Se ha negado. Creo que incluso se ha ofendido porque se lo haya pedido. Después entraron su madre y dos de sus hermanas y ya saben que estoy embarazada.


    
      
    


    Crissy y Noelle se miraron, confundidas.


    
      
    


    —¿De dónde salió su madre? —preguntó Crissy.


    
      
    


    Rachel les explicó que habían quedado en el bar y que Jenny los había oído.


    
      
    


    —Su madre cree que deberíamos casarnos.


    
      
    


    —Tiene razón —dijo Noelle—, Vais a tener un bebé. Es lo correcto.


    
      
    


    —Estamos en el siglo veintiuno —dijo Crissy—. Nadie tiene que casarse porque sí. Al menos, aquí no. Rachel, cariño, haz lo que tú quieras hacer. Si eso significa que serás madre soltera, adelante.


    
      
    


    —El trabajo no será un problema —dijo, despacio—, Una de las otras profesoras tuvo un bebé el año pasado y no está casada.


    
      
    


    Noelle se echó hacia delante.


    
      
    


    —Por supuesto puedes ser madre soltera si quieres, pero ésa no es la pregunta. ¿Quieres tener a tu hijo sola? Dev y yo nos casamos por conveniencia y mira cómo estamos.


    
      
    


    —Sois uno entre un millón —dijo Crissy—. Rachel, no tienes que casarte con un extraño.


    
      
    


    —No es un extraño —dijo Noelle—. Lo ha visto desnudo.


    
      
    


    —La cosa es... —dijo Crissy — , ¿Qué es lo que quieres?


    
      
    


    Rachel suspiró.


    
      
    


    —No lo sé. Cárter y yo hemos quedado en conocernos más y decidir poco a poco. Y no os olvidéis que lo de la boda fue idea de la madre, no suya. Él ni siquiera lo mencionó.


    
      
    


    —¿Qué hubieras dicho si lo hubiera hecho? —preguntó Noelle.


    
      
    


    —No lo sé —admitió, y recordó la conversación que había tenido con Cárter —. ¿Voy vestida como una monja?


    
      
    


    Noelle se atragantó con el agua que estaba bebiendo.


    
      
    


    -¿Qué?


    
      
    


    —Mi ropa. Intento vestir de manera corriente para los niños. Además, necesito ropa que se lave fácilmente. Pero visto... no sé, ¿de forma demasiado conservadora?


    
      
    


    Crissy se fijó en la blusa de manga corta y en la falda larga que llevaba.


    
      
    


    —No vas a la última moda, pero siempre estás guapa. ¿Quién ha dicho que vistes como una monja?


    
      
    


    Rachel se encogió de hombros.


    
      
    


    —Cárter —dijo Crissy.


    
      
    


    —No lo decía con mala intención —dijo Rachel—. Estaba hablando de que me encontraba atractiva, aunque vistiera como una monja.


    
      
    


    —Lo está defendiendo —dijo Noelle—. Ése es el primer paso.


    
      
    


    —No es ningún paso —dijo Rachel—. Os lo estoy explicando.


    
      
    


    —Oh, el segundo paso —bromeó Crissy, y dejó de sonreír—. Mira, tienes que hacer lo que te apetezca hacer. Ya sea con tu ropa, con tu trabajo o con tu bebé. Es tu hijo, así que no dejes que nadie más tome decisiones por ti.


    
      
    


    —También es el hijo de Cárter —dijo Noelle—. Parece un hombre a quien le gustaría ser padre.


    
      
    


    —Lo es —dijo Rachel, más confusa que nunca—. Además, está su familia. Todos parecen muy agradables.


    
      
    


    El tipo de familia que ella recordaba que había tenido. ¿Podría formar parte de ella? ¿Bajo aquellas circunstancias?


    
      
    


    —Cárter ha dicho que debemos darnos tiempo — dijo Rachel—. Vamos a quedar para hablar y tomar decisiones.


    
      
    


    —Me parece un plan sensato —dijo Crissy—, Pero no seas impetuosa.


    
      
    


    —No soy impetuosa —dijo Rachel.


    
      
    


    —Las pruebas demuestran lo contrario —dijo Crissy.


    
      
    


    —De acuerdo. Una vez. Lo que quiero decir es que llevo sola desde los doce años. Sé cómo cuidar de mí misma.


    
      
    


    —Quizá ése no sea el problema —dijo Noelle—, Ahora va a haber alguien más.


    
      
    


    —Un bebé —murmuró Rachel—. Todavía tengo problemas para asimilarlo. No me siento embarazada.


    
      
    


    —Yo tampoco me sentí embarazada hasta pasado un tiempo —dijo Noelle—, pero no me refería al bebé. Me refería a Cárter.


    
      
    


    —Pero él no forma parte de mi vida.


    
      
    


    —Si vas a tener un hijo con él —dijo Crissy—, me temo que formará parte de tu vida permanentemente.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 5


    
      
    


    Rachel paseó de un lado a otro durante los veinte minutos que faltaban para que llegara Cárter. No podía evitar que se le acelerara la respiración cada vez que recordaba lo que sentía cuando él la tocaba. Así que aquella noche tendría que tener mucho cuidado para asegurarse que no se repitiera lo sucedido.


    
      
    


    La cosa ya estaba bastante complicada.


    
      
    


    Empezaba a ponerse demasiado nerviosa y se alegró al oír pasos en la entrada.


    
      
    


    —Hola —dijo al abrir la puerta antes de que él llamara.


    
      
    


    —Hola —sonrió Cárter, y entró en la casa—. Se me había olvidado que te gustaban las plantas.


    
      
    


    —Es un hobby —admitió ella.


    
      
    


    Cárter le entregó una cesta.


    
      
    


    —La cena —dijo él—. Espero que te guste la pasta.


    
      
    


    —Claro. ¿A quién no?


    
      
    


    Cárter tenía una melena rubia oscura que le llegaba hasta los hombros. Vestía una camisa roja desteñida por fuera de los pantalones vaqueros y los mocasines que llevaba estaban viejos.


    
      
    


    Rachel deseaba acariciarle el torso para comprobar si la camisa era tan suave como parecía y si él era tan...


    
      
    


    Se dirigió a la cocina de forma apresurada. «Peligro», pensó mientras dejaba la cesta sobre la encimera. Tenía que dejar de pensar en esas cosas. Abrió la cesta y miró los contenedores de cristal que había dentro.


    
      
    


    —¿Qué es esto?


    
      
    


    Cárter se acercó y miró por encima de su hombro.


    
      
    


    —Ravioli, salsa, ensalada, pan de ajo y algo de postre. No sé lo que es.


    
      
    


    —¿No sabes lo que has preparado?


    
      
    


    El la miró y sonrió.


    
      
    


    —Yo no he cocinado nada de esto. Mis hermanas se enteraron de que esta noche cenábamos juntos y apareció todo esto en mi casa. Yo sólo lo he traído.


    
      
    


    —Interesante —dijo ella.


    
      
    


    —Me gusta. Nunca sé lo que voy a cenar, pero así disfruto de las sorpresas. Hay instrucciones —dijo él, y sacó un pedazo de papel de la cesta.


    
      
    


    Ella se percató de que él rozaba su cintura con el brazo. Cárter le entregó un papel y, por un instante, ella se sintió incapaz de leerlo. Después, pestañeó y consiguió enfocar las palabras.


    
      
    


    —Poner los ravioli al fuego, con la salsa —dijo ella—. Meter el pan de ajo en el horno. La ensalada y el aliño en la nevera, junto al postre. Ah, es tiramisú. ¿Lo ha hecho alguna de tus hermanas?


    
      
    


    —Supongo.


    
      
    


    —Nunca he probado uno casero.


    
      
    


    —Merry estará encantada de saber que te ha causado buena impresión.


    
      
    


    Él sonrió y la hizo estremecerse. Rachel tenía que controlarse. Notaba que la química aumentaba por momentos. Guardó la comida, encendió el horno y le ofreció algo de beber.


    
      
    


    —Tengo cerveza de la que bebías en el bar —dijo ella—. ¿Te apetece una?


    
      
    


    —Claro. Gracias.


    
      
    


    Rachel sacó la cerveza y un botellín de agua para ella. Después, se dirigió al salón y se sentaron en el sofá.


    
      
    


    —Tus hermanas viven cerca de tu casa ¿no? Si siempre te llevan comida...


    
      
    


    Él bebió un trago de cerveza.


    
      
    


    —Demasiado cerca. En un momento de debilidad me compré una casa en la misma calle que mi madre y mis hermanas. Me gusta que me lleven comida, pero siempre pasan por casa, ya lo viste. Me gustaría estar un poco más lejos, pero mudarme ahora me llevaría mucho tiempo.


    
      
    


    —Aun así, tener familia cerca está bien.


    
      
    


    Él la miró con sus ojos oscuros.


    
      
    


    —¿Qué le ha pasado a tu familia?


    
      
    


    Ella se alisó los pantalones.


    
      
    


    —Mis padres y mi hermano murieron en un accidente de tráfico cuando yo tenía doce años. No tengo más familia.


    
      
    


    —Lo siento —dijo él, y se inclinó hacia ella—, ¿Y qué pasó contigo? ¿Dónde fuiste?


    
      
    


    —A una casa de acogida —se encogió de hombros—. No te preocupes. No fue horrible. La gente que me acogió era muy agradable. Crecí, terminé el instituto y fui a la universidad.


    
      
    


    —Hablas como si no tuviera importancia —dijo él—. Seguro que no fue así. En un segundo todo cambió para ti.


    
      
    


    Ella todavía tenía pesadillas acerca de los días de después del accidente.


    
      
    


    —Fue duro —admitió—. Si hubiera tenido abuelos, o tíos, creo que habría sido mejor. Algún familiar que se ocupara de mí.


    
      
    


    —Ahora tú cuidas a los niños de otras personas.


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Lo sé... No es difícil adivinar por qué me dediqué a la enseñanza. Quería estar presente en la vida de los niños.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo llevas enseñando?


    
      
    


    La gente solía hacer más preguntas sobre su desgracia. Ella tenía la sensación de que Cárter quería obtener más información, pero apreciaba que hubiera tenido la sensibilidad para cambiar de tema.


    
      
    


    —Éste es mi cuarto año. Me encanta. Le he pedido a la directora que hagamos un pequeño jardín en primavera, y ella ha aprobado que lo hagamos cerca de la zona de juego. Será divertido.


    
      
    


    Él miró el lío de plantas que tenía sobre la mesa de café.


    
      
    


    —Pero no te traigas nada a casa. Ya corres el riesgo de convertirte en una de ellas.


    
      
    


    Rachel se rió.


    
      
    


    —Mis plantas saben que las quiero. Nunca me hacen daño.


    
      
    


    —Eso lo dices ahora, pero espera a levantarte un día con una espina creciéndote en el cuello y ramas en lugar de brazos.


    
      
    


    —No me preocupa. ¿Y tú? Háblame de tu trabajo.


    
      
    


    —No puedo creer que te interesen los carburadores y los engranajes. Eres una chica.


    
      
    


    —¿Perdón? —arqueó las cejas—, ¿Quieres decir que porque soy mujer no pueden interesarme los coches?


    
      
    


    —¿Te interesan?


    
      
    


    —No, pero podrían interesarme si quisiera.


    
      
    


    —Claro que sí. ¿Sales con alguien?


    
      
    


    El cambio de tema la descolocó.


    
      
    


    —¿Quieres decir con un chico?


    
      
    


    —Tu relación con las plantas me parece bien.


    
      
    


    —No me habría acostado contigo si estuviera saliendo con alguien. ¿Cómo se te ocurre preguntármelo? ¿Tú sales con alguien?


    
      
    


    —Ya te lo dije, me mantenía alejado de las mujeres hasta que viniste y me tentaste. No era una pregunta tan irracional.


    
      
    


    —Para mí sí. No soy ese tipo de persona. Nunca había hecho algo así antes —murmuró—. No debería...


    
      
    


    Cárter se acercó a ella y le acarició el brazo.


    
      
    


    —Eh, no te machaques. No está permitido. A veces suceden cosas y hay que solucionarlas. Eso es lo que vamos a hacer ahora.


    
      
    


    —Pero pensarás que soy una lanzada.


    
      
    


    —No. Creo que te dejaste llevar, igual que hice yo. Por supuesto, tú eres la culpable.


    
      
    


    Ella emitió un sonido mezcla de risa y llanto. «Nada de llorar», pensó. Prefería guardarse el llanto para algo más trágico. A pesar de que no sabía qué era lo que sentía acerca de haberse quedado embarazada de un hombre que no conocía, nadie había muerto. Sobreviviría.


    
      
    


    —¿Estás bien? —preguntó él.


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    —Tenemos que conocernos mejor —dijo él—. Después tomaremos decisiones acerca de cómo vamos a compartir al bebé.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo —agarró la botella de agua y lo miró—. No me has propuesto matrimonio.


    
      
    


    Él se puso tenso y la miró.


    
      
    


    —¿Querías que lo hiciera?


    
      
    


    —Es lo tradicional —dijo ella.


    
      
    


    Él entornó los ojos.


    
      
    


    —Me estás tomando el pelo.


    
      
    


    —Puede que un poco —esbozó una sonrisa.


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —Me gustan las mujeres así.


    
      
    


    Para cuando terminaron de cenar había otras muchas cosas que le gustaban de Rachel. Era inteligente y divertida.


    
      
    


    —Esperaba que tuvieras montones de medallas de danza en casa —dijo él, después de recoger la mesa y regresar al salón—. ¿No dijiste que era tu pasión secreta?


    
      
    


    —Lo era. Tenía planes de ser bailarina profesional. Si eso no salía bien, estaba dispuesta a actuar en Broadway.


    
      
    


    —Estoy seguro de que el teatro de Nueva York estaría encantado de ser tu segundo plan.


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    —Lo sé. La arrogancia de la juventud. Más tarde me di cuenta de que no iba a ser una bailarina profesional, así que cambié de sueño.


    
      
    


    Había algo en su forma de hablar que indicaba que no había sido una decisión fácil.


    
      
    


    —Pero sigues bailando.


    
      
    


    —Sí. Recibo un par de clases a la semana. Más en verano. No estoy segura de cuánto tiempo podré continuar con ellas —se acarició el vientre.


    
      
    


    Él le miró la tripa y se preguntó cuándo empezaría a notarse su embarazo.


    
      
    


    —¿Tienes síntomas?


    
      
    


    —¿Aparte del miedo? Todavía no. Pediré una cita con el médico para que me diga lo que puedo y lo que no puedo hacer. Sé que no debo tomar alcohol ni medicamentos. Pero eso no me supone ningún problema. Aparte de eso, no tengo ni idea.


    
      
    


    —Yo tampoco.


    
      
    


    —Tú eres un chico. Eso es normal. ¿No se supone que yo debería tener instintos maternales sólo por el hecho de estar embarazada?


    
      
    


    —Quizá te aparezcan cuando nazca el bebé.


    
      
    


    —Eso espero, porque no tengo ni idea.


    
      
    


    —Hay tiempo.


    
      
    


    —Eso es lo que me repito a mí misma.


    
      
    


    Cárter miró a su alrededor.


    
      
    


    —Tu casa es bonita.


    
      
    


    —Gracias. Me gusta la decoración. Tu casa también era bonita. Sólo vi el salón, pero no parecía la casa de un soltero.


    
      
    


    —Mis hermanas —aclaró él—. Ellas participaron.


    
      
    


    Rachel sonrió.


    
      
    


    —En algunas culturas, a eso se le llamaría ayudar.


    
      
    


    —Sí, bueno, en algunas culturas ellas habrían preguntado primero. Pero a mí no me importó demasiado. Tenían buenas ideas. Yo hice casi todo el trabajo. Remodelé la cocina y pinté toda la casa.


    
      
    


    —¿De veras? ¿Sabes cómo hacer ese tipo de cosas?


    
      
    


    El asintió.


    
      
    


    —Mi madre estaba preocupada por el hecho de que me criara sin la figura paterna y con sólo mis hermanas, así que me enviaba todos los fines de semana a casa de mis amigos para que pasara tiempo con sus padres. Aprendí a hacer algunas cosas de carpintería, a cambiar el aceite del coche y a montar en moto. Creo que esto último no la entusiasmaba demasiado.


    
      
    


    —A casi ninguna madre le entusiasma. Pero estaba bien que se ocupara de ti de esa manera.


    
      
    


    —Es una buena mujer —se inclinó hacia Rachel, y le preguntó—: ¿Querías casarte, Rachel?


    
      
    


    Ella lo miró y negó con la cabeza.


    
      
    


    —No. Está bien. No hace falta que me lo propongas. En serio.


    
      
    


    —Entonces, ¿qué quieres hacer? —preguntó aliviado.


    
      
    


    Ella se mordió el labio inferior; estaba confusa. Sin embargo, Cárter no pudo evitar interpretarlo como una insinuación. Una especie de invitación para que la besara.


    
      
    


    Él la deseaba. La noche que habían pasado juntos había sido un buen comienzo, pero les quedaban muchas cosas por hacer.


    
      
    


    —Lo que estamos haciendo. Hablar. Ir poco a poco, sin tomar decisiones apresuradas.


    
      
    


    —No puedo evitar apresurarme —dijo él.


    
      
    


    —¿Has estado casado alguna vez?


    
      
    


    —No. No es mi estilo.


    
      
    


    —¿Por el tema de la fidelidad? ¿De estar con una sola mujer?


    
      
    


    —Sólo he estado con una mujer cada vez —dijo él—. Nunca he sido infiel. A ti tampoco te gusta el matrimonio —dijo él, recordando que había estado comprometida dos veces pero que nunca se había casado.


    
      
    


    —Me gustará —dijo ella—, Pero no ha llegado el momento.


    
      
    


    Él estuvo a punto de preguntarle cómo se sabía cuándo había llegado el momento.


    
      
    


    —¿Te quedarás aquí? —preguntó él, mirando a su alrededor.


    
      
    


    —No lo he pensado todavía. Hay dos habitaciones, pero... Cielos, ahora tendré que pensar en mudarme. Supongo que el pequeño querrá un jardín.


    
      
    


    —No la primera semana.


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    —Tienes razón. Tengo tiempo.


    
      
    


    —Si el dinero te supone un problema, puedo ayudarte.


    
      
    


    Ella se acomodó en el sofá.


    
      
    


    —Está bien, ya nos hemos adentrado en este desagradable territorio. Evitemos hablar de mudanzas y dinero durante algún tiempo.


    
      
    


    —Me parece bien.


    
      
    


    Rachel negó con la cabeza.


    
      
    


    —Cárter, siento que esto haya sucedido. No pretendía desbaratar tu vida. Ni la mía.


    
      
    


    —Sobreviviremos. Los niños no son tan malos.


    
      
    


    —No tienes ni idea.


    
      
    


    —Mis hermanas lo llevan bien y son una buena pandilla.


    
      
    


    —O sea, que eres tío.


    
      
    


    —Muchas veces. Y ahora que se han casado, por fin tengo chicos alrededor.


    
      
    


    —No tienes tantas mujeres en tu familia.


    
      
    


    Él la miró.


    
      
    


    —Sólo tengo sobrinas.


    
      
    


    —Bromeas.


    
      
    


    —No. Hay muchas posibilidades de que tengas una niña.


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Eso me gustaría.


    
      
    


    Cárter se puso en pie y se desperezó.


    
      
    


    —Tengo que irme. Gracias por la cena.


    
      
    


    —Sólo la he calentado. Soy yo quien debería darte las gracias. Y a tus hermanas.


    
      
    


    —Les diré que has repetido. Eso es bastante agradecimiento para ellas.


    
      
    


    —Todo estaba buenísimo. Gracias por traerlo —lo siguió hasta la puerta—. En realidad no hemos solucionado nada.


    
      
    


    Él sonrió y luchó contra el deseo de besarla.


    
      
    


    —Claro que sí. He aprendido que te encanta el tiramisú y que bailar en Broadway era tu segunda opción.


    
      
    


    —Sabes a lo que me refiero. Acerca del bebé. Pero tienes razón. Tenemos tiempo. Yo... —agachó la cabeza y lo miró—. Sé que ninguno de los dos quería que sucediera esto, pero puesto que ha sucedido, me alegro de que haya sido contigo —se sonrojó—. Quiero decir, eres muy agradable y sé que quieres que piense que eres peligroso, pero no lo eres y creo que serás un buen padre. Eso es todo a lo que me refería. Nada...


    
      
    


    —¿Sentimental?


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Sí. Nada sentimental.


    
      
    


    Cárter colocó la mano sobre su hombro, se acercó a ella y la besó en los labios.


    
      
    


    Su boca era tan suave y cálida como la recordaba. Su cuerpo reaccionó en seguida, pero contuvo el deseo y se retiró.


    
      
    


    —Te llamaré a principios de la semana próxima — dijo él—.Volveremos a hacer esto.


    
      
    


    —Me encantaría. Buenas noches, Cárter.


    
      
    


    —Buenas noches.


    
      
    


    Él se subió a su furgoneta. Apenas eran las diez de la noche del sábado y no le apetecía irse a casa, así que se dirigió al Blue Dog Bar. Una vez allí, entró por la puerta de la cocina para que no lo viera nadie.


    
      
    


    George estaba junto a la freidora, donde se preparaban la mayoría de los aperitivos.


    
      
    


    —Hola, Cárter, ¿qué hay?


    
      
    


    —No mucho. ¿Está Jenny?


    
      
    


    —Claro. Vigila esto. Hay que sacarlos cuando suene el timbre. Iré a buscarla.


    
      
    


    Cárter vigiló una cesta de alitas de pollo hasta que George regresó con Jenny.


    
      
    


    —Hola —dijo ella—. ¿Cómo te va?


    
      
    


    —Bien. ¿Puedes tomarte un descanso?


    
      
    


    —Ya le he dicho a Dan que estaría fuera unos minutos.


    
      
    


    Jenny lo siguió hasta una sala que había en la parte trasera del local. Se sentaron alrededor de una mesa.


    
      
    


    —Dan estaba un poco molesto —dijo Jenny—. Ya sabes que odia que hables conmigo y no con él.


    
      
    


    —Es el típico chico, igual que yo. ¿Cómo se supone que va a ayudarme?


    
      
    


    —No va a hacerlo —dijo Jenny con una sonrisa—, Pero tiene delirios de grandeza.


    
      
    


    —¿Por eso te casaste con él?


    
      
    


    —No podía esperarte siempre, cariño.


    
      
    


    —No recuerdo que esperaras nada —dijo él—. Llamaste a mi madre.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    —Se supone que eres mi amiga. Eso significa que estás de mi lado.


    
      
    


    —Hay un bebé por medio, Cárter.


    
      
    


    —Pero podías haber esperado.


    
      
    


    —De hecho, llamé más por Rachel que por ti.


    
      
    


    —Rachel está bien.


    
      
    


    —Quería asegurarme —dijo Jenny—. Tengo que decirte que me has sorprendido. Siempre fuiste muy cuidadoso.


    
      
    


    —¿Era un problema para ti?


    
      
    


    —Un problema no, un síntoma. Dejaste claro que no te dejarías atrapar, y aunque yo no estaba interesada en ello, a las mujeres les gusta pensar que los hombres se dejan llevar de vez en cuando.


    
      
    


    —Mira lo que sucede cuando lo hace.


    
      
    


    Jenny asintió.


    
      
    


    —No pareces demasiado enfadado.


    
      
    


    —No lo estoy. Yo... —no estaba seguro de lo que sentía. Siempre le habían gustado los niños y pensaba que algún día tendría hijos. Era el tema del matrimonio lo que no terminaba de convencerlo—, ¿Crees que tengo lo necesario para ser un buen padre? —preguntó.


    
      
    


    —Por supuesto —dijo ella—. Serás estupendo. Sabes que tu madre cree que deberías casarte con Rachel.


    
      
    


    —Creo que lo ha mencionado. ¿Tú qué crees?


    
      
    


    —Que un bebé lo cambia todo. Para lo que merece la pena, el matrimonio es una buena opción.


    
      
    


    —No puedo creer que seas feliz con Dan cuando podías tenerme a mí.


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    —Él me quiere y tú nunca lo hiciste. Además, no eres tan maravilloso.


    
      
    


    —Si lo soy.


    
      
    


    —Bueno, lo eres, pero nunca fuiste el hombre de mi vida, y yo tampoco era la mujer adecuada para ti.


    
      
    


    Él no creía que hubiera una mujer adecuada, pero decidió no comentárselo a Jenny.


    
      
    


    Ella se puso en pie, rodeó la mesa, se agachó y lo besó en la mejilla.


    
      
    


    —Vas a ser papá, Cárter. Es hora de dejar de jugar y madurar.


    
      
    


    —Soy muy maduro.


    
      
    


    Sigues haciendo el idiota. Mira lo que haces con tu vida. Consigue un trabajo de verdad.


    
      
    


    Él frunció el ceño.


    
      
    


    —Tengo un trabajo de verdad.


    
      
    


    Sabes a lo que me refiero — se tocó el pendiente—. Siempre te has basado en el aspecto y el encanto, en tu cuerpo y en tu estupenda personalidad. Ahora ha llegado el momento de algo más sustancioso.


    
      
    


    ¡Ay!


    
      
    


    Sólo lo digo porque te quiero. Tengo que volver al trabajo.


    
      
    


    Salió de la sala y Cárter se quedó allí. Jenny siempre había hablado con claridad. Para ella, expresar su amor era algo sencillo. Pero para él no. Quería a su familia y se preocupaba por sus amigos. Pero el amor... ¿el amor romántico?


    
      
    


    Nunca lo había sentido.


    
      
    


    Siempre se había dicho que no importaba. Que era un chico encantador. Pero no comprendía por qué nadie le había robado el corazón y no sabía qué pasaría cuando eso sucediera.


    
      
    


    Rachel agarró los botes de pintura y los llevó al fregadero. Estaba terminando de limpiar las mesas cuando, por la ventana, vio que tres hombres se acercaban a la clase. Los tres iban de uniforme, dos con el de la policía local y uno con un traje de bombero.


    
      
    


    Se acercó a la puerta para recibirlos.


    
      
    


    —¿Ocurre algo? —preguntó con temor—, ¿Va todo bien?


    
      
    


    El bombero sonrió.


    
      
    


    —Todo va bien. Usted es Rachel Harper, ¿no es así?


    
      
    


    —Sí, soy yo.


    
      
    


    —Bien —dijo uno de los policías—. No nos gustaría darle la bienvenida en nuestra familia a la persona equivocada.


    
      
    


    Rachel pestañeó.


    
      
    


    —¿Perdón?


    
      
    


    Uno de los chicos codeó a los otros dos.


    
      
    


    —Esto funcionará mejor si nos presentamos. Soy Frank, y estoy casado con Liz. Éste es Adam. Está con Merry —señaló al otro policía—. Gordon está casado con Shelly. Ya es bastante complicado como para decirte los apellidos. Los aprenderás más adelante.


    
      
    


    Tardó un segundo en averiguar de qué estaban hablando.


    
      
    


    —Estáis casados con las hermanas de Cárter — dijo ella.


    


    Gordon, el bombero, dijo:


    —La familia está muy unida, pero eso es lo que hace que sea especial. Nuestras esposas han estado hablando de ti, así que pensamos que sería mejor que viniéramos a presentarnos. Así te resultará más fácil conocer a la familia.


    —Ha sido un detalle que pasarais por aquí —dijo ella—, y no trato de ser desagradable pero, ¿por qué lo habéis hecho?


    —Por Cárter. Ahora que los dos os vais a casar — dijo Frank.


    —¿Casarnos? —Rachel dio un paso atrás—. No creo. Casarnos no. Cárter y yo apenas... —se aclaró la garganta—. No vamos a casarnos.


    Los tres hombres se fijaron en su vientre.


    —Tienes que hacerlo —dijo Gordon—. Vas a tener un hijo de Cárter.


    —En cuanto empiece a notarse —dijo Adam—, ¿no querrás casarte? Sé que todo es muy repentino, pero Cárter es un buen chico para tener al lado. Yo le confiaría mi vida. Ya lo he hecho.


    —¿Cómo? —preguntó, frunciendo el ceño—. Trabaja en una tienda de motos.


    —Ya —Adam se encogió de hombros—. Aun así, dejaría que saliera con mi hermana.


    Rachel no sabía si reír o salir huyendo.


    — Sois estupendos —dijo ella—. Aprecio vuestro apoyo y vuestra bienvenida, pero Cárter y yo...


    Los tres la miraron con desaprobación.


    —No creo que... —apretó los labios. Aquélla era su vida. No tenía que darle explicaciones a nadie—. Estamos saliendo —dijo ella, tratando de que no se notase su mentira—. Salimos juntos y tenemos muchas esperanzas en la relación —sonrió al ver que los tres chicos asentían.


    —Bien —dijo Frank—. Entonces, dejaremos que vuelvas al trabajo. Pero si necesitas cualquier cosa, y me refiero a cualquier cosa, llámanos. Uno de nosotros vendrá enseguida. ¿De acuerdo? Ya no estás sola, Rachel. Eres una de las nuestras.


    Sin decir nada más, se marcharon. Ella respiró hondo y pensó que debería informarle a Cárter de que había dicho que eran una pareja. Sinceramente, no tenía ni idea de cómo iba a tomarse la noticia.


    
      
    


    
      

    

  


  
    

  


  
    Capítulo 6


    
      
    


    Carter se dirigió a casa de Rachel después del trabajo. Ella le había dejado un mensaje diciéndole que necesitaba hablar con él.


    
      
    


    Rachel abrió la puerta antes de que él llamara.


    
      
    


    —Gracias por venir. Yo no... —respiró hondo—. Está bien. Entra y hablaremos, ¿no? Porque eso es lo que hacen los adultos racionales. Hablar. No se asustan, no permiten que les influyan los pensamientos de otros. Especialmente los de la gente que no conocen. Quiero decir, estoy segura de que tu familia es encantadora, pero no tiene derecho a decirme cómo tengo que vivir mi vida. Además, he de decir que odio que desaprueben mis decisiones. Lo comprendo, más o menos. Se preocupan por ti y quieren que consigas lo que quieres. No me importa, pero has dejado muy claro que no estás interesado en casarte conmigo, y ¿quién soy yo para quejarme? Yo tampoco quiero casarme.


    
      
    


    Él había decidido que permitiría que se desahogara, pero cuando se percató de que le llevaría mucho tiempo, decidió hacer algo para solucionar el problema.


    
      
    


    Entró en el apartamento, agarró a Rachel por los brazos, la atrajo hacia sí y la besó en la boca.


    
      
    


    Al cabo de un instante, se separó de ella. La reacción fue exactamente como la esperaba, Rachel dejó de hablar y lo miró.


    
      
    


    —Me has besado.


    
      
    


    —Lo sé —dijo él con una sonrisa—. He sido yo.


    
      
    


    —Creía que no íbamos a besarnos.


    
      
    


    —No lo haremos si no te gusta. No sabía qué más podía hacer para que te callaras. Sea lo que sea lo que haya pasado, podremos arreglarlo.


    
      
    


    Ella cerró la puerta y negó con la cabeza.


    
      
    


    —Lo crees de verdad, ¿no es así? Yo tengo mis dudas.


    
      
    


    —Cuéntame lo que ha sucedido —dijo él, y la guió hasta el sofá para que se sentara—. Empieza por el principio.


    
      
    


    Ella tomó asiento y él se colocó a su lado.


    
      
    


    —Tus cuñados han venido a visitarme a la escuela.


    
      
    


    —¿Durante la clase?


    
      
    


    —No, después —se apoyó en el respaldo—, ¿Cómo diablos iba a explicarles a los niños para qué habían ido en mitad de la clase? Los niños de cinco años hacen muchas preguntas. Puedo imaginar la de padres que se habrían preocupado al enterarse de que habíamos recibido una visita como ésa.


    
      
    


    —No volverán a visitarte —dijo él, pensando en que hablaría con sus hermanas cuando regresara a casa.


    
      
    


    —Espero que tengas razón —le dijo Rachel—. Me ha gustado conocerlos, aunque no sepa quién es quién y mucho menos con qué hermana tuya están casados. Pero, Cárter, ellos creen que vamos a casarnos. Más o menos insinuaron que era un requisito. No sé qué quiero hacer. Ni siquiera he asimilado que estoy embarazada. He visto el resultado de la prueba, pero todavía no me lo creo. Y cuando intento convencerme de que es real, empiezo a hiperventilar, y eso no puede ser bueno.


    
      
    


    «Es adorable», pensó él mientras observaba cómo representaba que no podía respirar.


    
      
    


    —Tranquila —le dijo—. Respira hondo y contén el aire en los pulmones.


    
      
    


    Ella obedeció.


    
      
    


    —Ahora, suéltalo despacio.


    
      
    


    Rachel soltó el aire.


    
      
    


    —Estás bien —dijo él.


    
      
    


    —No me siento bien —admitió ella—. Me siento extraña. No quiero decepcionar a tu familia. Sé que son muy importantes para ti. Pero no quiero que me digan lo que tengo que hacer.


    
      
    


    —Nadie te lo está diciendo.


    
      
    


    —Tengo esa sensación.


    
      
    


    —Eso no es así. Esto es un asunto entre nosotros dos. Lo solucionaremos de la mejor manera para los dos.


    
      
    


    —No es tan fácil —susurró ella—. Eran tres, y me sentí atrapada.


    
      
    


    —¿Qué les has dicho?


    
      
    


    —Que estábamos saliendo y que esperábamos lo mejor.


    
      
    


    —Así que no les has prometido que te casarías conmigo.


    
      
    


    —Por supuesto que no —entornó los ojos—. ¿Te estás riendo? No tiene gracia.


    
      
    


    El trató de ponerse serio.


    
      
    


    —No me estoy riendo.


    
      
    


    —Parece que sí. No tiene ninguna gracia. Estamos hablando de una vida. Hemos formado un bebé. Cuando pienso en ello, me cuesta respirar. Además, todo ha sido culpa tuya.


    
      
    


    —Eh, ¿cómo dices eso? Aquella noche fuimos los dos los que nos dejamos llevar.


    
      
    


    —Exacto. Pero si no me hubieras besado de esa manera, no habría cedido.


    
      
    


    —¿Te gané con un beso?


    
      
    


    —No te lo tomes como un cumplido. No lo he dicho en ese sentido.


    
      
    


    —Ya. Saber besar no es algo bueno.


    
      
    


    —No cuando mete en un lío a dos desconocidos —murmuró ella—. No pongas cara de suficiencia. No lo soporto.


    
      
    


    Cárter deseaba besarla de nuevo y hacerle perder el control. No era un plan sensato, pero soñar no era malo.


    
      
    


    —Además —continuó ella—, tu familia es la que hace presión. Sabes que esos chicos hablarán con tus hermanas y después, ¿qué? Ellas se lo contarán a tu madre y todos pensarán que estamos saliendo.


    
      
    


    —Salir juntos no es mala idea.


    
      
    


    Ella lo miró.


    
      
    


    —¿Perdón? ¿De qué va a servir?


    
      
    


    —Dadas las circunstancias, salir juntos sería algo lógico. Me refiero si de verdad quisiéramos intentar tener una relación. Así que saldremos juntos. O por lo menos eso le diremos a mi familia. Incluso podemos actuar como si fuera verdad. Después, dentro de un par de meses, les diremos que no salió bien. Las relaciones fracasan muchas veces. La familia pensará que lo hemos intentado y nos dejará tranquilos, de forma que podremos solucionar las cosas como queramos.


    
      
    


    —Me gusta —dijo ella—. Tú quedarás bien con tu familia y ellos no pensarán que soy una mujer terrible.


    
      
    


    —No lo piensan.


    
      
    


    —No viste cómo me miraban esos chicos —dijo ella.


    
      
    


    Cárter cerró los puños. Él se había alegrado mucho cuando sus hermanas se habían casado. Cuantos más chicos hubiera en la familia, mejor para él, pero la idea de que hubieran molestado a Rachel, hacía que deseara darle un puñetazo a cada uno de ellos.


    
      
    


    —De acuerdo, fingiremos que estamos saliendo — dijo ella—. Necesitaremos un plan. No podrás ver a nadie más mientras esto siga en marcha. No quedaría bien.


    
      
    


    —No hay ningún problema —dijo él—. Me mantendré alejado de las mujeres otra vez.


    
      
    


    —¿Estás seguro de que quieres hacerlo? —preguntó ella con tono de broma—. Mira lo que pasó la última vez.


    
      
    


    —No fue culpa mía. Eras demasiado tentadora como para resistirme.


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    -¡Por favor! ¿Yo?


    
      
    


    —Sí, tú. ¿No te consideras una tentación?


    
      
    


    A Rachel se le iluminaron sus ojos verdes.


    
      
    


    —Ni siquiera en mis mejores días, pero es un detalle por tu parte. Ahora, hablemos de tu trabajo.


    
      
    


    El cambio de tema lo desconcertó. ¿Le habían contado la verdad sus cuñados?


    
      
    


    —¿Quieres ver una nómina? —preguntó él.


    
      
    


    —No hace falta. Pero ¿por qué Frank y los demás actuaron de manera tan extraña cuando dije que trabajabas en una tienda de motos? No estás en periodo de prueba, ¿no?


    
      
    


    Él se rió y levantó la mano derecha.


    
      
    


    —Prometo que no. Y también que nunca me han detenido.


    
      
    


    —Me alegra oírlo. Todos son policías y bomberos. ¿No aprueban tu trabajo?


    
      
    


    — Yo...


    
      
    


    Cárter no quería mentirla. Tarde o temprano iba a tener que enterarse, y si no reaccionaba bien, sería mejor que lo viera cuanto antes.


    
      
    


    —¿En qué estás pensando? —preguntó ella—, ¿He de tener miedo?


    
      
    


    —No. Pero necesito que me prometas que no le contarás a nadie lo que voy a decirte.


    
      
    


    —¿O me matarás? —preguntó ella—. ¿De qué estamos hablando? No sé si debo reírme o salir huyendo.


    
      
    


    —Soy policía secreta. El trabajo en la tienda de motos es parte de mi coartada. Estoy trabajando en un caso de piezas falsas que se importan a nuestro país.


    
      
    


    Ella pestañeó.


    
      
    


    —Eres un...


    
      
    


    —Policía.


    
      
    


    —Pero tienes el pelo largo.


    
      
    


    Él se rió y, sin pensarlo, la atrajo hacia sí.


    
      
    


    —Maldita seas, Rachel, contigo no hay quien se aburra.


    
      
    


    —No me conoces lo bastante como para aburrirte —murmuró—. Eso llegará más tarde.


    
      
    


    —No creo.


    
      
    


    Él sintió que una ola de deseo recorría su cuerpo y trató de no abrazarla con más fuerza. La soltó y se enderezó. Ella lo miró.


    
      
    


    —¿Saben que llevas pendiente? —le preguntó.


    
      
    


    —És parte de mi trabajo. Tengo una pistola y una placa, si quieres verlas.


    
      
    


    —No, gracias. Te creo. Por eso tus cuñados se comportaron de manera tan extraña. Les sorprendió que no supiera la verdad.


    
      
    


    —Probablemente —dijo él, y se encogió de hombros.


    
      
    


    —A tu madre no puede gustarle lo que haces. Debe de estar preocupada todo el rato.


    
      
    


    —Está acostumbrada. Vengo de una familia de policías. Mi abuelo, mi bisabuelo. Mi padre también lo era. Murió antes de que yo naciera.


    
      
    


    —Lo siento. ¿En acto de servicio?


    
      
    


    Él asintió.


    
      
    


    —Un conductor ebrio lo atropello mientras estaba patrullando.


    
      
    


    —Oh, Cárter. Eso debió de ser terrible para tu madre y tus hermanas. Y para ti, crecer sin tener padre.


    
      
    


    —Te lo agradezco —dijo él—, pero no es necesario. No conozco otra manera de crecer.


    
      
    


    —Todo es tan complicado —dijo ella—. ¿Cómo ha sucedido?


    
      
    


    —Hemos creado un bebé.


    
      
    


    —No me siento cómoda pensando en ello. ¿Podemos evitar el tema?


    
      
    


    —No durante mucho tiempo.


    
      
    


    —Lo sé, pero tenemos un plan, ¿no es así? Fingiremos que estamos saliendo —sonrió—. ¿Eso significa que me traerás flores de plástico en lugar de flores de verdad?


    
      
    


    —¿Te gustaría?


    
      
    


    Ella miró a su alrededor.


    
      
    


    —Tengo montones de las de verdad.


    
      
    


    Él comenzó a preguntarse qué le gustaría en realidad, pero se obligó a parar. Fingir significaba que no era real, qué no tendrían ninguna implicación emocional. Podrían ser amigos, pero nada más.


    
      
    


    «Amigos que se acuestan juntos», pensó con esperanza, y se recordó que había prometido mantenerse alejado de las mujeres. Tenía que hacerlo.


    
      
    


    Las mujeres eran el gran problema de su vida y él estaría mejor si pudiera mantenerse al margen de ellas.


    
      
    


    En ese momento, Rachel sonrió y él la deseó de nuevo. Quizá podrían encontrar la manera de fingir también las relaciones sexuales. Eso sería divertido.


    
      
    


    Rachel alisó el papel de plata que cubría el recipiente que llevaba.


    
      
    


    —Espero que esto esté bien. No sabía qué preparar. No cocino mucho, pero mi salsa de judías tiene mucho éxito en las comidas del colegio. Claro que la comida gratuita casi nunca recibe críticas, así que a lo mejor no es buena referencia. ¿Debería haber preparado algo más? ¿Un aperitivo? ¿O un postre? ¿Será suficiente?


    
      
    


    Cárter cerró la puerta de su casa y la miró.


    
      
    


    —Lo haces a menudo, ¿no es así?


    
      
    


    Rachel se fijó en sus ojos marrones y se sintió cautivada. Tuvo que sacudir la cabeza para aclarar su pensamiento.


    
      
    


    —Lo siento, ¿cuál era la pregunta?


    
      
    


    Él se rió y le quitó el recipiente de las manos.


    
      
    


    —Hablas mucho cuando estás nerviosas. Me gusta. Por supuesto, besarte es la mejor manera de hacerte volver a la realidad, pero ambos sabemos que no es buena idea. Tendremos que buscar otro plan.


    
      
    


    Ella no estaba tan segura. Los besos de Cárter solían despejarle la mente y, en esos momentos, estaba tan nerviosa, que no le hubiera importado olvidar el motivo.


    
      
    


    —¿Vamos caminando? —preguntó ella al ver que pasaban de largo de los coches.


    
      
    


    No tiene sentido ir en coche —señaló al otro lado de la calle—. Mi madre vive ahí. Merry en la de al lado. Liz y Shelly en la otra dirección. Una, tres casas más abajo, y la otra, en la de la esquina.


    
      
    


    —Eso es muy cerca —dijo ella, sorprendida de que él se hubiera ido a vivir en medio de tanta familia.


    
      
    


    Él suspiró mientras cruzaban la calle.


    
      
    


    — Sí, lo sé —murmuró—. No lo pensé cuando compré la casa. Está demasiado cerca. Algún día tendré que mudarme.


    
      
    


    —Pero disfrutas de tu familia, y eso está bien — ella también deseaba tener una familia.


    
      
    


    Trató de no pensar en ello. Ya estaba bastante nerviosa como para añadir más sufrimiento a su corazón.


    
      
    


    Cuando llegaron a la casa de la madre, Cárter entró sin llamar y gritó:


    
      
    


    —Ya estamos aquí.


    
      
    


    Rachel oyó voces que provenían de la parte trasera de la casa y, enseguida, Nina Brockett salió a recibirlos.


    
      
    


    —Tarde como siempre. Algunas madres lo tomarían como un mensaje. Otras pensarían que su único hijo trata de decirles que ya no le interesa visitar a su madre.


    
      
    


    —Algunas madres son demasiado dramáticas — dijo él, y la besó en la mejilla—. ¿Te acuerdas de Rachel?


    
      
    


    Su madre sonrió y la recibió con los brazos abiertos.


    
      
    


    —Por supuesto. Bienvenida. Bienvenida.


    
      
    


    Rachel recibió un abrazo y un beso en la mejilla.


    
      
    


    —Gracias por recibirme, señora Brockett.


    
      
    


    —Nina. Insisto —codeó a Cárter—, Enseguida la tendremos llamándome mamá como todos los demás ¿verdad? ¿Qué es esto? ¿Has preparado algo? Una chica que sabe cocinar. Eso es nuevo para ti. Un paso adelante. Vamos, vamos. Estamos en la cocina. Da igual lo agradable que ponga el resto de la casa, todo el mundo quiere estar en la cocina.


    
      
    


    —Son Cárter y Rachel —anunció Nina al entrar en la cocina—. Cárter, recuérdale quién es quién. ¿Qué es esto, cariño? —retiró el recipiente de las manos de Cárter.


    
      
    


    —Una salsa —dijo Rachel — . Cárter mencionó que siempre teníais patatas fritas.


    
      
    


    —No hacía falta que trajeras nada, pero te lo agradezco. Muy considerada. Cárter, es una chica muy atenta, ¿te has dado cuenta?


    
      
    


    Rachel se sonrojó, pero antes de poder decir nada, ya estaban haciéndole las presentaciones.


    
      
    


    Había demasiada gente para estar en un espacio tan pequeño. Adultos, niños y un perro.


    
      
    


    Cárter señaló a sus hermanas.


    
      
    


    —Merry, Liz y Shelly —le dijo—. Sus maridos son Adam, Frank y Gordon.


    
      
    


    Ella reconoció a los hombres que habían ido a verla la semana anterior, aunque no sabía quién era quién.


    
      
    


    —Y recuerdas a Jenny, del Blue Dog Bar, ¿verdad? —preguntó Cárter.


    
      
    


    «¿Jenny?».


    
      
    


    Rachel se volvió y se encontró con que la camarera la miraba, sonriente.


    
      
    


    —Hola —dijo Jenny—, Me alegro de volver a verte.


    
      
    


    —Hola.


    
      
    


    Rachel abrió la boca y la cerró. No sabía cómo preguntar de manera educada qué estaba haciendo aquella mujer allí. Una cosa era seguir en contacto con la familia y otra...


    
      
    


    —Soy su ex novia —dijo Jenny—. Cárter y yo salimos juntos hace... ¿cuánto? Cinco años más o menos.


    
      
    


    Cárter rodeó a Rachel por los hombros.


    
      
    


    —Nos separamos, pero ¿crees que iba a marcharse? Ni por dinero.


    
      
    


    Jenny lo golpeó en el brazo.


    
      
    


    —Nunca me ofreciste dinero para que me fuera. Quizá así habría aceptado —sonrió a Rachel—, Cárter es un chico estupendo, pero siempre se queda junto a sus mujeres. Incluso cuando nos deja.


    
      
    


    Rachel no sabía qué pensar. Nunca había estado en una situación como aquélla y no sabía qué decir ni qué hacer.


    
      
    


    —Tú me dejaste —dijo Cárter—, Estoy seguro de ello.


    
      
    


    —Lo siento pero no —dijo Jenny con una sonrisa—. Pero no te preocupes. Me alegro —se volvió hacia Rachel—. Cárter me rompió el corazón, así que decidí salir con alguien completamente inadecuado.


    
      
    


    Resulta que Dan es el amor de mi vida —le mostró el anillo que llevaba en la mano izquierda—. Nos casamos hace tres años.


    
      
    


    En ese momento, una niña entró corriendo en la cocina.


    
      
    


    —Tanya me ha quitado la pelota y no me deja jugar —rompió a llorar.


    
      
    


    —Yo me ocupo —dijo Merry. Tomó a la niña en brazos y salió de la casa. Jenny se disculpó y salió con ella.


    
      
    


    A Rachel le ofrecieron algo de beber y pidió un vaso de soda. Minutos más tarde, se volvió hacia Cárter.


    
      
    


    —¿Es cierto que saliste con Jenny? —le preguntó.


    
      
    


    —Sí. Pero eso fue hace mucho tiempo. No significa nada.


    
      
    


    —No quiero ser maleducada, ni parecer demasiado curiosa, pero ¿por qué está aquí?


    
      
    


    —A veces a mi madre y a mis hermanas les cae bien alguna de mis novias y siguen siendo sus amigas a pesar de que yo no salga con ella. Te aseguro que es muy entretenido.


    
      
    


    —¿Quieres decir que más de una vendrá a estar con la familia?


    
      
    


    —Sí. Está bien si traen pareja, pero cuando vienen solas es un poco incómodo. A veces se hacen amigas. Salí con otra mujer que se llamaba Shawna. Jenny y ella se hicieron tan amigas, que fueron como invitadas a la boda de la otra.


    
      
    


    —No estoy segura de que ésta sea una familia normal —murmuró ella.


    
      
    


    Cárter se acercó a ella tanto, que Rachel podía sentir su respiración en la oreja.


    
      
    


    —Te aseguro que no, pero eso es lo que la hace tan divertida.


    
      
    


    Ella era consciente de cada parte de su cuerpo. El deseo de apoyarse en él, acariciarlo y que la acariciara era demasiado poderoso.


    
      
    


    —¿Y cómo lo lleváis?


    
      
    


    Rachel se sobresaltó al ver que Nina aparecía por detrás con una bandeja de comida.


    
      
    


    —Bien —dijo Cárter, y agarró tres tartaletas para dárselas a Rachel sobre una servilleta—, ¿Y tú? ¿Lo estás pasando bien?


    
      
    


    Su madre ignoró la pregunta.


    
      
    


    —Un bebé lo cambia todo. ¿Has pensado en ello? Ya no se es uno sólo. Hay otra vida.


    
      
    


    Rachel se alegró de no haber dado un bocado. Tenía la sensación de que se habría atragantado.


    
      
    


    —Bromeas —dijo Cárter, y agarró un par de tartaletas para él—. Otra vida. Ja. No lo sabía. Yo pensaba: ¡Un bebé! Lo guardaremos en la librería.


    
      
    


    Su madre lo miró y dijo:


    
      
    


    —Hablo en serio.


    
      
    


    —Te estás entrometiendo —dijo él—. Ya hemos hablado de ello.


    
      
    


    Su madre se volvió hacia Rachel.


    
      
    


    —Eres una chica sensata. ¿Qué dicen tus padres de todo esto?


    
      
    


    Rachel se aclaró la garganta.


    
      
    


    —Mis padres murieron. Se mataron en un accidente de coche cuando yo tenía doce años. Mi hermano pequeño iba con ellos y también se mató.


    
      
    


    Sintió que Cárter la miraba. Nina le tocó el brazo,


    
      
    


    —¿Estás sola? ¿No tienes más familia?


    
      
    


    Rachel forzó una sonrisa.


    
      
    


    —Estoy bien.


    
      
    


    —Por supuesto que sí —dijo la mujer—. Ahora nos tienes a nosotros. Somos tu familia. Estaremos para todo lo que necesites. Sea lo que sea. Si tienes un problema, nos llamas. ¿Prometido?


    
      
    


    Rachel sintió un nudo en la garganta.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    Nina sonrió y se alejó.


    
      
    


    —Trataba de apoyarte —dijo Cárter.


    
      
    


    —Lo sé. Quiere que me sienta bien recibida. Es mejor eso que me lapide o algo así.


    
      
    


    —Hace tiempo que dejamos de lapidar a los recién llegados.


    
      
    


    —Me alegra saberlo.


    
      
    


    —Mamá es un poco pesada —dijo él—. Pero tiene razón. Ahora nos tienes a todos nosotros.


    
      
    


    —¿Para lo que haga falta? —preguntó ella en tono de broma.


    
      
    


    En ese momento apareció una de las hermanas de Cárter. Rachel estaba casi segura de que se trataba de Liz.


    
      
    


    —Me alegro de que hayáis decidido casaros —dijo ella—. Mamá está emocionada. Empezaba a pensar que nadie atraparía a Cárter.


    
      
    


    Rachel puso una mueca.


    
      
    


    —Yo no lo he atrapado.


    
      
    


    —Claro que sí, pero no te preocupes por ello. Lleva años buscándoselo.


    
      
    


    Cárter suspiró.


    
      
    


    —Gracias por tu apoyo, hermanita.


    
      
    


    —De nada. Siempre me he ocupado de mi hermano pequeño. Oh, Tanya, no. Eso se rompe. Deja eso ahora mismo.


    
      
    


    Liz corrió al otro lado de la habitación.


    
      
    


    —No me has atrapado —dijo Cárter en voz baja—. Estamos juntos en todo esto. Tomaremos nuestras propias decisiones.


    
      
    


    —¿Quieres tener al bebé? —preguntó ella.


    
      
    


    —Por supuesto —dijo él, sin dudar—. Puede que tenga problemas con las mujeres, pero siempre he deseado ser padre. No sé nada del tema, pero estoy dispuesto a aprender. Quiero estar presente en la vida de mi hijo. Quiero marcar la diferencia en la vida de mi pequeña.


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —¿Sigues convencido de que será una niña?


    
      
    


    —Es mi suerte.


    
      
    


    —¿Y qué hay de la mía? —preguntó ella.


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —Me tienes a mí. ¿Cómo podrías ser más afortunada?


    
      
    


    Había oscurecido cuando Cárter y Rachel regresaron caminando hasta la casa de él. Ella estaba cansada, pero animada.


    
      
    


    —Me han caído bien —dijo ella, mientras él abría la puerta de la casa y dejaba que la perra entrara primero—, Todo el mundo es encantador.


    
      
    


    Él suspiró.


    
      
    


    —Lo sabía. Siempre ocurre lo mismo. Un chico se cree que es afortunado porque es inteligente y encantador y, después, descubre que lo único que le interesa a su chica es su familia.


    
      
    


    —Me cuesta creer que hayas tenido problemas para conseguir mujeres —dijo ella—, así que no trates de darme pena.


    
      
    


    — ¡ Ay! Entre lo de mi familia y que no tienes corazón, estoy acabado.


    
      
    


    Ella se fijó en su rostro y no pudo evitar fijarse en sus labios. Cárter tenía grandes cualidades pero, sin duda, la mayor de todas era su forma de besar.


    
      
    


    —Sobrevivirás —murmuró ella, tratando de mirar a otro lado. Sólo quería un beso... ¿Qué había de malo en ello?


    
      
    


    —Rachel.


    
      
    


    El mencionó su nombre con un tono que hizo que a ella se le erizara el vello de la nuca.


    
      
    


    Se obligó a dar un paso atrás. «Sé sensata», se dijo.


    
      
    


    —Complicaciones —dijo ella, mientras buscaba las llaves de su coche en el bolso—. No necesitamos más complicaciones. Hay otras cosas que tenemos que solucionar.


    
      
    


    —No me mires así —dijo él.


    
      
    


    -¿Cómo?


    
      
    


    —Como si lo dijeras en serio.


    
      
    


    Antes de que ella pudiera contestar, él se agachó y la besó en los labios. La rodeó con los brazos y ella sintió sus fuertes manos en la espalda. Era difícil mantener la cordura cuando él la besaba con intención de volverla loca. Ella separó los labios y él le mordisqueó el inferior antes de introducir la lengua en su boca.


    
      
    


    Sintió que le temblaban las piernas y, al instante, estaba húmeda, caliente y gimiendo de deseo.


    
      
    


    Él le acarició la espalda. Ella deseó agarrarle las manos y guiarlo para que acariciara sus senos. Quería dejarse llevar por la pasión más intensa que había experimentado nunca. Quería...


    
      
    


    Cárter se retiró.


    
      
    


    Rachel estuvo a punto de protestar cuando él dio un paso atrás y la miró con una sonrisa de arrepentimiento.


    
      
    


    —No ha sido buena idea —dijo él.


    
      
    


    —Me marcho —dijo ella, orgullosa de poder hablar con la voz tranquila—. Buenas noches.


    
      
    


    —Lo mismo digo.


    
      
    


    Rachel respiró hondo un par de veces y recordó cuál era su plan. Fingir que estaban saliendo. Nada más. Una mujer inteligente lo habría abandonado mientras estuviera a tiempo, y ella siempre había sido una de las niñas más listas de la clase.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 7


    
      
    


    No tienes que hacer esto —dijo Cárter.


    
      
    


    Rachel sonrió, lo agarró del brazo y suspiró.


    
      
    


    Quiero hacerlo. Hiciste muy buen trabajo remodelando la cocina. Ahora ha llegado el momento de terminarla.


    
      
    


    —Está terminada —se quejó él, mientras caminaban por los pasillos de una tienda de bricolaje.


    
      
    


    —¿Con las paredes en blanco? Vamos, ten un poco de imaginación. El color es nuestro amigo. Además, puedes elegir el color que quieras. No tienes que mostrárselo al propietario y rezar para que elija el tuyo.


    
      
    


    —Yo quiero las paredes en blanco.


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    —No. Además, queda demasiado brillante contra los armarios de color madera de arce. Una atrevida decisión para estar en el sur de California, donde todo el mundo elige el roble.


    
      
    


    Él se encogió de hombros.


    
      
    


    —Me parecía que quedaban bien.


    
      
    


    —Así es. Son bonitos y se merecen algo mejor que unas paredes blancas.


    
      
    


    Él murmuró algo, pero a Rachel no le importó. Si era cierto que Cárter quería mantener las paredes en blanco, no le habría pedido que fuera con él después del trabajo para mirar las muestras de pintura.


    
      
    


    —Tienes suerte de tener tu propia casa —dijo ella—. Yo estoy ahorrando, pero con los precios que hay voy a tardar un tiempo en poder comprar. Pero tengo una caja llena de artículos y fotos que he sacado de revistas o de Internet. Sueño con un armario organizado, con estanterías para zapatos y colgadores para bolsos y cinturones.


    
      
    


    —Sólo hemos venido a comprar pintura —dijo él, mirándola de reojo.


    
      
    


    —Lo sé. No te preocupes. No pretendo que rehagas tus armarios para satisfacer mis necesidades. Al menos, no esta semana.


    
      
    


    Él gruñó, y ella se rió.


    
      
    


    Cuando llegaron al departamento de pinturas, Cárter sujetó el cajón pequeño que ella había insistido en llevar para poder elegir el color de la pintura.


    
      
    


    —¿A lo mejor un color crema? —dijo él—. El color crema quedaría bien con el arce.


    
      
    


    —No creo —ignoró las muestras del color crema y se dirigió hacia los amarillos—. Nada muy brillante —murmuró para sí—. Tiene que mezclar bien. Pero que no sea muy aburrido. Tiene que ser un color cálido —le dijo—. Por la mañana te entra mucho sol.


    
      
    


    Sacó tres amarillos diferentes y después se inclinó por un melocotón.


    
      
    


    —¿Un poco anaranjado, o más bien salmón?


    
      
    


    —Eso es demasiado colorido.


    
      
    


    —Lo sé. Tomaremos todos los que nos interesan y después elegiremos tres o cuatro. Después, compraremos las muestras. Es mejor pintar unos cuadrados de color en la pared y vivir con ellos durante una semana que elegir el color equivocado.


    
      
    


    Él pronunció un extraño sonido.


    
      
    


    —¿Siempre eres así? —preguntó ella—. Es pintura, no una habitación llena de serpientes.


    
      
    


    —Prefiero las serpientes.


    
      
    


    —Típico de chico.


    
      
    


    —Ése soy yo. El señor Beige.


    
      
    


    Ella descartó un par de muestras y se quedó con las cuatro que más le gustaban.


    
      
    


    —¿Cárter?


    
      
    


    Una voz de mujer se oyó a sus espaldas. Rachel se volvió y se encontró con una pelirroja.


    
      
    


    —Hola, Nora —dijo Cárter—, ¿Cómo estás?


    
      
    


    —Bien.


    
      
    


    —Me alegro. Rachel, ésta es Nora.


    
      
    


    La otra mujer asintió.


    
      
    


    —Hola. Encantada de conocerte. Así que ahora sales con Cárter, ¿no? Nosotros solíamos salir juntos — la expresión de su rostro indicaba que no le importaría volver a hacerlo—. Tienes un aspecto estupendo.


    
      
    


    —Tú también —dijo él, y colocó la mano sobre el hombro de Rachel.


    
      
    


    Rachel se sintió incómoda. ¿Debía marcharse para permitir que Nora y Cárter hablaran en privado?


    
      
    


    Nora se aclaró la garganta.


    
      
    


    —Pensé que quizá... Ya sabes, que a lo mejor podíamos tomarnos un café algún día.


    
      
    


    —Gracias, pero no es buen momento para mí. Cuídate, Nora.


    
      
    


    —Sí. De acuerdo. Está bien, adiós.


    
      
    


    Cárter la observó marchar y negó con la cabeza.


    
      
    


    —Lo siento.


    
      
    


    —No pasa nada. Entiendo que no os lleváis muy bien después de la separación.


    
      
    


    —No. Normalmente sigo siendo amigo de mis ex, pero Nora quería casarse o nada.


    
      
    


    —¿No estabas interesado en ella?


    
      
    


    Cárter la miró y contestó:


    
      
    


    —No estoy interesado en casarme con nadie. Toda mi vida me han dicho que conoceré a una mujer, me enamoraré de ella y me casaré. Hasta el momento, no ha sucedido. Me gustan las mujeres. Todas las mujeres. No soy infiel, me gusta más la calidad que la cantidad, pero ¿para siempre? No es mi estilo. No necesito envejecer junto a nadie.


    
      
    


    Mientras hablaba, su expresión se tornaba cada vez más tensa.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —preguntó ella—. ¿Esperas que me enfade?


    
      
    


    Él se encogió de hombros.


    
      
    


    —Estoy acostumbrado a las críticas. A la mayor parte de las mujeres no les gusta mi postura.


    
      
    


    —A mí sí —dijo ella—. ¿Por qué vas a casarte con alguien a quien no quieres? —respiró hondo—. Eso es lo que me pasó a mí con los dos compromisos que tuve. Creí que amaba a los chicos pero, a medida que pasaba el tiempo, me di cuenta de que no era así. Comencé a sentirme atrapada. Ninguno de los dos lo comprendió.


    
      
    


    Él se relajó una pizca.


    
      
    


    —¿Y qué opinas del matrimonio?


    
      
    


    Ella pensó en lo que recordaba de la relación que habían tenido sus padres.


    
      
    


    —Creo que con la persona adecuada puede convertirse en lo mejor de la vida. Me gustaría casarme, pero sólo cuando sea el momento. Y por los motivos correctos.


    
      
    


    —Yo no quiero casarme.


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Me parece bien, Cárter. No tengo intención de ser una de tus fans.


    
      
    


    —No tengo fans.


    
      
    


    —Te equivocas, pero no pasa nada. Respeto que no quieras comprometerte con alguien a quien no quieres. Lo que no comprendo es que no quieras comprometerte con una de esas bonitas pinturas. Eso sí que rompería mi corazón.


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —Está bien. Pondré la maldita pintura sobre la pared y elegiré una.


    
      
    


    —¿Lo prometes?


    
      
    


    — Sí.


    
      
    


    —Yo te ayudaré.


    
      
    


    —No sé cómo devolverte el favor.


    
      
    


    Imágenes de ambos desnudos acariciándose, invadieron su cabeza. Rachel podía ofrecerle una larga lista de cómo podía devolverle el favor, empezando por unos besos apasionados, seguidos por unas caricias sensuales sobre su cuerpo desnudo.


    
      
    


    Sin quererlo, recordó lo que había sentido cuando él la había acariciado. La combinación de ternura agresiva que la había dejado deseando más. Él podía...


    
      
    


    —Vuelve a la realidad, Rachel.


    
      
    


    —¿Qué? Ah —pestañeó—. Lo siento. ¿Cuál era tu pregunta?


    
      
    


    —Que si vas a hacer eso por mí, yo quiero hacer algo por ti. ¿Qué necesitas? ¿Mover algún mueble pesado? ¿Plantar un árbol?


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    —Nada de eso. Pero hay un festival de otoño en el colegio. Cada clase tiene que construir una caseta. Ahora que he visto cómo trabajas la madera, creo que a lo mejor eres el adecuado para hacerlo.


    
      
    


    —Estupendo.


    
      
    


    —¿Estás seguro? Estamos hablando de diez niños de cinco años y de algunos padres ineptos.


    
      
    


    —Me gustan los niños, y los padres me encuentran encantador.


    
      
    


    —Sobre todo las madres.


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —Sobre todo.


    
      
    


    Cárter ocultó su cabello largo bajo la gorra de béisbol y después se subió el cuello de la chaqueta. El bar de carretera estaba a varias millas al norte de Riverside y tenía mucho movimiento. Un buen lugar para una reunión privada.


    
      
    


    Había visto el coche de su jefe en el aparcamiento.


    
      
    


    Don Killian era conocido por proteger a sus hombres, así que a Cárter no le sorprendió ver al hombre mayor en uno de los reservados del fondo del local. Cárter se sentó frente a él y se percató de que quedaba oculto tras una columna.


    
      
    


    —Bien hecho —dijo con una sonrisa.


    
      
    


    —He tenido que esperar a que se marchara una pareja, pero pensé que éste era el mejor sitio del local. ¿Cómo va todo, Cárter?


    
      
    


    —Bien.


    
      
    


    Apareció la camarera y le encargaron unas hamburguesas con soda. Cuando se marchó, Cárter se inclinó hacia delante.


    
      
    


    —La próxima semana van a sacar un cargamento. Tengo una copia de las piezas que van a traer. Las dejarán en Chicago y, desde allí, se distribuirán por todo el país.


    
      
    


    Mientras Cárter le contaba los detalles, Killian apuntaba la información.


    
      
    


    —Podemos interceptarlo —dijo su jefe—. Hablaré con los del FBI, pero el plan original es que hagamos que parezca un accidente de tráfico para no levantar sospechas. Hemos pensado en trabajar cuatro o cinco semanas más en este caso. ¿Te parece bien?


    
      
    


    La camarera llegó con las bebidas. Cárter esperó a que se marchara para contestar.


    
      
    


    —Claro. Me parece bien. Nadie sospecha nada.


    
      
    


    —Lo harán si sigues frecuentando el Blue Dog Bar.


    
      
    


    Cárter puso una mueca.


    
      
    


    —No era mi idea. Mi contacto insistió en que fuera allí. Pensó que me pondría nervioso al estar rodeado de tantos policías. Y fue así, pero no en el sentido que él pensaba.


    
      
    


    —Que llamaras antes ayudó —dijo Killian—, Jenny lo contó. Es una chica estupenda. Una lástima que la dejaras escapar.


    
      
    


    —No era para mí — Jenny era encantadora, pero él la había dejado escapar igual que a las demás. A veces, se preguntaba si tendría un problema y por eso no conseguía asentarse con una mujer como hacían los demás.


    
      
    


    —Mejor —dijo su jefe—. Con este caso no necesitas la presión añadida de estar saliendo con alguien. Pero cuando termines, ¿qué?


    
      
    


    Cárter lo miró.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir?


    
      
    


    —Aceptaré el siguiente caso.


    
      
    


    —¿Otro caso de agente encubierto? Vamos, Cárter. Pasaste los exámenes, estás preparado para convertirte en detective. ¿Qué te detiene? ¿Por qué siempre rechazas el trabajo?


    
      
    


    —Sólo he rechazado uno.


    
      
    


    —La mayoría de los chicos no se lo pensarían dos veces a la hora de trabajar como detectives.


    
      
    


    —Ya lo haré —dijo él, y se encogió de hombros.


    
      
    


    —¿Por qué hiciste el examen si no te interesa?


    
      
    


    —Sí me interesa.


    
      
    


    —Entonces, actúa como si fuera cierto. Acepta la siguiente oferta. No puedes seguir jugando el resto de tu vida. Quizá es hora de que madures.


    
      
    


    Cárter miró a Killian.


    
      
    


    —Lo que hago es muy importante. Marco la diferencia.


    
      
    


    —Podrías marcar una gran diferencia como detective. Ambos lo sabemos. ¿Qué te retiene?


    
      
    


    El sábado por la mañana comenzó de manera caótica. Diez niños de cinco años corrían por el aula, los padres hablaban en grupos y Rachel se movía entre el material que le habían dejado en el patio.


    
      
    


    —¿Necesitas ayuda? —le preguntó Cárter nada más entrar en el patio.


    
      
    


    —Desesperadamente —dijo ella, y le tendió una lista—. ¿Tengo todo esto? Nunca he hecho una caseta y, si te soy sincera, no tengo intención de hacerla ahora. Por eso han venido los padres, y tú. Bueno, algunos me ayudarán con las tarjetas de felicitación, pero eso es fácil. Sólo hay que contar y elegir.


    
      
    


    Él se acercó y sonrió.


    
      
    


    —¿Estás a punto de derrumbarte?


    
      
    


    —Más o menos. Los niños de preescolar nunca habían tenido que tener una caseta. A mí me parecía estupendo. De pronto, alguien ha decidido que son capaces de hacerla, o que los padres lo son. Yo no sé nada de construcción. ¿Podrías ocuparte de esto y coordinar el trabajo? En teoría, construirla no debería llevarnos más de dos horas.


    
      
    


    —He construido armarios. Puedo construir una caseta de fiesta —miró las instrucciones—. Será muy divertido. ¿Se supone que los niños tienen que ayudarme?


    
      
    


    —Si quieren. Yo voy a llevarme a algunos para que me ayuden a organizar las tarjetas.


    
      
    


    — ¿El qué?


    
      
    


    —Tarjetas de felicitación. Algunas ya están impresas, pero otras pueden hacerse a mano, con adornos.


    
      
    


    Él dio un paso atrás.


    
      
    


    —No me hagas hacer eso.


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Lo prometo. Puedes quedarte aquí y dedicarte a la madera y a la pintura.


    
      
    


    —Perfecto.


    
      
    


    Él sonrió y ella se estremeció. A pesar de que deseaba lanzarse a sus brazos, respiró hondo y regresó hacia el aula, despacio.


    
      
    


    —Vamos a reunir a los chicos para hacer equipos.


    
      
    


    Una vez en la clase, Rachel notó que alguien le tiraba de la camiseta y se volvió.


    
      
    


    —Buenos días, Christian —le dijo al niño pequeño—. ¿Estás ilusionado con la construcción de la caseta?


    
      
    


    Christian asintió.


    
      
    


    —¿Es tu novio? —preguntó el niño, señalando a Cárter.


    
      
    


    Rachel se quedó en blanco. Era una pregunta razonable y debería haber pensado en ella.


    
      
    


    —Bueno, si te soy sincera...


    
      
    


    —Sí —dijo Cárter.


    
      
    


    Christian se rió.


    
      
    


    —¿Vas a darle un beso?


    
      
    


    —Puede que más tarde. Si se porta muy bien.


    
      
    


    —De acuerdo —dijo Rachel, tratando de ignorar que se había sonrojado—. Vamos a empezar.


    
      
    


    Cárter se llevó al equipo de construcción al patio mientras ella organizaba al resto de los niños en la clase. Tras asegurarse de que todo estaba bajo control, Rachel se acercó a su escritorio y buscó la lista de padres. Ese día quería hablar con algunos de ellos.


    
      
    


    —Helen, ¿tienes un segundo? —le preguntó Rachel a una mujer morena que estaba ayudando con los lazos.


    
      
    


    —Claro, Rachel.


    
      
    


    Rachel la guió hasta la clase contigua para hablar con tranquilidad.


    
      
    


    —Estoy un poco preocupada por Anastasia. Es una niña maravillosa. Inteligente, cariñosa y a quien le encanta aprender. Pero se nota que está agotada. Se queda dormida todos los días durante la hora del cuento.


    
      
    


    Helen se puso tensa.


    
      
    


    —La acostamos a las nueve. Debería tener suficientes horas de sueño.


    
      
    


    — Sólo tiene cinco años. Creo que acostarse un poco más temprano la ayudaría. ¿Quiere quedarse despierta hasta tarde?


    
      
    


    Helen negó con la cabeza.


    
      
    


    —No, de hecho, si a partir de las siete no estamos en casa, se queda dormida en el coche.


    
      
    


    —Entonces, os sugiero que le adelantéis el horario de acostarse quince minutos cada cuatro o cinco días, hasta que encontréis una hora que le permita dormir suficiente.


    
      
    


    —Pero eso no es posible. Tiene clase.


    
      
    


    —Humm, sí. Me ha contado que asiste a muchas actividades extraescolares.


    
      
    


    Helen asintió.


    
      
    


    —Gimnasia, piano, fútbol. Tenemos un horario. Algunas son después de comer, pero otras, por la tarde. No puede acostarse antes si asiste a las clases.


    
      
    


    Rachel trató de buscar la manera de contestar con delicadeza.


    
      
    


    —Creo que es maravilloso que los padres se preocupen tanto por sus hijos. Pero a veces, los niños se estresan. Anastasia necesita tiempo para ser lo que es, una niña pequeña. Necesita tiempo para jugar, soñar e imaginar, igual que para aprender otro idioma.


    
      
    


    Helen abrió la boca, pero la cerró enseguida.


    
      
    


    —Le estamos haciendo estudiar demasiadas cosas, ¿no es así? Me lo temía. Es sólo que Martin y yo queremos que Anastasia disfrute de todas las ventajas, y que comprenda que tiene que esforzarse.


    
      
    


    —Presionarla ahora no hará que aprenda esa lección —dijo Rachel—, Anastasia es excepcional por ser quién es, no por lo que hace. No le queda mucho tiempo de ser tu niña pequeña, y el tiempo pasa muy rápido. No me gustaría ver cómo te pierdes esos años especiales porque tu hija nunca está en casa.


    
      
    


    —Hablaré con Martin —dijo Helen—, A lo mejor podemos quitarla de las clases.


    
      
    


    —No le quitéis todas —dijo Rachel—, Es bueno que vaya a algunas. A lo mejor puede asistir a algunas este semestre y el que viene tomar otras diferentes. Así podréis ver qué es lo que consideráis más importante y a cuáles le gusta ir de verdad.


    
      
    


    —De acuerdo. Gracias.


    
      
    


    —De nada. Anastasia es maravillosa. Me alegro de que esté en mi clase.


    
      
    


    Helen sonrió.


    
      
    


    —Yo también.


    
      
    


    Cuando la mujer se marchó, Rachel anotó algunas cosas en su cuaderno y levantó la vista al ver que Cárter entraba en el aula.


    
      
    


    —Impresionante —dijo él—. He venido para decirte que la caseta está en marcha, pero no quería interrumpirte. Lo has hecho muy bien.


    
      
    


    —Gracias. Estoy con los niños varias horas al día. Y como no soy los padres, suelo darme cuenta de lo bueno y de lo malo. Por desgracia, los padres sólo suelen darse cuenta de una de las dos cosas.


    
      
    


    —Helen ha captado el mensaje.


    
      
    


    Rachel cerró el cuaderno, y dijo:


    
      
    


    —Eso espero. Odio ver cómo los niños se estresan porque sus padres pretenden que lleguen a ser Secretarios Generales de las Naciones Unidas. Pero es difícil encontrar el equilibrio.


    
      
    


    Cárter le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


    
      
    


    —Mi madre hizo un gran trabajo. Todos estábamos convencidos de que éramos su favorito. Nos hacía creer que éramos capaces de cualquier cosa.


    
      
    


    —Mis padres también eran así —dijo Rachel, recordando el apoyo que siempre le habían dado—. Yo decía que quería ser una astronauta bailarina y nunca me dijeron que fuera una idea ridícula. Por supuesto, sólo tenía doce años y nadie se toma en serio los planes de futuro a esas edades. Hubo una vez en la que ellos...


    
      
    


    De pronto, se le llenaron los ojos de lágrimas y se calló dejando la frase a medias.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —preguntó Cárter.


    
      
    


    —No lo sé —pestañeó varias veces—. Iba a decirte algo sobre mis padres, pero si lo hago, me pondré a llorar.


    
      
    


    —No pasa nada.


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Te lo agradezco. Es sólo que no lo entiendo. No suelo llorar, y menos acerca de la muerte de mis padres. Han pasado catorce años. Me da pena que hayan muerto, pero me he recuperado emocionalmente.


    
      
    


    —A veces pasa.


    
      
    


    Se acercó a ella y la tomó entre sus brazos. Ella se lo permitió porque, por motivos que no podía explicar, necesitaba consuelo.


    
      
    


    —Esto es una locura —murmuró contra su hombro mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas—. No tengo motivos para llorar. No parezco yo.


    
      
    


    —Estás embarazada —dijo él.


    
      
    


    Rachel se retiró y lo miró.


    
      
    


    —No creo que ése sea motivo para ponerse a llorar al hablar de mis padres. Sé que la situación es estresante, pero no creo que sea eso.


    
      
    


    Se secó las lágrimas y trató de pensar en algo agradable.


    
      
    


    —No estoy diciendo que sea porque estés estresada —dijo él—. Son las hormonas. Créeme. Tengo tres hermanas que han estado embarazadas al menos dos veces. Puede que tú no quieras pensar que estás embarazada, pero tu cuerpo está muy ocupado generando todo tipo de hormonas. Es una reacción ante ellas.


    
      
    


    ¿Era posible que fuera cierto?-


    
      
    


    —¿Estás diciendo que voy a ser una sentimental durante los próximos siete meses?


    
      
    


    —Posiblemente.


    
      
    


    —No sobreviviré.


    
      
    


    —Claro que sí. Además, yo estaré a tu lado. Podrás llorar sobre mi hombro cuando lo necesites.


    
      
    


    Ella se rió. Él le sujetó el rostro con las manos y le secó las mejillas con los pulgares.


    
      
    


    —¿Mejor? —le preguntó.


    
      
    


    Ella asintió y se percató de que estaba mirándole la boca.


    
      
    


    —Sí —murmuró él—. Yo también. ¿Crees que a alguien le importará?


    
      
    


    —Date prisa —se oyó que decía un niño—. Va a besarla.


    
      
    


    Rachel se volvió y vio que Christian y su amigo los espiaban desde la puerta.


    
      
    


    —Estupendo. Tenemos público.


    
      
    


    Cárter se rió.


    
      
    


    —No admito peticiones. ¿Lo dejamos para otro momento?


    
      
    


    —Por supuesto.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 8


    
      
    


    Crissy dejó la jarra de té helado sobre la mesa.


    
      
    


    — Admito que me da pena no poder beber vino.


    
      
    


    Noelle sonrió.


    
      
    


    —Yo sólo tengo veinte años. No puedo beber vino de todas maneras.


    
      
    


    —Pero podrías acompañarnos con el espíritu — dijo Crissy—. Pero tienes razón. Así que, Rachel, ¿cuál es tu excusa? —Estoy embarazada.


    
      
    


    —Me refería a la de quedarte embarazada. Rachel no tenía respuesta para eso. Por fortuna, el teléfono sonó otra vez. Noelle sonrió.


    
      
    


    —Será Dev —murmuró—. Contestaré en la otra habitación.


    
      
    


    Crissy la miró.


    
      
    


    —Llevamos aquí menos de dos horas y ya ha llamado tres veces. Es impresionante que no pueda avanzar nada en el trabajo .


    
      
    


    —Supongo que no es por eso —dijo Rachel, preguntándose cómo sería estar tan enamorada. Ella quería sentir lo mismo, y lo había intentado dos veces. ¿Qué le había salido mal? ¿Es que no elegía bien a los hombres o es que no sabía cómo tener una buena relación?


    
      
    


    —Estoy segura de que la echa de menos —dijo Crissy mientras le servía a Rachel una taza de té helado—. No puedo creer que estén tan enamorados. Son afortunados.


    
      
    


    —Ella está radiante —dijo Rachel—, Ahora que saben que el bebé está bien, pueden estar contentos.


    
      
    


    —¿Tú estás contenta? —preguntó Crissy — . No has contado mucho sobre tu embarazo.


    
      
    


    «Por un buen motivo», pensó Rachel.


    
      
    


    —Estoy bien. Físicamente no noto ninguna diferencia. Al menos todavía. El otro día tuve un bajón emocional, y supongo que las hormonas tuvieron algo que ver —se inclinó hacia Crissy—, En serio, no acabo de creerme que voy a tener un bebé. He intentado pensar en lo que vendrá y en todo lo que tendré que planificar, pero cuando lo hago entro en pánico. Y me resulta más sencillo ignorar el tema. Pero eso tampoco debe de ser bueno.


    
      
    


    —Tienes tiempo —dijo Crissy—, ¿Cuánto? ¿Siete meses más? Confía en mí, en cuanto empieces a perder el control de tu cuerpo, empezarás a creerte que es real.


    
      
    


    Rachel sonrió.


    
      
    


    —¿A perder el control? Me haces sentir como si me hubieran invadido los extraterrestres y pronto quisieran salir a la luz.


    
      
    


    —Más o menos.


    
      
    


    —¿Tienes experiencia en el tema? —bromeó Rachel.


    
      
    


    Crissy se encogió de hombros.


    
      
    


    —He leído algunas cosas para imaginarme por lo que está pasando Noelle. Y ahora tú —buscó su bolso y sacó una botella de agua—, Pero para estar segura de que no me pasa a mí evito cualquier líquido que salga de un grifo. ¿Qué os pasa a vosotros?


    
      
    


    —Tenemos suerte —dijo Noelle al entrar otra vez en la cocina—. Dev os dice «hola» y promete no volver a llamar hasta que os hayáis ido.


    
      
    


    —No creo demasiado en los finales felices —dijo Crissy—, pero mirarte hace que crea un poco más. El amor te sienta bien.


    
      
    


    —Gracias. Me encuentro bien. Ahora sólo me queda que vosotras os caséis también.


    
      
    


    —Yo estoy bien soltera —dijo Crissy—, ¿Os he hablado de mi maravilloso gato? Es compañía suficiente, muchas gracias. Odio las primeras citas. ¡Lo suficiente como para no querer tener ninguna!


    
      
    


    —Vas a ser una chica difícil —dijo Noelle—, Será mejor que empecemos con alguien más fácil — se volvió hacia Rachel—. ¿Qué tal Cárter?


    
      
    


    Rachel se rió.


    
      
    


    —Está bien, pero pierdes el tiempo tratando de casarnos. No va a suceder.


    
      
    


    —¿Por qué no? —Noelle le pasó un cuenco con ensalada de pollo—. Dijiste que es un chico estupendo.


    
      
    


    —Lo es. Es divertido y encantador, y creo que ha salido con todas las mujeres de su edad de la zona.


    
      
    


    Noelle asintió.


    
      
    


    —¿Crees que no será un buen marido?


    
      
    


    —De hecho, creo que sí. Se preocupa mucho por su familia. Todos son maravillosos. Es responsable y cariñoso. El fin de semana pasado me ayudó a montar la caseta para el festival de otoño.


    
      
    


    —Parece perfecto —dijo Crissy—. Lo que hace que inmediatamente no confíe en él. Pero yo soy la cínica del grupo. ¿Cuál es tu excusa?


    
      
    


    —Por un lado, ha dejado muy claro que no está interesado en una relación a largo plazo. Cárter no cree en el amor romántico. Al menos, no para él.


    
      
    


    —Eso sólo significa que no ha conocido a la mujer adecuada todavía. Podrías ser tú. Pero no lo comprendo. ¿No te molesta que no quiera casarse por el bien del bebé?


    
      
    


    —En realidad no —admitió Rachel—. Sé que esa decisión fue la adecuada para ti, pero no lo es para mí. No necesito casarme para tener un hijo. Cárter formará parte de la vida de mi hijo, y eso será suficiente.


    
      
    


    Crissy y Noelle se miraron de manera que Rachel se dio cuenta de que habían estado hablando de ello sin ella.


    
      
    


    —Siempre hablabas de que deseabas formar una familia —dijo Crissy—, Pensaba que te referías en el sentido tradicional. Marido e hijos.


    
      
    


    —Y la quiero. Pero no con Cárter.


    
      
    


    Noelle se sirvió un poco de ensalada.


    
      
    


    —Aunque parezca una estúpida, ¿y por qué no? Si es todo lo que has dicho sobre él, ¿cómo puedes evitar enamorarte de él?


    
      
    


    —Sin más.


    
      
    


    Rachel había estado enamorada dos veces, o eso había creído. Había aceptado casarse con dos chicos estupendos, sólo para cambiar de opinión semanas más tarde.


    
      
    


    Echaba de menos a su madre. Deseaba hacerle preguntas sobre su noviazgo y sobre cómo sabía que su padre era el hombre adecuado. Quería que le dijera que no le pasaba nada extraño, que cuando conociera al hombre adecuado, se daría cuenta.


    
      
    


    Al parecer, Cárter no era ese chico. Era estupendo y le gustaba estar con él. Además, todavía le flaqueaban las piernas cuando recordaba la noche que habían pasado juntos. Pero ¿eso era suficiente para casarse con él?


    
      
    


    — Encontraré al hombre adecuado —dijo Rachel—. Está en algún sitio.


    
      
    


    —Esperando —dijo Crissy con una sonrisa—. Esperándote a ti. Desesperado y muñéndose de deseo.


    
      
    


    —Cállate ya, o te llenaré la botella de agua con la del grifo y te quedarás embarazada también —dijo Rachel.


    
      
    


    —Nunca —afirmó Crissy.


    
      
    


    La mañana del festival de otoño hacía buen tiempo. Rachel estaba comprobando el inventario cuando la madre de Brady se acercó con una bandeja.


    
      
    


    —Café —le ofreció una taza de papel—. He parado por el camino.


    
      
    


    —Gracias —dijo Rachel, y aceptó una de las tazas.


    
      
    


    —Buenos días, chicas.


    
      
    


    Rachel no necesitaba darse la vuelta para saber quién había llegado.


    
      
    


    —Cárter —dijo ella—. Llegas pronto.


    
      
    


    —Es el festival de otoño. ¿Cómo iba a retrasarme?


    
      
    


    —¿Tenías que comprar tarjetas? —preguntó ella.


    
      
    


    —Puede ser. Nunca se sabe.


    
      
    


    —¿Cárter? ¿Eres tú?


    
      
    


    Rachel dio un paso atrás para que no la arrollara la mujer que se lanzaba a los brazos de Cárter y presionaba su cuerpo contra el de él.


    
      
    


    —Eres tú. ¡Cielos! No puedo creerlo. ¿Qué estás haciendo aquí?


    
      
    


    La mujer miró a Rachel y sonrió.


    
      
    


    -Oh, hola, Rachel.


    
      
    


    Edén Baker era una de las profesoras de la escuela donde trabajaba Rachel y, evidentemente, otra de las ex novias de Cárter.


    
      
    


    Cárter agarró a Edén por las muñecas y retiró sus brazos de alrededor de su cuello.


    
      
    


    —Me alegro de verte, Edén. ¿Cómo está John?


    
      
    


    —Está bien —Edén dio un paso atrás y sonrió a Rachel—. Lo siento. No pretendía ser maleducada. Es sólo que me ha sorprendido encontrarme aquí con Cárter. Nunca conseguí que viniera a los eventos de la escuela. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Cinco años?


    
      
    


    —Más o menos —dijo él.


    
      
    


    Edén sonrió.


    
      
    


    —Soy una mujer felizmente casada y no cambiaría nada, pero pasamos buenos momentos juntos —le dio un golpecito a Rachel en el brazo—. Disfrútalo, cariño. Disfrútalo por todas nosotras.


    
      
    


    Rachel esperó a que Edén regresara a su caseta y se volvió hacia Cárter.


    
      
    


    —Estoy pensando que lo mejor será que me des una lista. Ya sabes, con el nombre, la profesión y las direcciones, para que pueda prepararme para conocer a las mujeres que me faltan.


    
      
    


    Cárter metió las manos en los bolsillos de su pantalón.


    
      
    


    —No son tantas.


    
      
    


    —¿De veras? Me parece imposible salir de casa contigo sin que nos encontremos con alguna de tus ex novias.


    
      
    


    —¿Estás enfadada?


    
      
    


    —No, enfadada no. Sólo sorprendida. Nunca he conocido a un chico como tú.


    
      
    


    —¿Y eso es malo? —preguntó él.


    
      
    


    —Creo que deberías darles clase a los hombres menos afortunados —bromeó ella—. Sería un buen trabajo. Piensa en el dinero que ganarías.


    
      
    


    —Exageras —dijo él—. Yo...


    
      
    


    —¿Cárter? ¿Cárter Brockett? ¿Eres tú, cariño?


    
      
    


    Rachel le dio un golpecito en el brazo.


    
      
    


    —Iré a ocuparme de mi caseta. Tú encárgate de tus fans.


    
      
    


    Aquella tarde quedó claro que el festival había sido un éxito.


    
      
    


    Cárter se había marchado antes de comer, aunque le había prometido que regresaría más tarde. Rachel se percató de que lo estaba esperando, aunque no le gustara reconocerlo.


    
      
    


    Miró entre la multitud y sonrió al ver que una mujer mayor se acercaba a ella. Salió al pasillo central para recibir a Nina Brockett.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó mientras la madre de Cárter le daba un abrazo.


    
      
    


    —Siempre vengo al festival de otoño. Tengo nietos, ya sabes.


    
      
    


    —Lo sé. He conocido a casi todos. Toda tu familia ha pasado a saludarme.


    
      
    


    Rachel no esperaba que fueran, pero agradecía su visita. Era evidente que los Brockett estaban dispuestos a aceptarla como a una de la familia. Por desgracia, eso hacía que se sintiera culpable acerca del plan secreto que tenía con Cárter.


    
      
    


    —¿Qué vendes? —le preguntó Nina—. Ah, tarjetas. Qué bonitas.


    
      
    


    —Hum, a lo mejor quieres comprar otra cosa — dijo Rachel—, Tus tres hijas han comprado tarjetas, así que corréis el riesgo de enviaros la misma.


    
      
    


    —Aun así, quiero apoyar a tu clase —se acercó a ella—. Los niños son una bendición y yo quiero a los míos con locura, pero los nietos son la recompensa. Ya verás. ¿Has visto a Cárter?


    
      
    


    —Ha venido esta mañana para ayudarme a montar el puesto.


    
      
    


    —Bien. Él comentó lo importante que era el festival para ti. Y que es la manera de recaudar fondos para la escuela. No pidió que viniéramos —añadió—. Cárter es un buen hombre —dijo la madre—. Siempre está pensando en la gente que le importa. También es muy responsable.


    
      
    


    Rachel gruñó en silencio al ver que trataban de emparejarla con él.


    
      
    


    —Nina, no tienes que vendérmelo.


    
      
    


    Nina sonrió.


    
      
    


    —Por supuesto que sí. Quiero asegurarme de que os enamoréis y os caséis. No sólo por el bebé, sino por ti también. No hay nada mejor que un matrimonio feliz. Lo sé. Yo disfruté de diez años maravillosos con el padre de Cárter.


    
      
    


    —Llevas mucho tiempo viuda. ¿Nunca has pensado en volver a casarte?


    
      
    


    —Sí, lo he pensado. Quería que hubiera un hombre cerca de mis hijos. Decidí que cuando volviera a enamorarme, me casaría, pero no por otro motivo. Igual que tú.


    
      
    


    Rachel pestañeó.


    
      
    


    -¿Perdón?


    
      
    


    —Cárter mencionó que habías estado comprometida otras veces, pero que rompiste el compromiso. Me alegro. Eso significa que eres sensata y romántica. Una buena combinación.


    
      
    


    Aunque apreciaba el halago, no estaba segura de merecerlo.


    
      
    


    —Cometí un error con cada uno de ellos —admitió Rachel—, Pensé que estaba enamorada, y por eso acepté. Pero no lo estaba.


    
      
    


    —Exacto. Lo bastante romántica para ver las posibilidades y lo bastante sensata como para saber lo que hace falta para que las cosas funcionen. Ahora tienes a Cárter. El es mi hijo, así que estoy influenciada, pero ¿dónde vas a encontrar algo mejor?


    
      
    


    Nina le dio una palmadita en la mano y se acercó a la caseta. Rachel permaneció donde estaba mientras las palabras de Nina retumbaban en su cabeza.


    
      
    


    ¿Dónde iba a encontrar a alguien mejor? Cárter tenía todo lo que ella buscaba en un hombre y le temblaban las piernas cada vez que estaban cerca. Entonces, ¿por qué no buscaba una relación de verdad con él?


    
      
    


    No tenía respuestas, y eso la hacía sentirse incómoda. Cuando trataba de analizarlo en profundidad, sólo encontraba un lugar oscuro que hacía que quisiera ignorar el asunto.


    
      
    


    Amar significaba perder. Era una lección que había aprendido hacía mucho tiempo, cuando su familia había muerto y ella se había quedado sola.


    
      
    


    —Confieso que no había pensado en el después — dijo Rachel, mientras Cárter sacaba los clavos de la caseta con el martillo.


    
      
    


    —¿Qué creías que iba a suceder? —preguntó él—. ¿Que cuando terminara el festival las casetas desaparecerían?


    
      
    


    —Claro. Pensaba que las casetas regresaría a su pueblo y vivirían felices junto al resto de las de su especie.


    
      
    


    Él la miró.


    
      
    


    —¿Sabes que a veces eres un poco rara?


    
      
    


    —Eso dicen.


    
      
    


    Rachel estaba cansada después de haber pasado todo el día en la caseta. A pesar de que un grupo de padres la había ayudado, ella era la responsable y llevaba de pie desde las siete de la mañana.


    
      
    


    —Necesito darme un baño —dijo ella. Separó las piernas y se inclinó hacia delante. Apoyó las manos en el suelo y estiró la espalda para estirar la parte trasera de las piernas.


    
      
    


    Después, se agarró el tobillo izquierdo y se echó a un lado. Más tarde, repitió el movimiento hacia el otro lado. Cuando se enderezó, se encontró con que Cárter la estaba mirando.


    
      
    


    —¿Qué? —preguntó ella.


    
      
    


    —Eres muy flexible.


    
      
    


    —Sí, lo soy. Últimamente no he tenido mucho tiempo para mis clases de danza, pero sí hago mis estiramientos.


    
      
    


    El murmuró algo y continuó desmontando la caseta.


    
      
    


    Ella se preguntaba si era deseo lo que había visto en sus ojos. ¿El también notaba la química que había entre ambos? Estuvo a punto de bromear con ello, pero decidió no hacerlo.


    
      
    


    Cárter y ella tenían un buen plan. Una relación íntima sólo complicaría la situación y ninguno de los dos quería tal cosa.


    
      
    


    —Ha venido tu familia —dijo ella, para cambiar de tema—. Tu madre me dijo que les contaste que se celebraba el festival y vinieron para apoyarnos.


    
      
    


    —Es para recaudar fondos. Quería ayudar.


    
      
    


    —Montar y desmontar la caseta era más que suficiente. No hacía falta que hicieras más, pero gracias por decirlo. Ha sido un detalle.


    
      
    


    —Les caes bien —metió las piezas que iba desmontando en la parte trasera de su furgoneta.


    
      
    


    —A mí también me caen bien. Eres afortunado, Cárter.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    El se enderezó y, de pronto, estaban muy cerca el uno del otro. Era como si se sintiera atraída por sus ojos oscuros y no pudiera evitar dar un paso hacia él.


    
      
    


    Apoyó las manos sobre sus hombros y se fijó en sus labios.


    
      
    


    Casi todo el mundo se había marchado y sólo se oía el piar de algunos pájaros. Para Rachel era como si estuvieran solos en el mundo.


    
      
    


    Él la agarró por la cintura.


    
      
    


    —Tenemos que dejar de hacer esto —dijo él.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Si yo pudiera acordarme.


    
      
    


    Y la besó. Inclinó la cabeza y la besó en la boca de manera posesiva y apasionada. Ella le rodeó el cuello con los brazos y pegó su cuerpo contra el suyo sin pedir permiso. Como si no le quedara más elección. Sentía sus muslos contra los suyos, su pecho contra los senos, y supo que podría permanecer para siempre entre sus brazos.


    
      
    


    Separó los labios y él introdujo la lengua en su boca, acariciándola de manera erótica y sensual. El deseo se apoderó de ella y no pudo evitar excitarse. Estaban en…


    
      
    


    La risa de unos niños resonó en el patio. Ella se dijo que no importaba, que tenía derecho a besar a Cárter, pero no terminaba de creérselo y, aunque lo hubiera hecho, él ya se había retirado.


    
      
    


    —Buena idea, mal momento —dijo él.


    
      
    


    Sus ojos se habían oscurecido de pasión. El deseo se reflejaba en la expresión de su rostro.


    
      
    


    Rachel quería saber que era a ella a quien deseaba. Que era diferente de las otras mujeres con las que había salido antes. Excepto que no era así, y no podía ser. Nada era real.


    
      
    


    —¿Estás bien? —preguntó él.


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    —Me quedo un poco confusa. Es por el beso. Lo haces mejor que nadie de los que he besado otras veces.


    
      
    


    —Tú también eres buena.


    
      
    


    —Habló la voz de la experiencia.


    
      
    


    Él puso una mueca. — ¡Ay!


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Vamos, Cárter, no puedes evitar la verdad. Has salido con más mujeres que los jugadores de fútbol profesional.


    
      
    


    —Lo dudo.


    
      
    


    —Casi. Yo he tenido dos novios en toda mi vida y estuve prometida con cada uno de ellos.


    
      
    


    —No al mismo tiempo, ¿verdad?


    
      
    


    —No, al mismo tiempo no. Pasaron un par de años entre los dos. A lo que iba es a que nunca he hecho el amor de manera casual.


    
      
    


    —Mejor, teniendo en cuenta lo que pasó la primera noche.


    
      
    


    Ella se acarició el vientre.


    
      
    


    — Ya. Así que será mejor que continuemos con nuestro plan. Fingiendo que estamos saliendo —y eso significaba que deberían besarse menos.


    
      
    


    —Puedo hacerlo —dijo él.


    
      
    


    —Yo también. Así que no hay problema.


    
      
    


    —Ninguno.


    
      
    


    —Bien.


    
      
    


    —Estupendo.


    
      
    


    Se miraron y ella se contuvo para no lanzarse a sus brazos. «Una noche más», pensó. Una noche más en su cama, entre sus brazos. Quería sentir sus manos en el cuerpo, su lengua en la boca y su...


    
      
    


    —¿Rachel?


    
      
    


    —¿Sí? —¿era cierto que estaba jadeando?


    
      
    


    —Tienes que dejar de pensar en ello. No puedo soportarlo. Es más, ¿por qué no te vas a casa? Yo terminaré aquí.


    
      
    


    Ella estuvo a punto de decirle que no. Estuvo a punto de hacerle una invitación que sabía que él no podría rechazar. ¿Y entonces qué? ¿Podría hacer el amor con Cárter por segunda vez y no implicarse emocionalmente?


    
      
    


    ¿Y si sucediera lo peor? ¿Y si se enamorara de él? Cárter terminaría marchándose y ella acabaría con el corazón roto.


    
      
    


    —No puedo hacerlo —dijo ella.


    
      
    


    —No te estoy pidiendo que lo hagas.


    
      
    


    —Es cierto.


    
      
    


    Ella eligió la opción más sensata y sacó las llaves del coche. Después, atravesó el aparcamiento y se metió en su vehículo.


    
      
    


    Una vez con el motor arrancado, condujo hasta su casa sin mirar atrás. Sabía que si miraba atrás, daría la vuelta. Y que si daba la vuelta, estaría perdida para siempre.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 9


    
      
    


    Rachel entregó las llaves del coche y esperó en la sala mientras le cambiaban el aceite del coche. Su descapotable sólo tenía dos plazas y no era un coche práctico para una madre soltera con un recién nacido, tendría que empezar a buscar un vehículo más grande.


    
      
    


    Quizá Cárter pudiera ayudarla a buscar...


    
      
    


    Cárter no. No lo había visto desde el festival de otoño, el fin de semana anterior, y prefería que fuera así. Era mejor darse un tiempo y conseguir olvidarlo.


    
      
    


    El problema era que lo echaba de menos.


    
      
    


    Abrió una revista de decoración, pero no consiguió concentrarse en ningún artículo. Estaba inquieta. Decidió salir a la calle y pasear por la acera.


    
      
    


    En aquella parte del pueblo había varias tiendas, también un lugar donde vendían y reparaban motos.


    
      
    


    Al ver el local, se acordó de Cárter. Allí era donde él trabajaba. O al menos, donde fingía que lo hacía.


    
      
    


    Un trabajo fingido, una relación fingida. ¿Había algo real en su vida?


    
      
    


    Una rubia atractiva salió de las oficinas a la calle. La siguieron tres hombres. Todos hablaban con ella atentamente. Después, un cuarto hombre salió tras ellos, y Rachel se quedó sorprendida al verlo. ¡Era Cárter!


    
      
    


    Miró a su alrededor, dudando acerca de lo que debía hacer. Desde luego, no podía llamarlo. Aquél era su trabajo como policía y ella se suponía que no lo conocía.


    
      
    


    Se volvió y caminó hasta la sala de espera del taller. Una vez allí, se ocultó tras una revista y observó la conversación que tenía lugar en la calle. Parecía que los hombres habían llegado a un acuerdo porque se estrecharon las manos. Después, Cárter abrazó a la rubia y la besó en los labios.


    
      
    


    La revista cayó al suelo. Rachel hizo ademán de ponerse en pie, pero se volvió a sentar. Pestañeó varias veces, pero no consiguió borrar la imagen de su cabeza. Cárter seguía compartiendo un momento muy íntimo con otra mujer.


    
      
    


    Le dolía el pecho, le costaba respirar y tenía ganas de llorar. Sólo que esa vez las lágrimas no eran producto del cambio hormonal, sino de la rabia y del sentimiento de traición.


    
      
    


    ¿Cómo podía hacerle eso? ¿Cómo podía besar a otra mujer? Ellos estaban...


    
      
    


    «¿Qué?», pensó. ¿Qué estaban haciendo? No salían juntos. Todo era mentira, y lo hacían por el beneficio de su familia. ¿No le había dejado claro que no quería nada de él? ¿No le había dejado claro que no quería salir con él? Entonces, aquello no debería parecerle importante.


    
      
    


    Excepto que sí se lo parecía y, además, le hacía daño.


    
      
    


    —Eh, Rachel, el coche está listo. He cambiado el aceite y comprobado todos los niveles.


    
      
    


    Ella se volvió hacia el mecánico.


    
      
    


    —Gracias, Evan. ¿Cuánto te debo?


    
      
    


    Veinte minutos más tarde se encontró conduciendo por la ciudad. No quería irse a casa, así que se metió en el aparcamiento del Blue Dog Bar.


    
      
    


    Una vez dentro, vio que Jenny estaba secando vasos en la barra. Rachel no estaba segura de por qué la ex novia de Cárter podría ayudarla. Quizá porque Jenny lo conocía bien y sin embargo lo había dejado escapar. Quizá porque le caía bien a la madre y a las hermanas de Cárter y confiaban en ella. Quizá porque el primer síntoma del embarazo era la locura. Rachel se dirigió a la barra y se sentó en un taburete.


    
      
    


    Jenny dejó el paño con el que estaba secando.


    
      
    


    —Hola, Rachel. Qué sorpresa. ¿Buscas a Cárter otra vez?


    
      
    


    —No. Ahora tengo su número de teléfono.


    
      
    


    Jenny sonrió.


    
      
    


    —Me alegro por ti. ¿Qué tal? ¿Quieres beber algo? —se fijó en su vientre—. ¿Un refresco?


    
      
    


    —Sólo agua, por favor —miró a su alrededor, y preguntó—: ¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí?


    
      
    


    —Casi toda mi vida —dijo Jenny—. Mi padre es el propietario del local. O solía serlo. Ahora se lo estoy comprando, un poco cada mes. Dan bromea con que, cuando seamos los únicos propietarios, lo convertiremos en una cadena. Yo pienso que un bar es suficiente —le dio un vaso de agua con hielo y una rodaja de limón—, Toma.


    
      
    


    —Gracias —Rachel bebió un sorbo—. Yo... Bueno, no estoy segura de por qué estoy aquí. No sabía dónde ir. Tú conoces a Cárter y pareces simpática.


    
      
    


    Jenny negó con la cabeza.


    
      
    


    —Eso no suena bien. ¿Ocurre algo?


    
      
    


    —No lo sé. Puede. Me estaban cambiando el aceite del coche y salí a dar un paseo mientras esperaba. Vi a Cárter con un grupo de chicos en la calle. También había una chica rubia. Alta y muy guapa. El la besó. En serio. Durante largo rato. Sé en qué trabaja y sé que probablemente sea parte de su trabajo, pero...


    
      
    


    Jenny agarró un taburete y se sentó.


    
      
    


    —Cárter no es infiel. Tiene muchos fallos, pero ése no es uno de ellos. No miente, ni oculta la verdad. Si estáis juntos y él estaba besando a otra, es por culpa del trabajo. Confía en mí. Lo conozco desde hace montones de años. A pesar de tener múltiples oportunidades, nunca ha sido infiel.


    
      
    


    «Si estuviéramos saliendo juntos», pensó Rachel. Pero no lo estaban. Entonces, ¿quién era aquella mujer?


    
      
    


    Jenny se inclinó hacia ella.


    
      
    


    —Mira, siento lo que sucedió hace unos días. Lo de que le dijera a su madre que estabas embarazada. No te conocía y quería proteger a Cárter. Es importante para mí. Ahora me hubiera gustado no haber dicho nada.


    
      
    


    Rachel sonrió.


    
      
    


    —Ha salido bien, pero gracias por disculparte. Adoro a su familia, pero son demasiadas mujeres para tratar con todas.


    
      
    


    —Lo sé. Eso es lo que hace que él sea estupendo. Escucha, Cárter es tremendo, pero siempre tendrá mujeres en su vida. Su familia, sus ex novias, o yo. Adora a las mujeres y ellas lo adoran a él.


    
      
    


    —He conocido a algunas de sus ex novias. Hay unas que dan miedo.


    
      
    


    —Lo sé —sonrió Jenny—. Hay un par que dejaron claro que querían volver con él y que no les importaba que estuviéramos juntos.


    
      
    


    —Yo también me he cruzado con ellas. Están por todos sitios. Él dice que se había mantenido alejado de las mujeres, pero con tantas ex alrededor, no sé cómo ha podido hacerlo.


    
      
    


    —Eran relaciones cortas —dijo Jenny—, A veces de horas.


    
      
    


    Rachel acarició el borde del vaso con el dedo.


    
      
    


    —¿Qué pasó entre vosotros? ¿Por qué rompisteis?


    
      
    


    —¿En realidad? Yo quería que se enamorara de mí locamente y nunca lo conseguí. Creo que Cárter nunca ha estado enamorado. Cree que está inmunizado contra el amor, pero estoy convencida de que algún día lo hará y no puedo esperar a verlo. A lo mejor tú serás la afortunada.


    
      
    


    —Ha tenido montones de oportunidades.


    
      
    


    — Si vas a salir con él, tienes que ser capaz de aceptar lo que ha sucedido antes. Esas mujeres existen.


    
      
    


    —Ya lo he visto. Algunas no parece que lo hayan olvidado. Tú sí, sin embargo.


    
      
    


    —Yo me quedé bastante destrozada cuando nos separamos, pero resultó ser lo mejor. Dan es estupendo. Si me hubiera quedado con Cárter, nunca lo habría conocido.


    
      
    


    —Pero sigues formando parte de la vida de Cárter. ¿No es extraño?


    
      
    


    —Al principio lo era —admitió Jenny—. Pero después me di cuenta de que echaba de menos a su familia más que a él. Liz y yo nos habíamos hecho muy amigas. Así que continué viéndolas. A nadie le importó, y menos a Cárter. Eso está bien. Soy hija única de padre soltero. No tengo hermanos. Ahora sí. La familia Brockett es buena acogiendo a otras personas, y me alegra ser una de ellas —la miró—. Deberías hablar con Cárter —dijo Jenny—. Preguntarle por el beso.


    
      
    


    —Pero eso sería un acto lógico y maduro. No creo que esté preparada para ello.


    
      
    


    —Tú verás. Es mejor saber la respuesta que imaginarla.


    
      
    


    —No pasa nada —dijo Rachel—. No estamos... No salimos tan en serio.


    
      
    


    —¿De veras? Pues para no ser algo serio pareces muy disgustada.


    
      
    


    —Estoy bien.


    
      
    


    —¿Tratas de convencerme, o de convencerte a ti?


    
      
    


    Cárter pensó en llamar primero, pero no quería hablar de ello con Rachel por teléfono. Pasó por casa de su madre, recogió un poco de lasaña, pan de ajo y ensalada y se presentó en casa de Rachel poco después de las cinco.


    
      
    


    —Espero que no hayas cenado todavía —le dijo cuando ella abrió la puerta.


    
      
    


    —¿Qué? —preguntó ella mientras lo dejaba pasar—, No he cenado. Iba a tomarme una ensalada. ¿Por qué has traído la cena? No habíamos quedado.


    
      
    


    Él se dirigió a la cocina y dejó la cena sobre la en- cimera.


    
      
    


    —He recibido cinco llamadas en la última hora — dijo él—. Los rumores vuelan.


    
      
    


    —¿Jenny ha llamado a una de tus hermanas?


    
      
    


    —A dos. Ellas llamaron a la tercera y a mi madre —le agarró las manos y le acarició los dedos—. Estaba trabajando. Ellie es mi socia. Eso es todo. En este caso fingimos que somos pareja. Nunca te seré infiel.


    
      
    


    Rachel trató de retirar las manos y él se lo impidió.


    
      
    


    —Está bien. Lo comprendo. Además, ni siquiera estamos saliendo de verdad.


    
      
    


    —Aun así, eso no debe de ser divertido de ver.


    
      
    


    Ella se encogió de hombros.


    
      
    


    —Me quedé sorprendida y ni siquiera sabía si tenía derecho a estar disgustada. Tampoco lo estaba.


    
      
    


    Él la atrajo una pizca hacia sí y la miró a los ojos.


    
      
    


    —Siento haberte disgustado. Lo hice por trabajo.


    
      
    


    —Ya, claro. Qué trabajo tan desagradable. Ella es muy guapa.


    
      
    


    —No está mal. Pero no pienso en ella de esa manera. Es mi compañera. Es tan excitante como besar a una de mis hermanas. Además, aunque quisiera que me gustara, no podría ser. Su marido es un tipo enorme y me daría una paliza.


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Estoy bien —le aseguró—. Gracias por preocuparte, pero no es necesario.


    
      
    


    —¿Estás segura? Porque me he criado con tres hermanas y sé cómo calmar una preocupación.


    
      
    


    —A lo mejor en otra ocasión —sonrió de nuevo—, ¿Estás enfadado porque haya ido a hablar con Jenny?


    
      
    


    —Puedes hablar con quien quieras.


    
      
    


    —En teoría. No estaba espiándote, ni trataba de descubrir ningún secreto. En serio, no sabía qué pensar.


    
      
    


    —¿Te ayudó a sentirte mejor?


    
      
    


    —Más o menos. Hablamos sobre vuestro pasado.


    
      
    


    —No lo tomes en mi contra.


    
      
    


    —No. Sin embargo, creo que deberías formar un club, o un grupo de apoyo. Podríamos ponerle un nombre y mantener reuniones. Tú podrías ser el conferenciante invitado.


    
      
    


    Él le soltó las manos.


    
      
    


    —Estás disgustada.


    
      
    


    —No. Es sólo que no te pareces a ningún otro chico de los que he conocido.


    
      
    


    —Es por la cantidad —murmuró, consciente de que no iba a disculparse por salir con demasiadas chicas. En el fondo, no había hecho nada malo—. Mira, cuando estoy con una mujer, sólo me interesa ella. Nadie más.


    
      
    


    —Lo sé. Eres fiel, sincero y, por lo que parece, no tienes ningún fallo.


    
      
    


    —Eso es lo que llevo diciendo durante años —dijo él—. Nadie me escucha.


    
      
    


    Ella sonrió otra vez.


    
      
    


    —De acuerdo, tienes fallos, pero no son los típicos.


    
      
    


    —¿Cuáles?


    
      
    


    —No sé. Obsesión por los deportes. Incapacidad de ser puntual.


    
      
    


    —Yo soy muy puntual.


    
      
    


    —Es cierto —negó con la cabeza —. No sé por qué seguimos hablando de esto.


    
      
    


    —Estamos hablando de que me da pena que te hayas disgustado conmigo. Debería haberte contado lo de Ellie.


    
      
    


    —No ha sido culpa tuya. Ha sido... extraño.


    
      
    


    —¿Pero solucionable?


    
      
    


    —Sí. Solucionable —dijo con brillo en la mirada.


    
      
    


    Él suspiró.


    
      
    


    —Bien, porque de otra manera no me habría gustado.


    
      
    


    —Estás un poco loco —dijo ella.


    
      
    


    —Eso también es bueno. Lo ves... tengo muchas cualidades buenas. Soy puntual y encantador y me entrego a la persona con la que estoy.


    
      
    


    —O sea, que, si esto fuera real, ¿te entregarías a mí?


    
      
    


    El silencio invadió la habitación. Cárter libró una corta batalla consigo mismo y contestó:


    
      
    


    —Estoy completamente entregado a ti.


    
      
    


    —No es necesario. Sólo tratamos de engañar a tu familia.


    
      
    


    Él se acercó a ella.


    
      
    


    —¿Eso es todo? ¿No necesitamos nada más?


    
      
    


    —Nada.


    
      
    


    —¿O sea, que todo lo que no esté relacionado con engañar a mi familia será una pérdida de tiempo y energía? —le preguntó mientras le acariciaba la mejilla.


    
      
    


    —Completamente.


    
      
    


    —Ya me parecía a mí.


    
      
    


    La besó. Rachel sabía que iba a hacerlo. Su cuerpo se tensó con anticipación ante el placer que él le proporcionaba. Ella lo rodeó con los brazos y se apoyó contra su cuerpo musculoso. Separó los labios y se preparó para el placentero viaje.


    
      
    


    Cárter la besó de manera apasionada hasta que ella comenzó a temblar. El deseo la invadió por dentro y se preguntó si un beso sería suficiente. Si necesitaría más.


    
      
    


    Él introdujo la lengua en su boca y ella saboreó cada caricia. Después, Cárter la sujetó por las caderas y la atrajo hacia sí. Ella notó su miembro erecto. Su cuerpo recordó lo que él le había hecho sentir y comenzó a temblar.


    
      
    


    Él se restregó contra ella y Rachel deseó abrazarlo con las piernas para que rozara el centro de su feminidad.


    
      
    


    Cárter deslizó los labios por su mentón y la besó en el cuello.


    
      
    


    —Vamos a cenar —susurró contra su piel—. Lasaña.


    
      
    


    —Me encanta la lasaña —gimió ella.


    
      
    


    —Entonces, será mejor que paremos.


    
      
    


    Ella metió las manos bajo su camiseta y le acarició el torso.


    
      
    


    —¿De veras quieres que paremos?


    
      
    


    Él sonrió.


    
      
    


    —Creo que la pasta puede esperar.


    
      
    


    —Yo también.


    
      
    


    Cárter la agarró de la mano y la guió hasta la habitación. Una vez allí, se sentó en la cama y se quitó las botas. Después, rodeó a Rachel con las piernas y la atrajo hacia sí para desabrocharle el botón de los pantalones vaqueros.


    
      
    


    —Sólo te he visto con falda y vestido —dijo él—. Ropa larga.


    
      
    


    —Es lo más cómodo para mi trabajo.


    
      
    


    —No me quejo —la besó en el vientre—. Me gusta. Es anticuado, pero sexy. Los vaqueros te quedan muy bien. Me gusta ver la curva de tus caderas y tu trasero. Me gusta pensar en la posibilidad de acariciarte.


    
      
    


    Rachel notó que se le secaba la garganta mientras que otra parte de su cuerpo se ponía muy húmeda.


    
      
    


    —Sólo llevas aquí veinte minutos. ¿Cómo has podido pensar en todo eso?


    
      
    


    Cárter le bajó los pantalones hasta la rodilla.


    
      
    


    —Lo pensé todo en los primeros treinta segundos.


    
      
    


    ¿Era cierto? Mientras se hacía la pregunta se percató de que estaba desnuda, y atrapada. No podía salir de los pantalones y todavía estaba vestida por arriba. No era así como había imaginado que sucederían las cosas entre ambos.


    
      
    


    —Cárter, yo...


    
      
    


    —Confía en mí.


    
      
    


    Él se inclinó hacia ella y empleó los dedos para separarle las piernas. Ella perdió el equilibrio y colocó las manos sobre sus hombros para estabilizarse. Después, mientras buscaba la manera de decirle que no se sentía muy cómoda, él la acarició con la lengua.


    
      
    


    Ella gimió y sintió que él la acariciaba de nuevo. Era una caricia húmeda que restaba importancia a todo lo demás.


    
      
    


    Sí —murmuró él—. Quiero más.


    
      
    


    Colocó las manos sobre su cintura y la movió para tumbarla en la cama. Le quitó los pantalones y la ropa interior y ella supo que estaba perdida.


    
      
    


    La besó en la entrepierna, con la misma destreza que la había besado en otras partes del cuerpo. Despacio, pero con dedicación. En círculos, acariciándola en todos los lugares que la hacían gemir, suplicar y retorcerse. Una y otra vez. Cada vez más rápido. Ella empezó a sacudir las caderas y notó que el placer la invadía por dentro.


    
      
    


    Se le aceleró la respiración. Movió la cabeza de un lado a otro. Nunca había experimentado algo tan maravilloso.


    
      
    


    Entonces, cuando estaba a punto de llegar al climax, él introdujo dos dedos en su cuerpo. La plenitud inesperada le provocó el orgasmo.


    
      
    


    Se estremeció una y otra vez, gimiendo y suplicándole que no se detuviera. Finalmente, empezó a tranquilizarse y abrió los ojos.


    
      
    


    Cárter estaba apoyado en un brazo y le besaba el vientre. Cuando levantó la vista, ella vio fuego en su mirada, y supo que estaba al borde del orgasmo.


    
      
    


    —No tienes que esperar —le dijo.


    
      
    


    Él dudo un instante, se desabrochó el cinturón y se quitó los pantalones y la ropa interior.


    
      
    


    —Algún día lo haremos como la gente normal — dijo él, y se colocó entre sus piernas—. Ya sabes, desnudándonos primero. Hablando...


    
      
    


    Ella llevó la mano hasta su miembro y lo guió hasta el interior de su cuerpo.


    
      
    


    Cárter comenzó a moverse, y ella supo que no podría evitar otro orgasmo.


    
      
    


    —Hablar —comentó mientras él la penetraba de nuevo—, es algo sobrevalorado.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 10


    
      
    


    Rachel se despertó con un brazo sobre su vientre. Sentía una deliciosa combinación entre agotamiento y felicidad. A pesar de que se había quedado dormida, apenas había dormido cuatro horas en toda la noche. Estaría todo el día arrastrándose, pero el motivo no era para quejarse.


    
      
    


    Se tumbó de lado y vio que Cárter estaba despierto y mirándola.


    
      
    


    —Buenos días —murmuró él.


    
      
    


    —Buenos días.


    
      
    


    Ella le acarició el mentón y después le tocó el pendiente.


    
      
    


    —Chico malo —le dijo.


    
      
    


    —Sonríe cuando digas eso.


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    —Estoy segura de que sonrío por todo. Lo que provocas en una mujer debería considerarse ilegal. No creo que esté permitido que un hombre tenga tanto poderío sexual.


    
      
    


    —Puedo manejarlo.


    
      
    


    La besó en la palma de la mano y se tumbó de espaldas.


    
      
    


    —¿Cuál es el plan para hoy? ¿Tienes muchas cosas que hacer? Yo estoy libre. A lo mejor podíamos hacer algo juntos.


    
      
    


    —Eso estaría bien —dijo ella, con cuidado de no parecer demasiado entusiasta—. Podríamos ir al cine.


    
      
    


    —Eso suena bien. Me gustan las palomitas del cine —le agarró de la mano y tiró de ella—. O podríamos quedarnos en la cama. Estoy un poco cansado. ¿Y tú?


    
      
    


    Antes de que ella pudiera contestar, llamaron a la puerta. Rachel miró el reloj. Eran las nueve pasadas y no solía recibir visitas a esas horas. Además, sus amigas solían llamar antes de ir.


    
      
    


    Se sentó en la cama y se puso el albornoz.


    
      
    


    —No tengo ni idea de quién puede ser —dijo de camino hacia el salón.


    
      
    


    —Yo sí —murmuró Cárter desde la habitación.


    
      
    


    Rachel abrió la puerta y se encontró con Nina Brockett en el descansillo.


    
      
    


    —Lo sé, lo sé —dijo Nina con una sonrisa, y entró—. Os estoy interrumpiendo. Cárter siempre dice que debería llamar en lugar de pasar directamente. Pero es mucho más agradable hablar en persona. Además, cuando fui a casa de Cárter y vi que no estaba, enseguida supe dónde podía estar. Y acerté.


    
      
    


    Rachel abrió la boca, pero no dijo nada. Estaba sonrojada y no podía hacer nada por evitarlo.


    
      
    


    —Yo, ah... —presionó los labios y trató de mantener el control—, Buenos días.


    
      
    


    —Buenos días, cariño —Nina señaló la cesta—. Bollos de canela. Los favoritos de Cárter. No dejes que se enfríen.


    
      
    


    Cárter salió de la habitación. Se había puesto una camisa y unos vaqueros.


    
      
    


    —Mamá, tienes que dejar de hacer esto.


    
      
    


    —¿El qué? ¿Una madre no puede hablar con su único hijo? He llamado a la puerta. ¿Cuál es el delito?


    
      
    


    Cárter se apoyó en la puerta y suspiró.


    
      
    


    —De acuerdo. ¿Qué estás haciendo aquí?


    
      
    


    —Se me ha roto el calentador. Así, sin más, ha dejado de funcionar. Gordon ha salido a comprar uno nuevo, pero necesitará tu ayuda para colocarlo.


    
      
    


    —Podrías haberme llamado —dijo él.


    
      
    


    —No estabas en casa y no sabía si irías tan pronto como para escuchar el mensaje. Además no tengo el número de teléfono de Rachel.


    
      
    


    —Al móvil, mamá —dijo Cárter—, Podrías haberme llamado al móvil.


    
      
    


    —Ah. No se me ocurrió —sonrió Nina—. Además, el camino hasta aquí es muy bonito y me alegra ver que os lleváis tan bien. Hace que una mujer mayor como yo sea más feliz.


    
      
    


    —No eres una mujer mayor —dijo Cárter—, Vas a vivir más que nosotros.


    
      
    


    —No digas eso. Ninguna madre quiere vivir más que sus hijos. Bueno, ahora disfrutad de los bollos de canela. Cárter, deberías llamar a Gordon y ver cuándo va a necesitar tu ayuda.


    
      
    


    Sin decir nada más, se despidió y se marchó.


    
      
    


    Rachel cerró la puerta con cuidado y se dirigió al sofá. Se sentó y se cubrió el rostro con las manos.


    
      
    


    —Estoy avergonzada —susurró—. Era tu madre. Sabe lo que estábamos haciendo.


    
      
    


    —Sí. Lo tiene muy claro —le quitó la cesta de la mano y la dejó sobre la mesa de café—. Rachel, está bien.


    
      
    


    —No. Es tu madre.


    
      
    


    Cárter se sentó a su lado. Puso una mueca y ella pensó que estaba tratando de no sonreír.


    
      
    


    —¿Crees que es divertido? —preguntó, enfadada.


    
      
    


    —No es tan grave. Sabe lo del bebé, así que probablemente no le asuste lo del sexo.


    
      
    


    —Me siento muy mal.


    
      
    


    —No. Es ella la que se ha presentado aquí. Esta es tu casa. Ahora nos va a costar mucho convencerla de que nos hemos separado.


    
      
    


    «¿Separado?», pensó. Entonces, lo recordó. Aquello no era real. Cárter y ella no eran pareja. Eran dos personas que iban a tener un bebé y que trataban de convencer a su familia de que estaban saliendo, para después decirles que se habían separado y volver al plan original de compartir un bebé.


    
      
    


    —Necesitaremos testigos —dijo ella.


    
      
    


    — Y un guión.


    
      
    


    Él trataba de ser gracioso, pero ella no sentía ganas de reír. Nada estaba saliendo como ella había imaginado. Se suponía que la familia de Cárter no debía importarle, sin embargo, odiaba pensar que Nina pensara mal de ella. Se suponía que Cárter no debía ser importante, pero ella no estaba segura de estar preparada para la ruptura que planeaban. ¿Y eso qué significaba? ¿Que deseaba que aquello fuera real? ¿Qué quería una relación seria?


    
      
    


    De ninguna manera. Él había dejado claro que no quería una relación seria con ella, así que sería mejor olvidarse de aquella posibilidad.


    
      
    


    ¿Pero implicarse emocionalmente con el padre de su hijo no era la opción más lógica de todas?


    
      
    


    El jueves siguiente, Rachel salió del trabajo media hora antes y se dirigió a su coche. Estaba nerviosa y asustada y se repetía que todo iba bien, pero no le servía de mucho.


    
      
    


    Desde que había pedido cita con el doctor, apenas podía controlar las lágrimas. No porque estuviera nerviosa por el bebé, sino por el hecho de estar sola.


    
      
    


    Aunque habían pasado catorce años desde que perdió a sus padres, todavía los echaba de menos. En los momentos más extraños, deseaba que alguno de ellos estuviera con ella. Ese día, echaba de menos a su madre. Necesitaba que la abrazaran y le dijeran que todo iba a salir bien. Quería tener un lazo familiar.


    
      
    


    Quizá debería haber llamado a Noelle y a Crissy para que la acompañaran. Ambas habrían aceptado encantadas


    
      
    


    —Soy tonta —murmuró mientras salía del coche—. Éste no era el momento de ser orgullosa.


    
      
    


    Al entrar en el edificio, se detuvo de golpe. En medio del recibidor estaban Nina, Merry y Liz.


    
      
    


    Rachel miró a la madre y a las hermanas de Cárter.


    
      
    


    —¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó, sorprendida.


    
      
    


    Nina se encogió de hombros.


    
      
    


    —Cuando fui a tu casa el sábado, me fijé en la nota que tenías escrita sobre tu cita con el médico. Lo sé, lo sé, me meto donde no me llaman. Intenté olvidar que tenías que venir aquí, pero no lo conseguí. Sé que no tienes familia y éste es tu primer hijo. No podía soportar la idea de que vinieras sola.


    
      
    


    —Nosotras también queríamos venir —dijo Merry, y le dio un abrazo a Rachel—. Shelly no ha podido venir, pero es que la niñera tiene la gripe y ella se ha ofrecido a quedarse con todos los niños. Pero nos acompaña en el sentimiento.


    
      
    


    Rachel sintió un nudo en la garganta y que le quemaban los ojos.


    
      
    


    —No teníais que hacerlo —consiguió decir—, pero me alegro de que lo hayáis hecho.


    
      
    


    Nina suspiró, aliviada.


    
      
    


    —Yo me temía que me dijeras que me metiera en mis asuntos. Me alegro de que no estés enfadada — rodeó a Rachel con el brazo—. Está bien. Vamos a hablar con el médico. Entre nosotras hemos tenido muchos hijos y sabemos qué hay que preguntar. Estarás bien. Hay veces que el embarazo es fácil, y otras que se complica un poco, pero después, cuando se tiene al bebé, merece la pena.


    
      
    


    —Tiene razón —dijo Liz, y la agarró del otro brazo—, Cuando estés preparada, te contaremos historias del parto. No es tan duro.


    
      
    


    —Ponte anestesia —dijo Merry.


    
      
    


    —Exacto —dijo Liz con una sonrisa—, ¿Para qué vas a sufrir?


    
      
    


    Continuaron dándole consejos hasta que llegaron a la consulta. Una vez en la sala de espera, Rachel continuó agarrada a la mano de Nina y se percató de que ya no echaba tanto de menos a su madre.


    
      
    


    —Esto significa mucho para mí —le dijo—. No os imagináis cuánto.


    
      
    


    —Nos alegramos de estar aquí —Nina le dio una palmadita en la mano—. Esto no es por Cárter. Lo hacemos por ti. Pase lo que pase con él, tú eres una de la familia.


    
      
    


    Rachel se acarició el vientre. Empezaba a preguntarse si el embarazo era lo mejor que le había sucedido nunca y no algo desastroso.


    
      
    


    —La doctora Richard quiere que pase —le dijo la enfermera—. La recibirá en el despacho, para que podáis hablar. Después te hará un reconocimiento.


    
      
    


    Todas se levantaron y se dirigieron a la consulta. Nina se quedó junto a Rachel, y Merry y Liz a cada lado de ellas.


    
      
    


    Al entrar, la doctora sonrió.


    
      
    


    —Me encanta cuando un bebé hace que la familia esté unida. Buenas tardes, señoras.


    
      
    


    Rachel se mordió el labio.


    
      
    


    —Sé que somos muchas, pero...


    
      
    


    La doctora, negó con la cabeza.


    
      
    


    —No te disculpes. Cuanto más apoyo, mejor. No hay mejor fuente de información para una mujer embarazada que otra mujer que ya haya pasado por ello. Ellas saben lo que está sucediendo en tu cuerpo y qué es lo que hay que preguntar. Está bien, lo primero es lo primero. A ver cuándo sales de cuentas.


    
      
    


    Rachel trató de no avergonzarse, y contestó:


    
      
    


    —Sé qué día me quedé embarazada.


    
      
    


    Liz le dio un codazo.


    
      
    


    —Tenía entendido que fue una noche.


    
      
    


    Merry se rió.


    
      
    


    —Pues yo creí que fue una noche muy buena.


    
      
    


    —Chicas —las regañó Nina—, Ya basta. Vais a conseguir que Rachel se enfade.


    
      
    


    Pero a Rachel no le molestaban las bromas.


    
      
    


    —Técnicamente fue una noche —admitió, y dijo la fecha.


    
      
    


    —Eso facilita los cálculos —dijo la doctora—. Ya tenemos el día.


    
      
    


    —No significa que el bebé vaya a nacer ese día — dijo Nina.


    
      
    


    —Exacto —dijo la doctora—. Pero nos da una idea. Te haré un reconocimiento y unos análisis de sangre. Espero que todo sea normal. Gozas de buena salud. Hay algunos cambios que me gustaría que hicieras en tu alimentación, también hablaremos de ellos.


    
      
    


    Las chicas empezaron a darle consejos. Rachel escuchaba las voces, más que sus palabras. La información no era tan importante para ella como la conexión que sentía con ellas. Hablaban en serio cuando le decían que era una más de la familia. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había formado parte de algo tan preciado.


    
      
    


    Cárter pasó por casa de su madre después del trabajo.


    
      
    


    —¿Me has llamado? —dijo él al entrar en la cocina.


    
      
    


    La madre estaba removiendo algo que tenía en el fuego. Levantó la cabeza para que su hijo la besara y lo miró.


    
      
    


    —Quería hablar contigo.


    
      
    


    —¿Funciona bien el calentador de agua? —preguntó él. Agarró una galleta y se sentó junto a la ventana.


    
      
    


    —Sí. Siempre eres bueno conmigo, Cárter. Vienes siempre que te necesito. Y te portas igual con tus hermanas.


    
      
    


    Él no estaba seguro de que le gustaran sus palabras. Parecían un simple cumplido, pero él conocía a su madre y sabía que no lo había llamado para darle una palmadita en la espalda. La vida nunca era tan sencilla.


    
      
    


    —¿Y? —le preguntó.


    
      
    


    —Eres un buen hombre. Estoy de acuerdo. Y yo tengo algo que ver.


    
      
    


    —Por supuesto.


    
      
    


    Su madre dejó de sonreír.


    
      
    


    —Rachel ha estado en el médico hoy.


    
      
    


    Él dejó la galleta sobre la mesa y se puso en pie.


    
      
    


    —¿Qué? ¿Está bien? ¿Ha sucedido algo?


    
      
    


    —Está bien. Era una visita rutinaria.


    
      
    


    —No me lo ha dicho —dijo él.


    
      
    


    Había visto a Rachel durante el fin de semana. ¿Por qué no le había dicho nada? ¿Intentaba evitar que se implicara demasiado? Tenía derecho a implicarse. Era el padre de la criatura.


    
      
    


    —No se lo ha dicho a nadie —dijo su madre—. Vi la nota cuando estuve en su casa el sábado, y Liz, Merry y yo hemos aparecido sin más. Pensé que podría enfadarse, pero no lo hizo. ¿Sabes por qué?


    
      
    


    —Porque le presionaste y no quiso ser maleducada.


    
      
    


    —Eres un bocazas. No, no se ha enfadado porque está sola, Cárter. Embarazada y sola en el mundo.


    
      
    


    —Yo habría ido —dijo él—. Yo quería ir. Nunca mencionó que iría al médico.


    
      
    


    —A lo mejor deberías habérselo preguntado. Tus hermanas han estado embarazadas muchas veces como para que sepas qué es lo que hay. Tienes que implicarte. Pronto nacerá un bebé, y después ¿qué? Deberías casarte con ella —dijo Nina—. El bebé necesitará un padre, y no me digas que vas a ser padre aunque no te cases con ella. No puedes aparecer en su casa un fin de semana cada quince días, Cárter. Tienes que estar con ella todo el tiempo. Necesitas darle un apellido a ese niño. Haz lo correcto. Hazlo porque quieres hacerlo.


    
      
    


    Casarse. ¿Cómo podía pensar en algo para siempre si no sabía si era capaz de enamorarse?


    
      
    


    Sin embargo, por una vez, la idea no le pareció tan desagradable. Podía imaginarse junto a Rachel durante unos años. Le gustaba la idea de cambiar pañales y decorar la casa por Navidad.


    
      
    


    ¿Lo decía en serio? ¿De veras podía imaginarse pasando el resto de su vida junto a Rachel?


    
      
    


    La respuesta apareció en su cabeza más rápido de lo que esperaba. Sí, podría estar con ella para siempre. Podría envejecer con ella. Podría amarla.


    
      
    


    ¿Amar? ¿Él?


    
      
    


    Y aunque él la amara, ¿qué pensaría ella? Rachel le había dejado claro que no quería casarse.


    
      
    


    —Cárter, ¿me estás escuchando? —preguntó su madre.


    
      
    


    —En realidad no.


    
      
    


    —Entonces, escúchame. Es hora de que madures.


    
      
    


    Él se levantó y se acercó al fuego.


    
      
    


    —Mamá, te quiero, pero no tienes nada que decir en todo esto. Haré cualquier cosa por ti excepto vivir mi vida como tú quieres que la viva. Es hora de que te retires.


    
      
    


    —Te estás enfrentando a mí —dijo ella, mirándolo a los ojos.


    
      
    


    —No es la primera vez.


    
      
    


    —Lo sé, pero creo que ahora es en serio.


    
      
    


    —Así es.


    
      
    


    —Eres un buen hombre, Cárter —sonrió—. Estoy muy orgullosa de ti.


    
      
    


    Él la besó otra vez y se marchó. Cuando cruzó la calle hacia su casa, recordó que había demasiadas mujeres en su vida. ¿Y pensaba invitar a otra más?


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 11


    
      
    


    Rachel empujaba el carrito por el supermercado. Cárter la había llamado sugiriéndole que hicieran una barbacoa aquella noche y ella le había dicho que se ocuparía de hacer la compra.


    
      
    


    —Hola. Sé que esto es muy extraño, pero ¿eres Rachel?


    
      
    


    Rachel se volvió y vio a una rubia despampanante con una camiseta apretada y una gran sonrisa.


    
      
    


    —¿Qué? —le preguntó.


    
      
    


    —Lo siento. Me llamo Palm. Liz y yo somos viejas amigas. Ella me comentó que sales con Cárter. Mis dos niños van a tu escuela, así que te he visto por allí. ¿Cómo está él?


    
      
    


    —Él está bien —dijo Rachel, consciente de que parecía idiota.


    
      
    


    —Me enamoré de él cuando tenía diecisiete años. Éramos jóvenes y un poco informales. Liz está entusiasmada con que él haya encontrado a la mujer adecuada. Yo soy muy feliz, pero admito que sentí cierta envidia cuando me enteré de que se había emparejado en serio. Cárter es un buen chico. Espero que seáis muy felices.


    
      
    


    —Gracias —murmuró Rachel, mientras la otra mujer se alejaba.


    
      
    


    Más tarde, cuando Rachel llegó a su casa y sacó la comida de las bolsas, se detuvo a mirar por la ventana. Las mujeres aparecían por todos lados. ¿Con cuántas había salido? ¿Con cien? ¿Sería capaz de entregarle su corazón sabiendo que durante los quince años siguientes montones de mujeres aparecerían de la nada para desearle que fuera feliz, aunque muchas anhelaran estar en su lugar?


    
      
    


    No tenía respuesta para su pregunta, sólo sabía que al pensar en ello se sentía incómoda, y no sabía por qué.


    
      
    


    Cuando apareció Cárter, ella lo dejó pasar y después le comentó que se había encontrado con Palm en el supermercado.


    
      
    


    Él la besó en los labios y sonrió.


    
      
    


    —No he visto a Palm desde hace tiempo. ¿Cómo está?


    
      
    


    Rachel confiaba en que no se acordara de ella. Resignada, contestó:


    
      
    


    —Bien. Estupenda. Mencionó que era amiga de Liz.


    
      
    


    —Siempre lo fueron. Palm es de mi edad, un par de años más pequeña que Liz, pero se saltó un par de cursos en el instituto y estaban en la misma clase.


    
      
    


    «Guapa e inteligente», pensó Rachel, conteniendo un gruñido.


    
      
    


    —Parecía simpática.


    
      
    


    —Lo es —dijo él—, Y tú también. ¿Cómo te ha ido el día?


    
      
    


    —Bien.


    
      
    


    —No te he visto desde hace un par de días. ¿Cómo te fue la cita con el médico?


    
      
    


    El cambio de tema la pilló desprevenida.


    
      
    


    —Estupendamente. Estaba muy nerviosa. No sé por qué. La doctora Richards es encantadora. Tiene paciencia y es comprensiva. Pero es la primera vez que estoy embarazada y no sabía qué esperar. Tu madre y tus hermanas aparecieron en la consulta —frunció el ceño—. Pero si me estabas preguntando por la cita, supongo que ya te habrán contado cómo fue.


    
      
    


    —¿Te enfadaste porque estuvieran allí?


    
      
    


    —Para nada. Agradezco su apoyo. Era raro... mientras conducía hacia allí, echaba de menos a mi madre. Sé que ha pasado mucho tiempo desde que murió, pero a veces siento que no sobreviviré si no puedo hablar con ella una vez más. Que tu familia estuviera allí me ayudó mucho.


    
      
    


    Hizo una pausa y esperó a que él dijera algo. Sin embargo, Cárter parecía enfadado.


    
      
    


    —Cárter, si a mí no me importó que fueran, a ti tampoco debería importarte.


    
      
    


    —No es eso. Esa criatura también es mía. No me dijiste que tenías una cita con el médico. Yo te dije que quería formar parte de esto, Rachel. Es muy importante para mí. No quiero que me mantengas al margen.


    
      
    


    El sentimiento de culpa y vergüenza se apoderó de ella.


    
      
    


    —Lo siento —le dijo—. Nunca pensé que...


    
      
    


    — ¿El qué?


    
      
    


    —Que estarías interesado en ir —susurró ella. Estiró la mano para acariciarlo, pero la retiró. Tocarlo no era buena idea—. Me equivoqué —dijo, mirándolo a los ojos—. Por completo. Debería haberte dicho lo de la cita. No trataba de mantenerte al margen. No volverá a suceder. Te avisaré cada vez que tenga que ir al médico. Lo prometo.


    
      
    


    Cárter asintió. Seguía enfadado, pero ya no tenía derecho a estarlo. Rachel había admitido el error y le había dicho que no volvería a suceder.


    
      
    


    —Lo digo en serio —dijo ella—. Lo siento.


    
      
    


    —Lo sé. No hace falta que me lo digas otra vez.


    
      
    


    —Sigues disgustado.


    
      
    


    —Soy un chico. Nosotros no nos disgustamos.


    
      
    


    —Está bien, pues estás mosqueado.


    
      
    


    Él pronunció una especie de gruñido y ella se rió. Colocó la mano sobre su brazo, y repitió:


    
      
    


    —En serio, no volverá a suceder.


    
      
    


    —Lo sé. Está bien. Cambiemos de tema.


    
      
    


    Ella dudó un instante y tiró de él hacia el sofá.


    
      
    


    —¿Cómo te ha ido el día?


    
      
    


    —Bien. Estamos cerca de desmantelar la red.


    
      
    


    —¿Será peligroso?


    
      
    


    —No especialmente.


    
      
    


    —¿Por qué no te creo?


    
      
    


    —Ni idea.


    
      
    


    En realidad, siempre corrían un riesgo, pero no era muy alto y él no quería preocuparla.


    
      
    


    —Y después, ¿qué? —preguntó Rachel—. ¿Aceptarás otro caso como policía secreta?


    
      
    


    —Puede —aún no lo había decidido—, ¿Tienes hambre? Puedo preparar la barbacoa.


    
      
    


    —Claro. He despejado una zona de la terraza. No quería que mis plantas salieran ardiendo.


    
      
    


    Casi una hora más tarde, la cena estaba preparada. Él llevó los filetes dentro mientras ella servía la ensalada y las patatas asadas.


    
      
    


    Rachel se movía con gracia y él no pudo evitar pensar en todas las cosas que hacía bien. Pero en lugar de dejarse llevar por la pasión, decidió contener el deseo que sentía. Quería hablar con ella de varias cosas y aquél le parecía un buen momento.


    
      
    


    —Cuéntame cosas acerca de los chicos con los que estuviste comprometida —dijo él.


    
      
    


    —¿Cómo? —preguntó, sorprendida.


    
      
    


    —Me pregunto qué es lo que salió mal —admitió él—. No habrías aceptado casarte con ellos si hubieran sido unos cretinos.


    
      
    


    Ella le pasó el bote de salsa y sonrió.


    
      
    


    —Gracias por suponer tal cosa. No eran unos cretinos. Me di cuenta de que no estaba enamorada de ninguno de ellos.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Qué cambió? ¿Ellos? ¿Tú?


    
      
    


    —No estoy segura de qué fue lo que cambió. Con Brett, ambos éramos muy jóvenes. Nos conocimos el primer año de instituto. Ninguno de los dos habíamos tenido muchas parejas. Empezamos siendo amigos y, al cabo de un tiempo, compartimos una relación seria.


    
      
    


    —¿Y él te propuso matrimonio?


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    —Yo me quedé sorprendida, pero en el buen sentido. Era agradable y bueno, y pensé... — se encogió de hombros—. Pensé que estaba enamorada de él.


    
      
    


    —¿Y qué te hizo cambiar de opinión?


    
      
    


    —Que no lo estaba. Me preocupaba por él, pero no me interesaba en el aspecto romántico. Me di cuenta de que para mí, la relación no había ido más allá de la amistad. Me hacía ilusión la idea de tener un novio serio, pero no había pensado que Brett no era el hombre adecuado para mí.


    
      
    


    —¿Y con el otro?


    
      
    


    —Esta conversación no es la más adecuada para la cena —dijo ella.


    
      
    


    —A mí no me importa si a ti no te importa.


    
      
    


    —De acuerdo. Conocí a Ray en el último año de la universidad. Yo era estudiante, pero también enseñaba un par de días a la semana y él era profesor en la misma escuela. Nos parecíamos mucho. Él hacía el doctorado por la noche y pensaba en convertirse en director.


    
      
    


    A Cárter le cayó mal inmediatamente.


    
      
    


    —¿Y qué pasó?


    
      
    


    —Lo normal. Me pidió salir, yo acepté y las cosas avanzaron deprisa. Me enamoré de él. Me propuso matrimonio, le dije que sí y pusimos una fecha. —¿Y?


    
      
    


    —Y yo no conseguía imaginarme estando casada con él. No tenía nada malo. El problema era mío. Rompí con él y devolví el anillo —lo miró—. Siento que no sea más dramático. Si hubiera sabido que tendría que entretenerte durante la cena, habría buscado historias mejores.


    
      
    


    Él la había molestado, pero eso era un problema menor.


    
      
    


    —No permites que la gente se acerque a ti.


    
      
    


    Ella lo miró.


    
      
    


    —¿Perdona? ¿Te cuento cosas sobre dos relaciones y ya eres capaz de juzgar mi personalidad?


    
      
    


    —No es un juicio. Es un hecho. No permites que la gente se acerque a ti.


    
      
    


    Rachel dejó la servilleta sobre la mesa y lo miró.


    
      
    


    —Al menos puedo contar el número de relaciones que he tenido sin tener que emplear la calculadora. Si quieres hablar sobre la gente que no está dispuesta a dar el siguiente paso, quizá deberías mirarte al espejo.


    
      
    


    —No creía en el siguiente paso —dijo él—. Tú sí. Tú querías casarte y tener hijos. Querías una vida normal.


    
      
    


    Entonces ¿por qué aceptaste casarte con dos chicos diferentes para echarte atrás cuando todo se hacía real?


    
      
    


    Ella se puso en pie.


    
      
    


    —Deja que adivine. Vas a contarme todo lo que me pasa. Qué ayuda. A lo mejor debería escucharte. Después de todo, tienes mucha experiencia con las mujeres.


    
      
    


    Él también se puso en pie.


    
      
    


    —Rachel, basta. No lo he dicho para hacerte enfadar. Trato de comprenderte. Eres una mujer increíble. Te he visto con los niños en clase. Eres cálida y cariñosa y ellos te adoran. ¿Por qué no estás casada? ¿Ninguno de esos dos era el chico adecuado?


    
      
    


    —Dímelo tú —dijo ella.


    
      
    


    «Maldita sea». La intención de Cárter no era que la conversación llegara a ese punto.


    
      
    


    —No dejas que la gente se acerque a ti. Tus amigas, mi familia, incluso yo... Sólo podemos llegar hasta cierto punto.


    
      
    


    —No sabes de qué estás hablando —dijo ella—, A lo mejor no dejo que te acerques porque no quiero que lo hagas. Teniendo en cuenta tu pasado, no eres un buen candidato para esto del amor. Además, esto no es real. Ésas fueron tus normas. Fingiríamos que estamos saliendo para poder romper más adelante. Me resulta interesante que no quisieras conocer a la mujer que va a parir a tu hijo.


    
      
    


    —Sí me interesa —dijo él—. Tú viniste con los papeles para que renunciara a mi hijo. Dejaste claro desde un principio que sólo te metías en esto por el bebé.


    
      
    


    —Así es. Estás diciendo que, de otra manera, ¿habrías intentado que la relación conmigo funcionara?


    
      
    


    — Sí.


    
      
    


    —No te creo. Has tomado la decisión de no comprometerte. Al menos, yo lo he intentado.


    
      
    


    —¿Y qué te hace pensar que yo no? ¿Porque no me he comprometido para luego cambiar de opinión? ¿Eso es el verdadero compromiso? Porque si eso es lo que quieres, hagámoslo. Comprometámonos. Así podrás romper conmigo cuando cambies de opinión.


    
      
    


    Él sabía que había ido demasiado lejos antes de que ella palideciera y señalara hacia la puerta.


    
      
    


    —Vete —dijo con voz temblorosa.


    
      
    


    Él cruzó la habitación y se volvió hacia ella.


    
      
    


    —Nunca me diste la oportunidad —le dijo—, ¿Por qué? Hay mucha química entre nosotros y nos llevamos bien. ¿Es por mi trabajo? ¿Es por mi pasado? ¿O eres tú? Vamos a tener un bebé, Rachel. ¿No deberíamos probar?


    
      
    


    —Yo estoy intentándolo —gritó ella—, ¿Qué quieres de mí? Hemos jugado según tus reglas y ahora estoy en un lío por eso: No necesito casarme para tener un hijo. Estoy bien sola. No me importa ser madre soltera. Lo siento si eso no coincide con tu fantasía, pero no puedo ser responsable de ello.


    
      
    


    Él frunció el ceño.


    
      
    


    —Creí que habías dicho que querías una familia. Un marido, hijos... ¿Lo he imaginado?


    
      
    


    —No. Siempre pensé... Maldita sea, Cárter, deja de hacerme esto.


    
      
    


    —Dijiste que lo querías todo, pero no actúas como si fuera así. Por cómo te han ido las cosas en el pasado, sé que tú eres la que está soñando, no yo. Mantengo lo que dije antes. No permites que nadie se acerque a ti. A lo mejor quieres reflexionar acerca del por qué.


    
      
    


    Rachel no durmió mucho aquella noche. Cárter lo había arruinado todo.


    
      
    


    ¿Quién diablos creía que era? No la conocía lo suficiente como para criticarla. Y tampoco era que él hubiera vivido su vida de manera perfecta.


    
      
    


    Mientras conducía, se percató de que odiaba haber discutido con él y no conseguía olvidar lo que él le había dicho. Por ejemplo, lo de que no permitía que la gente se acercara a ella. No era cierto. Ella había tenido muchas relaciones cercanas. ¿Por qué tenía que pensar lo peor de ella? ¿Y por qué le importaba lo que él pensara?


    
      
    


    Aparcó y se dirigió hacia el gimnasio de Crissy.


    
      
    


    —¿Está Crissy? —le preguntó a la secretaria.


    
      
    


    Su amiga salió a recibirla enseguida.


    
      
    


    —Hola, ¡qué sorpresa! ¿Qué ocurre?


    
      
    


    —Necesito hablar contigo. ¿Te pillo en buen momento?


    
      
    


    —Por supuesto.


    
      
    


    Crissy la guió hasta su despacho. Tras acomodarse en el sofá, le comentó:


    
      
    


    —Hoy me siento imparcial. Cuéntamelo todo.


    
      
    


    Rachel no sabía por dónde empezar.


    
      
    


    —Cárter y yo discutimos anoche, y no me gustó nada. Él fue injusto conmigo y no estoy segura de por qué, pero me molestó mucho.


    
      
    


    —Es chico. A veces, no pueden evitarlo.


    
      
    


    —Lo sé, pero esto es diferente. Quería saber cosas acerca de los otros chicos que ha habido en mi vida. Con los que estuve comprometida. Pensé que era un tema extraño, pero le di una breve versión de lo sucedido. Después dijo que el motivo por el que no habían funcionado era porque no soy accesible emocional- mente. ¿Puedes creerlo? Me hablaba como si fuera un monstruo solitario. A mí no me pasa nada.


    
      
    


    —Por supuesto que no. Mira, no sé cuál es el problema de Cárter. A lo mejor se ha sentido amenazado por tu pasado.


    
      
    


    —Por favor. Ese hombre ha salido con cientos de mujeres. Yo sólo soy una más.


    
      
    


    —Entonces, tendrá otros problemas. Todo el mundo tiene diferentes barreras emocionales. ¿Dijiste que su familia entra y sale de su casa todo el tiempo? Eso es un poco raro. Es un niño de mamá, ¿no es así? Y está demasiado unido a sus hermanas. Si me preguntaras, te diría que es él quien tiene problemas.


    
      
    


    Rachel respiró hondo.


    
      
    


    —Cárter no es un niño de mamá. Eso no es justo. Es un chico estupendo. Muy responsable. Desde luego, se preocupa por su familia, pero también está dispuesto a dar su vida por su trabajo. Es un buen chico. Sincero y en quien se puede confiar...


    
      
    


    Se fijó en que su amiga esbozaba una sonrisa.


    
      
    


    —Al menos sabemos que te gusta —dijo Crissy—. Sólo quería asegurarme.


    
      
    


    Rachel suspiró.


    
      
    


    —Me has tendido una trampa.


    
      
    


    —Sólo un poco. Si odiaras a Cárter, mi consejo sería otro.


    
      
    


    —No lo odio, pero es insufrible. Creo que espera que caiga rendida a sus pies, y eso no va a suceder.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo. Eso no sirve para nada. Pero tengo una pregunta. Si es un buen chico, ¿por qué no te planteas casarte con él? Vais a tener un hijo juntos y casarse con el padre sería lo habitual.


    
      
    


    —Por un lado, él ha dejado claro que no quiere casarse conmigo. ¿Por qué voy a presionarlo?


    
      
    


    —De acuerdo. Entonces, si él no quiere casarse contigo y tú no quieres casarte con él, ¿qué más te da lo que piense de ti? Si se equivoca acerca de ti, ¿qué más da?


    
      
    


    —Buena observación —dijo Rachel—. No sé por qué, pero me importa. Odio lo que dijo.


    
      
    


    —Así que su comentario acerca de que no permites que la gente se acerque a ti, te hizo daño.


    
      
    


    —Puede —respiró hondo—. Sí. Me molestó mucho.


    
      
    


    —¿Porqué?


    
      
    


    —Yo no soy así.


    
      
    


    —Él se equivocó.


    
      
    


    —Sí. Puede —Rachel se apoyó en el respaldo y cerró los ojos—. Supongo que, quizá, no esté del todo equivocado. A veces pienso que querer hace mucho daño. Ya sabes, porque perdí a mi familia cuando era pequeña —abrió los ojos y vio que Crissy la estaba mirando.


    
      
    


    —¿Estás disgustada por el hecho de que haya visto la verdad o porque te haya dicho algo de lo que no estás orgullosa?


    
      
    


    —Supongo que por las dos cosas. Sé que no quiero volver a sentir tanto dolor. Fue horrible. Siempre pensaba que si yo pudiera morir también, todo iría mejor.


    
      
    


    Rachel consiguió contener las emociones latentes que trataban de aflorar al presente.


    
      
    


    — Así que te contienes para protegerte —dijo Crissy—, Eso tiene sentido. Para ti, el sentimiento de pertenencia no merece la pena el riesgo. Todos tratamos de encontrar el equilibrio.


    
      
    


    —Yo sí tengo sentimiento de pertenencia.


    
      
    


    —¿Dónde? —preguntó Crissy—, No te estoy juzgando, cariño. Soy la menos adecuada. Sólo digo, ¿estás segura de estar donde quieres estar? ¿Actúas o reaccionas? El pasado puede ser poderoso y no podemos borrar su influencia.


    
      
    


    Rachel nunca había pensado que no tuviera elección.


    
      
    


    —No quise casarme con Brett ni con Ray. No estaba dispuesta a hacerlo sólo para demostrar algo.


    
      
    


    —Me alegro por ti —dijo su amiga—. ¿Estás evitando una relación con Cárter porque no es el adecuado o porque te da miedo?


    
      
    


    —No lo quiero —dijo Rachel—. Sólo porque pueda enumerar sus buenas cualidades, no significa que sea don perfecto.


    
      
    


    —¿Y en qué se convierte?


    
      
    


    Rachel no tenía respuesta a esa pregunta.


    
      
    


    —Todo es muy confuso.


    
      
    


    —La vida siempre lo es.


    
      
    


    —Para ti no. Eres las persona más centrada que conozco.


    
      
    


    Crissy no sonrió.


    
      
    


    —Finjo igual que los demás —se encogió de hombros—. Aquí tienes mi confesión. Tengo casi treinta años. Nunca he estado casada. A pesar de lo que digo acerca de que odio las primeras citas, he topado con chicos estupendos. ¿Por qué no elegí a ninguno de ellos?


    
      
    


    —¿Por qué no?


    
      
    


    —Porque no puedo. No me lo permito. Mi castigo es no enamorarme, no ser feliz, no tener hijos.


    
      
    


    —Eso es una locura —dijo Rachel—. ¿Por qué dices eso? No hace falta que te castigues.


    
      
    


    —Pero lo hago —Crissy respiró hondo—. Me quedé embarazada en el instituto. En el último año. No era mi intención, pero... No quise casarme con el chico y él no quería un niño. Descubrí que yo tampoco, así que entregué al pequeño en adopción —se puso en pie y se acercó a la ventana—. Podría habérmelo quedado. Mis padres se ofrecieron a ayudarme. Pero no me interesaba. Un hijo lo cambia todo, y yo no quería eso para mí. Tenía sueños. Lo di sin pensármelo dos veces y desde entonces no he podido olvidarlo.


    
      
    


    Rachel se puso en pie y se acercó a ella.


    
      
    


    —¿Piensas en tu hijo?


    
      
    


    —Cada vez más. Quizá porque estoy cerca de los treinta y mi reloj biológico apremia. Quizá me siento cada vez más culpable. No lo sé. El tiene doce años. La familia es de la zona. Me envían fotos y cartas. Es un buen chico. Feliz.


    
      
    


    Rachel no sabía qué decir. No podía creer que Crissy hubiera mantenido el secreto tanto tiempo.


    
      
    


    —¿Quieres conocerlo?


    
      
    


    —No lo sé —admitió su amiga—. Me han invitado a ir cuando yo quiera. ¿Pero qué voy a decir?


    
      
    


    — Sólo tenías dieciocho años —le recordó Rachel—. Estabas en el instituto.


    
      
    


    —Fui perezosa. Hice lo más sencillo, pero no sé si lo hice bien. Ahora no hay vuelta atrás. Aunque lo conozca, nunca llegaré a ser lo que podría haber sido. Nunca seré más que la mujer que lo dio a luz. Su madre es otra mujer.


    
      
    


    Crissy se volvió para mirar a Rachel.


    
      
    


    —No puedes imaginarte lo que es. No sé por lo que pasaste cuando perdiste a tu familia. Seguro que fue horrible y que siempre sentirás ese dolor. Pero tienes que descubrir cómo te afecta hoy. Si Cárter no te importa, si sólo es un chico con el que te liaste, estupendo. Pero si puede ser algo más, tienes que pensar en ello. Siempre has hablado de que quieres tener una familia. Hay muchos hombres buenos en la vida, pero sería más sencillo si pudieras enamorarte del padre de tu hijo.


    
      
    


    Rachel asintió despacio.


    
      
    


    —He de plantearme por qué lo estoy evitando.


    
      
    


    —Yo lo haría. Es importante. Se trata del resto de tu vida.


    
      
    


    Rachel abrazó a Crissy.


    
      
    


    — Siento lo que te sucedió. Ojalá pudiera hacer algo para que te sintieras mejor.


    
      
    


    —Está bien. Yo soy la responsable. Puedo sobrellevarlo.


    
      
    


    —No deberías superarlo sola. Si quieres hablar, o si decides ir a conocerlo, estoy dispuesta a apoyarte. En serio.


    
      
    


    —Te lo agradezco. De momento, no voy a hacer nada.


    
      
    


    Rachel sonrió.


    
      
    


    —Yo siento más o menos lo mismo.


    
      
    


    Crissy acarició el vientre de Rachel.


    
      
    


    —El tiempo está de mi lado. Del tuyo, no. El bebé nacerá antes de que te des cuenta. Confía en mí. Lo cambian todo. Incluso cuando no te los quedas.


    
      
    


    Rachel asintió. Sabía que su amiga tenía razón. Un bebé lo cambiaba todo. La pregunta era: ¿qué iba a hacer al respecto?


    
      
    


    Con Cárter o sin Cárter. ¿Qué quería él de ella? E igual de importante, ¿qué quería ella de él?

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 12


    
      
    


    Rachel paseaba inquieta por su apartamento. Era día festivo para los colegios y no había ido a trabajar. Llevaba sin hablar con Cárter una semana. Él estaba equivocado con respecto a ella. Completamente equivocado.


    
      
    


    Se dirigió a la terraza y comenzó a quitar las flores muertas de sus plantas.


    
      
    


    —Así que no recibo al mundo con los brazos abiertos —murmuró—. Me preocupo por la gente. Sé cómo querer.


    
      
    


    Querer.


    
      
    


    Por algún motivo, aquella palabra se atascó en su cerebro. Creía en el amor. Deseaba enamorarse. Quería sentirse segura y cuidada. Experimentar el sentimiento de pertenencia.


    
      
    


    Pero la idea de amar y ser amada, la aterrorizaba. Amar significaba perder, y eso no era para ella


    
      
    


    Rachel se enderezó. ¿Iba a permitir que el miedo gobernara su vida?


    
      
    


    —Por supuesto que no —murmuró—. Sólo soy sensata y precavida, algo que no se aplica a Cárter.


    
      
    


    Entró en la casa y decidió recoger la colada. Encendió el televisor para sentirse acompañada. La imagen de una calle tomada desde el aire apareció en la pantalla.


    
      
    


    —Estamos en directo desde Riverside. La redada que está realizando la policía en una tienda de motos ha provocado que los sospechosos dispararan. Dos personas han resultado heridas, aunque siguen retenidas en el interior.


    
      
    


    El reportero continuó hablando, pero Rachel era incapaz de escucharlo. Reconocía el edificio y sabía que era donde trabajaba Cárter.


    
      
    


    El pánico se apoderó de ella. Con una fuerte presión en el pecho, agarró el bolso y las llaves del coche. Quince minutos más tarde aparcaba frente a la casa de la madre de Cárter. Después de la discusión que había tenido con él no sabía cómo la recibirían.


    
      
    


    Shelly abrió la puerta.


    
      
    


    —Estoy preocupada —dijo Rachel.


    
      
    


    —Por supuesto. Todas lo estamos.


    
      
    


    —¿No importa que haya venido?


    
      
    


    Shelly sonrió.


    
      
    


    —Eres de la familia, Rachel. ¿Dónde ibas a ir si no?


    
      
    


    Shelly la guió hasta el salón, en la parte trasera de la casa. Nina estaba sentada con Liz y Merry en el sofá. La televisión estaba encendida. Al verla, Nina se puso en pie y la abrazó.


    
      
    


    —Pensamos en llamarte —dijo Niña—. Creíamos que estarías en el trabajo. ¿Hoy no tienes clase?


    
      
    


    Rachel negó con la cabeza.


    
      
    


    —No. Es uno de esos días que sólo es festivo para los colegios. Al ver lo que ha sucedido, no sabía qué hacer, así que vine directamente. Espero que no os importe.


    
      
    


    —Por supuesto que no —dijo Merry, y se movió para dejarle un sitio en el sofá—. Todas estamos preocupadas. Por supuesto, Cárter estará bien, pero hasta que no estemos seguras...


    
      
    


    Liz se puso en pie.


    
      
    


    —Voy a por algo de beber. Rachel, yo voy a tomar una infusión. ¿Te apetece? ¿Para tranquilizarte?


    
      
    


    —Me sentará bien. Gracias.


    
      
    


    —Iré a ayudarte —dijo Shelly, y se fue con su hermana a la cocina.


    
      
    


    Merry agarró la mano de su madre.


    
      
    


    —No puedo soportarlo —susurró—. No quiero ni pensar en que Adam pudiera estar dentro.


    
      
    


    —Hasta que no sepamos nada, pensaremos en lo mejor —dijo Nina, mientras acariciaba el cabello de su hija—. Cárter sabe lo que hace. Es inteligente y muy capaz. Es bueno en su trabajo. Él no será uno de los heridos. Ya lo verás. Y si lo está, es un hombre fuerte. Aguantará. Tiene a Rachel y al bebé para darle fuerzas para sobrevivir.


    
      
    


    Nina estiró la mano que tenía libre, y Rachel se la agarró. Se sintió culpable. Cárter no viviría por ella. Aunque no había tratado de mantenerlo al margen del bebé, eso era lo que él sentía. Sabía que era un hombre fuerte y que saldría adelante, pero aun así estaba preocupada.


    
      
    


    Poco después de la una de la tarde, echaron gas lacrimógeno en el edificio. Entraron varios policías y se oyeron disparos. Rachel sintió un nudo en la garganta.


    
      
    


    Veinte minutos más tarde, lo peor había pasado. Los sanitarios entraron y sacaron a tres hombres en camilla. Las mujeres se agolparon junto a la televisión, tratando de ver si Cárter estaba entre ellos. De pronto, sonó el teléfono.


    
      
    


    Nina corrió a contestar.


    
      
    


    Merry agarró a Rachel del brazo.


    
      
    


    —Nos llamarán en cualquier caso —susurró—. Si está herido, llamará su jefe. Si está bien, llamará él.


    
      
    


    —Cárter, ¿eres tú? —preguntó Nina.


    
      
    


    Se hizo un silencio. Después, Nina se dejó caer en una silla y comenzó a llorar. Levantó la mano y dijo entre lágrimas:


    
      
    


    —Está bien. Cárter está bien.


    
      
    


    Rachel y Merry se abrazaron, y Shelly y Liz también.


    
      
    


    —Es difícil —dijo Liz—. Saber que Frank arriesga su vida cada día es duro, pero he aprendido a vivir con ello. Todas lo hacemos. Nos tenemos las unas a las otras, y tú nos tienes a nosotras —le dijo a Rachel.


    
      
    


    Rachel se acarició el rostro y se sorprendió al ver que había llorado.


    
      
    


    —Siempre estamos fuertes para las demás —dijo Shelly.


    
      
    


    —Ya me he dado cuenta —dijo Rachel, a quien todavía le costaba hablar.


    
      
    


    Nina colgó el teléfono.


    
      
    


    —Cárter está bien. Tiene que ir a ayudar con los detenidos y a declarar. Tendrá que hacer papeleo.


    
      
    


    —Siempre hay papeleo —dijeron las hermanas.


    
      
    


    —Te acostumbrarás —dijo Merry.


    
      
    


    Nina sonrió a Rachel.


    
      
    


    —Te acostumbrarás a todo. ¿Que si me habría gustado que el padre de Cárter trabajara en algo menos peligroso? Por supuesto. Pero era quien era. No quería cambiarlo. Así que mantente ocupada y ámalo mientras puedas.


    
      
    


    Rachel asintió. Tenía sentido, pero sus problemas con Cárter no eran por su trabajo. Se trataba de algo más.


    
      
    


    —Debo irme —dijo ella—. Me alegro de que esté bien.


    
      
    


    Nina la abrazó.


    
      
    


    —Mi Cárter es un buen hombre.


    
      
    


    —Lo es. Uno de los mejores.


    
      
    


    Eso era cierto. La bondad de Cárter no era cuestionable. Sin embargo, ella debía preguntarse sobre lo que sentían el uno por el otro, sobre qué era lo que querían y sobre cuándo habían cambiado las normas respecto a fingir que estaban saliendo.


    
      
    


    Cárter terminó sobre las ocho de la tarde. Estaba agotado, pero había trabajado duro y todo había salido bien. Condujo hasta su casa y aparcó en la puerta, pero en lugar de entrar, cruzó la calle y se dirigió a casa de su madre. Ella había insistido en que quería verlo para comprobar que se encontraba bien y dormir tranquila.


    
      
    


    Nina abrió la puerta y, sin decir nada, lo abrazó con fuerza.


    
      
    


    —Estoy bien —murmuró él.


    
      
    


    —Por supuesto que sí. ¿Por qué no ibas a estarlo? Sólo estabas haciendo tu trabajo. Aun así, cuando las balas vuelan, una madre tiene derecho a preocuparse.


    
      
    


    —A ti se te da bien.


    
      
    


    Ella sonrió y dio un paso atrás.


    
      
    


    —Tengo mucha práctica. Todas la tenemos.


    
      
    


    —¿Las chicas han estado aquí?


    
      
    


    —Y Rachel —dijo la madre—. Me alegro de que viniera. En un momento así, una mujer necesita a su familia.


    
      
    


    —¿Rachel ha estado aquí?


    
      
    


    —¿Dónde iba a ir si no?


    
      
    


    «Buena pregunta», pensó él. Había pensado en ella, pero como no habían hablado desde hacía tiempo, imaginaba que todavía estaría enfadada con él.


    
      
    


    —Estaba preocupada —dijo la madre, y lo golpeó en el pecho—, Y en su estado, no debería preocuparse tanto.


    
      
    


    —Lo sé. ¿Se ha marchado?


    
      
    


    —Después de que llamaras diciendo que estabas bien. ¿No habéis hablado?


    
      
    


    Él negó con la cabeza.


    
      
    


    Su madre lo empujó hacia la puerta.


    
      
    


    —Ve. Llámala. Ve a estar con ella. Estaba asustada, Cárter. Este tipo de cosas son duras para todas nosotras, pero para Rachel también son una novedad. Ve a demostrarle que estás bien.


    
      
    


    —Gracias, mamá —dijo él—. Te quiero.


    
      
    


    —Yo también te quiero. Me siento orgullosa de ti.


    
      
    


    Cárter se dirigió a su casa. Así que Rachel había ido a casa de su madre. ¿Qué significaba eso? Suspiró hondo y abrió la puerta.


    
      
    


    Encendió la luz y se detuvo al ver que Rachel estaba acurrucada en su sofá. Goldie estaba en el otro lado, con la cabeza apoyada en el muslo de Rachel.


    
      
    


    Ella abrió los ojos y sonrió.


    
      
    


    —Hola. Liz me mostró dónde guardas la llave, así que entré sin más. Le di de comer a Goldie y decidí esperarte. Quería ver si estabas bien.


    
      
    


    —Estoy bien.


    
      
    


    —Ya lo veo —se sentó y bajó los pies al suelo—. Pensé que a lo mejor me llamarías.


    
      
    


    —No sabía si querías saber de mí.


    
      
    


    Sus ojos verdes brillaron de emoción.


    
      
    


    —Sí. A pesar de todo, quería hablar contigo.


    
      
    


    —Pues habla.


    
      
    


    Se sentó frente a ella.


    
      
    


    —¿Pasaste miedo? —le preguntó.


    
      
    


    —No mucho. En la tienda nadie sospechaba que fuera policía, así que estaba a salvo. Podía haberme alcanzado algún disparo, pero no había muchas probabilidades. La estrategia era esperar.


    
      
    


    —Yo estaba aterrorizada. Igual que tu madre y tus hermanas. Sabíamos que había heridos, pero no sabíamos si eras tú.


    
      
    


    —Estoy bien —dijo, levantando las manos y mirándose el torso.


    
      
    


    —No les has contado lo de nuestra pelea. Pensé que a lo mejor lo habías hecho, así que no estaba segura de si sería bien recibida —lo miró ella—. Creía que estabas buscando la oportunidad de finalizar con nuestro romance fingido. ¿Por qué no la aprovechaste?


    
      
    


    —Ni pensé en ello —dijo él.


    
      
    


    —Está bien. Me lo creo. Pero me has acorralado, Cárter. Pusiste las normas y después te enfadaste porque las seguí.


    
      
    


    —Puede ser —admitió—, Pero puse las normas por tu manera de empezar las cosas.


    
      
    


    —No te conocía —protestó—. Nunca pensé que tuvieras interés en tener un hijo conmigo.


    
      
    


    —A lo mejor deberías haberme conocido antes de suponer que era un cretino que abandonaría a su hijo.


    
      
    


    —Tienes razón. Descubrí que estaba embarazada y me asusté. Supongo que pensé que las cosas serían más fáciles si no había un padre de por medio.


    
      
    


    —¿Quieres hacerlo todo sola?


    
      
    


    —No, pero en aquellos momentos no lo tenía claro.


    
      
    


    —¿Y ahora?


    
      
    


    —Ahora sé que quieres implicarte con tu hijo. Y lo estarás.


    
      
    


    —¿Eso es bueno o malo?


    
      
    


    —Ambas cosas.


    
      
    


    —No te acorralé —respiró hondo—, Al menos, no a propósito. Ocurrió sin más. Pusimos unas reglas y no te importaron.


    
      
    


    -¿Y a ti?


    
      
    


    —Un poco. No sé lo que siento, Rachel, pero vamos a tener un bebé. Creo que nuestra hija se merece más que un leve intento de conocernos el uno al otro. Creo que se merece un esfuerzo serio.


    
      
    


    —No sabes que vamos a tener una niña.


    
      
    


    —Sí, lo sé. Es lo único que tengo claro.


    
      
    


    —Ojalá tengamos un niño, sólo para asombrarte.


    
      
    


    —Me gustaría.


    
      
    


    —¿Qué quieres? —le preguntó, acercándose a él.


    
      
    


    En ese momento, la deseaba a ella. En sus brazos, en su cama, bajo su cuerpo, desnuda. Quería acariciarla y sentirla. Quería cerrar los ojos y quedarse dormido sabiendo que estaba a su lado. Quería a Rachel en su vida. Despertar y encontrarla a su vera.


    
      
    


    La verdad era difícil de asimilar. Si no era un chico de relaciones largas, entonces, ¿por qué deseaba tener una con ella? ¿Sólo porque iban a tener un hijo juntos?


    
      
    


    No, era algo más.


    
      
    


    —¿Cárter? La pregunta no era tan difícil.


    
      
    


    —Quiero que lo intentemos —dijo él—. Quiero que pensemos en que se convierta en realidad.


    
      
    


    Quería decirle mucho más, pero sabía que si presionaba demasiado, Rachel se asustaría.


    
      
    


    —¿Quieres decir que salgamos juntos de verdad?


    
      
    


    Él asintió.


    
      
    


    —¿Puedes hacerlo?


    
      
    


    —Sí, sí puedo —dijo ella con una sonrisa—. Estoy un poco nerviosa, pero lo intentaré.


    
      
    


    Él no quería darle mucho tiempo para pensar, así que se puso en pie. La agarró de la mano para que se levantara y la abrazó.


    
      
    


    —¿Nerviosa? ¿A mi lado?


    
      
    


    —Eres un chico grande y fuerte —dijo ella—. Peligroso.


    
      
    


    —Muy peligroso —murmuró junto a sus labios—. Y bueno en la cama.


    
      
    


    —No estás mal —suspiró ella.


    
      
    


    —¿Sólo eso?


    
      
    


    —Necesitas refinar algunas técnicas —bromeó.


    
      
    


    —¿Cómo? ¿Quieres contármelo? —se agachó y la tomó en brazos—. O mejor aún, ¿quieres demostrármelo?


    
      
    


    El sábado por la mañana Cárter salió de la ducha y se encontró con que Rachel lo estaba esperando en el baño.


    
      
    


    —¿Quieres frotarme la espalda? —preguntó él mientras agarraba una toalla—. Puedo meterme de nuevo en la ducha.


    
      
    


    —Me encantaría pero ha llamado tu madre. Quiere que llevemos hielo a la barbacoa porque su congelador no funciona bien.


    
      
    


    —No me extraña —dijo él—. Tienes cien años. El año pasado quisimos regalarle una nevera por Navidad, pero ella se enteró y se enfadó. Decía que era mucho dinero. Yo le expliqué que, entre cuatro, no era tanto, pero no me escuchó. ¿Qué?


    
      
    


    Rachel lo miraba, sonriente.


    
      
    


    —Me encanta oírte hablar de tu familia —dijo ella—. Hay algo cálido en tu voz. Me hace feliz.


    
      
    


    —¿Sí? —la abrazó—. Tú me haces feliz a mí.


    
      
    


    —Me alegro.


    
      
    


    Se besaron y, al instante, Cárter sintió un fuerte deseo. Su miembro erecto presionó contra la pierna de Rachel.


    
      
    


    —Eres sistemático —dijo ella. Bajó la mano y lo acarició—. En otra ocasión, habría aceptado, pero tenemos que ir a por hielo y estar allí en media hora.


    
      
    


    —Esta noche —prometió él.


    
      
    


    —Oh, sí —dijo ella, y dio un paso atrás—. Aunque tenga que forzarte.


    
      
    


    Se fijó en su muslo y frunció el ceño.


    
      
    


    —Me fijé en tu cicatriz la primera noche que estuvimos juntos. ¿Qué te pasó?


    
      
    


    Él terminó de secarse y se enrolló la toalla en la cintura.


    
      
    


    —Estaba haciendo el idiota escalando por el respaldo de un sofá. Debía de tener seis años. Mi madre me decía que bajara, que iba a hacerme daño, y así fue. Me caí contra la ventana y me corté la pierna. Recuerdo que ella me decía que si hubiera sido un poco más arriba, habría odiado la vida.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo con ella. Yo, por ejemplo, me habría quedado muy decepcionada. Hala, chico malo, ve a vestirte.


    
      
    


    Salió del baño y él la observó marchar. Su cuerpo estaba cambiando. Le habían crecido los pechos y ya tenía más curva en el vientre. Estaba preciosa, como una mujer que llega a la plenitud de la vida.


    
      
    


    Cárter estaba tan acostumbrado a sentirse atrapado y presionado en las relaciones, que no sabía lo que era sentir que todo iba bien. Su sitio estaba al lado de Rachel. Con ella se sentía completo. Quería abrazarla y convencerla de no le pasaría nada por quererlo.


    
      
    


    Deseaba amarla.


    
      
    


    El amor era algo que nunca había imaginado que podría encontrar. Pero lo había hecho. ¿Y qué iba a hacer al respecto?


    
      
    


    Rachel sobrevivió a la guerra de agua. Después, abrazó a las hijas de Liz y las secó al sol, con una toalla enorme.


    
      
    


    «Ha sido un día perfecto», pensó mientras las tres estaban tumbadas sobre la hierba viendo las nubes pasar.


    
      
    


    Cárter se había marchado hacía una hora y ella estaba esperando a que regresara.


    
      
    


    Tía Rachel, cuando vaya a la guardería el año que viene, ¿podré ir a tu clase? —preguntó Erin.


    
      
    


    —Creo que tu profesora será la señorita Reed.


    
      
    


    —Pero yo quiero estar en tu clase.


    
      
    


    Rachel no estaba segura de cómo explicarle que iba a tener un bebé de su tío y que por eso tendría otra profesora.


    
      
    


    En ese momento, una sombra cubrió sus rostros.


    
      
    


    — ¡Tío Cárter! — Erin se sentó y sonrió—. ¡Has vuelto!


    
      
    


    —Así es —estiró la mano—. Voy a robaros a Rachel unos minutos. ¿De acuerdo?


    
      
    


    —No tardes mucho.


    
      
    


    —No —ayudó a Rachel a ponerse en pie.


    
      
    


    —¿Adonde has ido? Me di la vuelta y ya no estabas. ¿Ocultándote de mí?


    
      
    


    —Sólo de vez en cuando.


    
      
    


    La llevó hasta la parte delantera y cruzó con ella hasta su casa. Una vez dentro, la miró.


    
      
    


    Rachel sintió un nudo en el estómago. Sólo el hecho de estar a solas con él, hacía que lo deseara. Pero antes de que pudiera acercarse para besarlo, él la tomó de las manos.


    
      
    


    —Quiero hablar contigo —le dijo muy serio.


    
      
    


    -¿Sobre?


    
      
    


    —Un par de cosas. Sé que no nos conocimos de la manera ideal, y después te quedaste embarazada y eso complicó las cosas. Fue una jugada del destino y durante mucho tiempo me molestó no tener control sobre mi vida.


    
      
    


    Ella no sabía adónde quería llegar con aquello, pero hasta el momento estaba de acuerdo con él.


    
      
    


    —Nunca he sido un chico de los que se comprometen para siempre —continuó—. No lo comprendía. Otras personas se enamoraban y se casaban. Yo no.


    
      
    


    De pronto, ella sintió algo extraño. Oía un zumbido, y notaba la piel tensa. Tenía que irse.


    
      
    


    —Cárter —comenzó a decir, y negó con la cabeza.


    
      
    


    —Déjame terminar.


    
      
    


    No necesitaba terminar. Ya había dicho demasiado.


    
      
    


    —Voy a hacer lo correcto —dijo él—. No porque tenga que hacerlo, sino porque es lo que ambos queremos. Te quiero, Rachel. No sé cómo ha sucedido, pero es así. Eres la mujer con la que quiero pasar el resto de mis días. Quiero saberlo todo de ti. Quiero compartir tus sueños y tus esperanzas. Quiero que hagamos planes, tengamos más hijos y formemos una familia. Sólo contigo.


    
      
    


    Le soltó las manos y, antes de que ella pudiera salir corriendo, sacó un joyero del bolsillo de sus vaqueros y lo abrió. Un bonito diamante brillaba con el sol de la tarde.


    
      
    


    —Me ha costado mucho tiempo llegar hasta aquí —dijo él—, pero no preferiría estar en ningún otro sitio. Te quiero, Rachel. ¿Te casarás conmigo?

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 13


    
      
    


    Rachel miró el anillo, después a Carter. Sintió que el pánico se apoderaba de ella y deseó salir corriendo lo más lejos posible. No quería casarse. Y Cárter no podía arruinarlo todo de esa manera.


    
      
    


    —Vas demasiado deprisa —dijo ella, con la respiración entrecortada.


    
      
    


    —Vamos a tener un bebé.


    
      
    


    —Lo sé, pero no hace falta casarse.


    
      
    


    Cárter cerró la caja y el brillo de sus ojos disminuyó.


    
      
    


    —No quieres casarte conmigo.


    
      
    


    —Cárter, mira. Eres un chico estupendo. Maravilloso. Si tuviera que tener un bebé, sólo te elegiría a ti. Pero ¿por qué cambiar las cosas? Tenemos una buena relación. No la estropeemos.


    
      
    


    Cárter no podía creer que aquello estuviera sucediendo. Después de todo ese tiempo, por fin se había enamorado de la única mujer que no estaba interesada en él. Y ahí estaba, con un anillo en la mano, entregándole su corazón, y Rachel no podía esperar para alejarse de él.


    
      
    


    Ella le acarició el brazo.


    
      
    


    —Me siento halagada. En serio. Sé que esto es importante. Si te soy sincera, parte de lo que dijiste es cierto. Me contengo emocionalmente. ¿Por qué forzarlo? ¿Por qué arriesgarte a permanecer con alguien que no es exactamente lo que quieres?


    
      
    


    —No trates de cambiar las tornas —dijo él. La rabia empezaba a enmascarar al dolor del rechazo—. Eres tú la que no está dispuesta a correr el riesgo.


    
      
    


    —Es mi elección. Sólo porque estés dispuesto a comprometerte, no significa que yo también lo esté. Es una proposición, no una obligación.


    
      
    


    Él lo sabía. Ella tenía razón en todo lo que decía, pero él no podía evitar atacarla para hacerle daño.


    
      
    


    —No estás haciendo una elección —dijo, enfadado—. Estás huyendo. Reaccionando ante algo que sucedió hace catorce años. Nunca te liberarás de tu pérdida si no te permites amar otra vez. Ten confianza y permítete ser vulnerable.


    
      
    


    — Claro. Porque esto no puede deberse a nada más. Después de todo, Cárter, el impresionante, me ha propuesto matrimonio. Si no me rindo a tus pies, debe de pasarme algo.


    
      
    


    —No he dicho eso.


    
      
    


    —Lo has insinuado. No quiero casarme contigo, Cárter. No. Piensa lo que quieras, pero es mi decisión.


    
      
    


    Sin decir nada más, se marchó y cerró la puerta tras de sí.


    
      
    


    Quince minutos más tarde, Cárter entró en el Blue Dog Bar. Alguien lo llamó, pero antes de que pudiera darse la vuelta, todo el bar comenzó a aplaudir.


    
      
    


    —Buen trabajo —gritó uno de los policías—. Que no te maten siempre es un buen trabajo.


    
      
    


    Cárter asintió y saludó. Apreciaba el apoyo de sus compañeros pero, en aquel momento, tenía otras cosas en qué pensar.


    
      
    


    —La bebida corre a cuenta de la casa —le dijo Jenny cuando se sentó a la barra—. Incluso el alcohol duro.


    
      
    


    —Quiero una cerveza —dijo él.


    
      
    


    Ella se la sirvió y frunció el ceño.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? No tienes cara de héroe.


    
      
    


    —No soy un héroe. Hice lo que tenía que hacer y esta vez los malos han perdido. Fin de la historia.


    
      
    


    —Deberías estar más entusiasmado.


    
      
    


    En lugar de contestar, sacó el joyero del bolsillo y se lo entregó. Ella lo abrió y miró el anillo.


    
      
    


    —Muy bonito. Estoy impresionada.


    
      
    


    —Ella no. Rachel no ha aceptado.


    
      
    


    —Uf — Jenny cerró la cajita—. Lo siento.


    
      
    


    —¿Eso es todo? ¿No deberías regodearte? ¿Quizá llamar a otras ex novias y hacer una fiesta? Cárter se ha llevado su merecido.


    
      
    


    Jenny se quitó el delantal.


    
      
    


    —Voy a tomarme un descanso, Jon —le gritó al otro camarero. Después, se acercó a Cárter y lo agarró del brazo. Lo llevó hasta la sala de la parte de atrás, cerró la puerta y se volvió hacia él.


    
      
    


    —¿De qué estás hablando? ¿Qué ocurre? Nunca he deseado que te suceda nada malo.


    
      
    


    —Lo sé. Lo siento. Ha sido la reacción estúpida de un cretino —se sentó en una silla y cerró los ojos—.


    
      
    


    ¿Por qué no lo he adivinado? ¿Por qué pensé que todo iba a salir bien? Soy yo quien no creía en el amor ni en el para siempre jamás. Finalmente, conozco a alguien que hace que quiera creer en ello y ¿todo va a salir bien? ¿A quién trato de engañar?


    
      
    


    Estaba muy dolido. Miró a Jenny.


    
      
    


    —¿Te hice esto a ti? ¿Te hice sentir tan mal? ¿Tanto te hice sufrir?


    
      
    


    Ella se acuclilló frente a él.


    
      
    


    —No fue tan malo. Te quería, pero no tanto como para no recuperarme. Sé que ahora sufres mucho, pero te pondrás mejor. Eso de que el tiempo lo cura todo es cierto. Además, ¿no estás sacando conclusiones? Has pillado a Rachel desprevenida. Quizá cambie de opinión.


    
      
    


    «No creo», pensó él, y deseó no haberse dejado la cerveza en la barra.


    
      
    


    —Rachel no cambiará de opinión. No quiere enamorarse. Es algo que le da miedo —le contó que había perdido a su familia y que estaba sola en el mundo.


    
      
    


    —O sea, que no es por ti —dijo Jenny mientras acercaba una silla—. Lo hace por miedo.


    
      
    


    —Esperaba que su motivación fuera más fuerte que el miedo. Me equivoqué.


    
      
    


    —¿Vas a abandonar? —preguntó Jenny.


    
      
    


    El la miró.


    
      
    


    —¿Qué debo hacer? ¿Presionarla para que se case conmigo? O me quiere, o no me quiere.


    
      
    


    —No es tan sencillo. Es evidente que Rachel quiere estar contigo. Ha estado pasando mucho tiempo contigo. Puede ser que hayas cambiado las normas sin avisar. A lo mejor deberías darle un tiempo para que se ponga al día.


    
      
    


    —¿Y si no lo hace?


    
      
    


    —Entonces, estarás en el mismo punto que ahora. Pero si abandonas, no tendrás oportunidad.


    
      
    


    —O me quiere o no me quiere. El hecho de que yo quiera que las cosas sean de otra manera no cambiará eso.


    
      
    


    —Dijiste que está luchando contra su pasado. ¿Es posible que no sepa qué es lo que siente? ¿Que sólo sea una reacción? Dale tiempo. Deja que te eche de menos. Espera a ver qué pasa antes de salir huyendo.


    
      
    


    —Claro —dijo él, y se encogió de hombros. Podía darle todo el tiempo que ella necesitara. No le interesaba estar con nadie más.


    
      
    


    Jenny sonrió.


    
      
    


    —Podrías tener un poco de fe en el amor.


    
      
    


    —Tengo mucha fe en el amor. Es la fe de Rachel la que pongo en duda.


    
      
    


    Aunque Rachel no esperaba saber nada de Cárter durante los siguientes días, lo echaba de menos.


    
      
    


    Al menos, podía habérselo advertido. Había pasado de fingir una relación a proponerle matrimonio en un milisegundo. Todo había cambiado tan rápido, que ella había reaccionado sin pensar. Tenía la sensación de que le había hecho daño.


    
      
    


    Quería convencerse de que no era así, pero no era verdad. Él no mentía, y le había dicho que la quería.


    
      
    


    El matrimonio estaba fuera de cuestión. Quizá él tuviera razón y ella no permitía que la gente se acercara. ¿Y qué? Estaba en su derecho. Lo único que sabía era que no estaba interesada en algo para siempre.


    
      
    


    Pero no pretendía rechazar a Cárter de esa manera.


    
      
    


    Agarró el teléfono y lo colgó de nuevo. No sabía qué decirle. Era evidente que tenía que hablar, pero ¿de qué?


    
      
    


    En ese momento, sonó el teléfono y contestó:


    
      
    


    -¿Diga?


    
      
    


    — ¡Rachel! Soy Nina. Voy a hacer una cena el viernes por la noche. Sólo para la familia. Siento la necesidad de tener a todos los que quiero a mi alrededor. A las seis en punto. Dime que vendrás.


    
      
    


    —Yo... —abrió la boca para rechazar la invitación, pero cambió de opinión—. Iré encantada.


    
      
    


    —Bien. Sé que tienes que trabajar, así que no traigas nada. Te veré entonces.


    
      
    


    —Me apetece mucho —añadió antes de colgar.


    
      
    


    Rachel se había preparado para que le hicieran muchas preguntas y la recibieran con frialdad, sin embargo, todo el mundo actuó como si nada hubiera pasado.


    
      
    


    —Estás radiante —le dijo Merry, abrazándola—. Yo parezco una vaca cuando estoy embarazada, pero veo que tú vas a ser una de esas embarazadas guapísimas.


    
      
    


    —Estoy segura de que dejaré de estar radiante — dijo Rachel.


    
      
    


    —¿Qué quieres beber? —Merry la guió hasta la cocina.


    
      
    


    Rachel pidió un poco de agua y continuó hablando mientras trataba de averiguar si Cárter había llegado ya. No lo había visto y se sentía un poco decepcionada. Lo echaba de menos, pero no tenía importancia.


    
      
    


    Nina entró en la cocina con una gran bandeja.


    
      
    


    —Aquí está —dijo, y se detuvo al ver a Rachel—, Qué bien. Ya estás aquí. ¿Cómo te sientes? ¿Tienes algún síntoma? ¿Descansas suficiente? También tienes que comer. Mucha comida sana para ti y para el bebé.


    
      
    


    —Estoy bien —dijo Rachel, sorprendida de que todo el mundo fuera tan agradable. Ella se había preparado para contar su versión de la historia, pero no parecía que hubiera ninguna historia que contar.


    
      
    


    ¿Era posible que Cárter no les hubiera dicho nada?


    
      
    


    Al parecer no lo había hecho. Media hora más tarde, cuando se sentaron a la mesa, él apareció en el comedor, y ella sintió un vuelco en el corazón.


    
      
    


    Tenía buen aspecto. Estaba muy atractivo y parecía relajado.


    
      
    


    El la miró y asintió.


    
      
    


    —Hola, Rachel. ¿Cómo te va?


    
      
    


    Ella pestañeó. ¿Eso era todo lo que le iba a preguntar?


    
      
    


    Miró a su alrededor, pero nadie parecía percatarse de que todo había cambiado.


    
      
    


    El se sentó enfrente de ella, de modo que no podía evitar mirarlo. Cuando sus miradas se cruzaban, él sonreía. Pero su sonrisa no era la de siempre. Era una sonrisa casual, como si ella ya no fuera alguien especial. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que le gustaba ser especial para Cárter.


    
      
    


    La cena estaba buenísima, y la conversación, muy animada. Rachel trataba de relajarse, pensando en que a lo mejor todo salía bien, cuando Cárter dijo:


    
      
    


    —Tengo dos noticias que daros.


    
      
    


    Ella se puso tensa. No podía creer que fuera a contárselo a su familia de esa manera. Quizá, ella se lo merecía. Repasó los motivos por los que no había querido casarse con Cárter y se preparó para una humillación pública?


    
      
    


    Nina miró a su hijo.


    
      
    


    —¿Buenas o malas? Ya soy muy mayor. No me rompas el corazón.


    
      
    


    Él se estiró y acarició la mano de su madre.


    
      
    


    —Siempre fuiste un poco dramática.


    
      
    


    Nina sonrió.


    
      
    


    —Lo sé. Soy encantadora.


    
      
    


    —Lo eres —él la soltó y se dirigió a la familia—. Como todos sabéis, hace tiempo que aprobé el examen de detective pero nunca solicité el trabajo. Me gustaba lo que estaba haciendo. He decidido que es hora de avanzar. Dentro de unas semanas sacarán las plazas y he echado la solicitud. Tengo muchas posibilidades.


    
      
    


    Nina aplaudió y sonrió.


    
      
    


    —Oh, Cárter, he esperado esto mucho tiempo. Por fin dejarán de dispararte.


    
      
    


    —Bien hecho —dijo Frank, y le dio una palmadita en la espalda.


    
      
    


    Todo el mundo lo felicitó. Rachel también, a pesar de que estaba un poco perdida. Él ni siquiera le había contado que quería cambiar de trabajo.


    
      
    


    Al cabo de un momento, Cárter se aclaró la garganta.


    
      
    


    —Hay algo más.


    
      
    


    Rachel sintió que todos la miraban. Tragó saliva. Ellos pensaban que iba a decirles que estaban comprometidos.


    
      
    


    Se sonrojó. Miró a Cárter, pero él no la estaba mirando. Estaba centrado en su madre.


    
      
    


    —Mamá, eres una mujer extraordinaria. En serio. Soy afortunado por ser hijo tuyo. Pero ha llegado el momento de tener mi sitio.


    
      
    


    —Tienes tu sitio —dijo Shelly—. Tu propia casa.


    
      
    


    —Está bien. Deja que tu hermano termine —dijo Nina.


    
      
    


    —Voy a poner la casa a la venta —dijo él— Voy a comprarme otra. Está como a tres millas de aquí. Lo bastante cerca como para venir, y lo bastante lejos como para tener mi propia vida.


    
      
    


    Todo el mundo se puso a hablar a la vez.


    
      
    


    —¿Lo sabías? —le preguntó Merry a Rachel— No me lo habías dicho.


    
      
    


    —No lo sabía —dijo Rachel.


    
      
    


    Nina miró a su hijo. Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero pestañeó a tiempo.


    
      
    


    —Lo comprendo —le dijo—, Rachel y tú necesitáis la oportunidad para empezar vuestra vida junte - Es algo bueno —levantó la copa de vino—. Por Cárter y por Rachel.


    
      
    


    El resto de la familia se unió al brindis. Rachel miró a Cárter y vio que por primera vez, la estaba mirando. Nada era correcto. Se sentía incómoda y no sabía cómo mejorar la situación.


    
      
    


    Cuando terminó la cena Rachel sólo deseaba marcharse. Odiaba que la familia de Cárter siguiera tratándola como si fuera uno de los suyos, cuando era evidente que ya no lo era


    
      
    


    Recogió algunos platos con la intención de llevárselos a la cocina, pero se detuvo en el pasillo al oír que Cárter hablaba con su madre.


    
      
    


    —No, no —decía la madre—. Estabais muy bien juntos.


    
      
    


    —Está bien —dijo el— Intentamos que la cosa funcionara, pero no es así. No como todos queríamos. No es culpa de nadie y no quiero que la tomes con ella. Ni con nadie. Rachel no ha hecho nada malo.


    
      
    


    —Pero tú la quieres. Lo noto en tu manera de mirarla. Dime que es así.


    
      
    


    Rachel contuvo la respiración.


    
      
    


    —La quiero, pero a veces el amor no es suficiente.


    
      
    


    —Tiene que serlo —dijo su madre.


    
      
    


    —Esta vez no. Seremos amigos y criaremos juntos al bebé.


    
      
    


    —Creí que habías cambiado de trabajo por Rachel. Que avanzabas por ella.


    
      
    


    —Lo hago porque ha llegado el momento de avanzar.


    
      
    


    —Eres un buen hombre —dijo Nina—, Estoy orgullosa de ti, Cárter. Tu padre también se habría sentido orgulloso.


    
      
    


    Rachel entró de nuevo en el comedor y dejó los platos sobre la mesa. ¿Qué se suponía que debía hacer?


    
      
    


    Rachel esperó a que Cárter se marchara y, tras despedirse, lo siguió hasta su casa.


    
      
    


    —¿Podemos hablar? —le preguntó al alcanzarlo.


    
      
    


    —Claro —él abrió la puerta y la dejó pasar primero—- ¿Qué ocurre?


    
      
    


    Trató de pensar qué decirle. ¿Cómo podía explicarle algo que ni ella comprendía?


    
      
    


    Cárter había esperado mucho tiempo para encontrar a la mujer adecuada y, al encontrarla, esperaba que ella le entregara su corazón. ¿Podría hacerlo? ¿Podría entregarle todo lo que tenía?


    
      
    


    Sintió un nudo en la garganta y una vez más deseó salir huyendo.


    
      
    


    —No me dijiste nada acerca de cambiar de trabajo —le dijo para romper el hielo—. No lo sabía.


    
      
    


    —Llevaba un tiempo pensándolo —admitió—. Es una buena oportunidad. Un trabajo interesante, y menos arriesgado. Eso es bueno para el bebé.


    
      
    


    —Estás enfadado conmigo.


    
      
    


    —Todavía no —contestó sin dejar de mirarla—. Estoy en ello. Vuelve dentro de un par de semanas y te diré cómo voy. De momento, sigo sintiéndome horrible.


    
      
    


    —Lo siento.


    
      
    


    —¿Por qué? Dijiste la verdad. No podías hacerlo y lo dijiste. Es mejor que las otras dos veces en las que fingiste que podías hacerlo.


    
      
    


    —Eso es muy duro.


    
      
    


    —Puede. No estoy en la posición de juzgar. Me he enamorado por primera vez en mi vida y me han rechazado. Sigo sufriendo, Rachel. ¿Qué quieres de mí?


    
      
    


    —Lo siento —susurró—. No quería herirte.


    
      
    


    —Una lástima, porque si ése hubiera sido el plan, habrías triunfado —se puso en pie—. Si has terminado, tengo cosas que hacer.


    
      
    


    Rachel se puso en pie y se acercó para tocarlo.


    
      
    


    —Lo siento —dijo de nuevo, y lo agarró de los brazos—. Tienes que creerme.


    
      
    


    —Eso es lo malo, Rachel. Te creo.


    
      
    


    Ella podía ver el dolor en sus ojos y sabía que era ella quien se lo había provocado. Sin pensar, se puso de puntillas y lo besó en los labios.


    
      
    


    El deseo se apoderó de ella. «Me gusta tanto», pensó. Se inclinó contra él y separó los labios. Pero él dio un paso atrás.


    
      
    


    —No gracias —dijo él—. No es mi estilo.


    
      
    


    -¿Qué?


    
      
    


    —No voy a caer en eso. Tú has dejado claro lo que no quieres de mí, ahora yo hago lo mismo. Sólo somos amigos, y yo no me acuesto con mis amigas.


    
      
    


    ¿Cómo podía negar la química que había entre ellos?


    
      
    


    —Pareces sorprendida —dijo él, y se cruzó de brazos—, No lo estés. No hago servicios de macho y ya no soy tu novio de mentira. Lo quiero todo o nada. Toda mi vida he culpado a las mujeres de mis problemas. La verdad es que me creaba mis propios problemas al no estar dispuesto a dar el paso. Ya no volveré a hacerlo. Voy a tomar la responsabilidad. Seré tu amigo, pero eso es todo.


    
      
    


    Ella se sentía enfadada y avergonzada.


    
      
    


    —Está bien —dijo ella, tratando de que no le temblara la voz—. Seremos amigos. Y padres.


    
      
    


    —Claro.


    
      
    


    Había algo en su tono de voz que no le gustó.


    
      
    


    —¿Qué? —le preguntó—. No crees que vaya a ser una buena madre.


    
      
    


    —Tengo mis dudas —dijo él—. Tienes miedo de querer demasiado. Pero ¿la criatura comprenderá tu problema? Creo que el bebé sólo sabrá que su madre no lo quiere, y eso no está bien.


    
      
    


    Ella lo miró.


    
      
    


    —¿Cómo te atreves a decirme eso? No sabes nada de mí.


    
      
    


    —Sé mucho de ti. Sé que estás permitiendo que el miedo controle tu vida. Sé que huiste de algo que podía ser bueno porque era más fácil que atravesar el fuego. A veces, el fuego puede quemar y no permite ser la misma persona, pero a veces, sólo quema la madera muerta y uno se queda nuevo y limpio —se encogió de hombros—. Es tu decisión, Rachel, y tú la tomaste. Ahora los dos viviremos con ella.


    
      
    


    Ella temblaba de rabia y decepción. Todo había terminado. No había nada más que decir, nada que salvar, así que hizo lo que tenía sentido hacer. Se marchó de allí.


    
      
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 14


    
      
    


    No es justo —dijo Rachel, paseando de un lado a otro en el salón de la casa de Noelle — Se comporta de manera irracional. Ahora que ya ha descubierto lo que siente, se supone que debo seguirle el juego. Bueno, pues lo siento si la vida no es tan fácil.


    
      
    


    Crissy bebió un poco de vino.


    
      
    


    —Tienes razón. ¿Qué les pasa a los chicos? Cuando consiguen tener las cosas claras, ¿el resto del mundo ha de detenerse y asombrarse por ello? ¿Y qué si Cárter te quiere? Tú no le pediste que lo hiciera.


    
      
    


    Rachel se detuvo frente a la puerta de la terraza y miró a su amiga.


    
      
    


    —Sí importa. Es el padre de mi hijo, y eso cuenta.


    
      
    


    —Estupendo —dijo Crissy—, Recibe puntos extra.


    
      
    


    Noelle entró en la habitación con una bandeja llena de aperitivos. La dejó sobre la mesa de café y se sentó en una silla.


    
      
    


    —Después tendréis que ayudarme —dijo con un suspiro—. Estoy tan grande, que me cuesta moverme.


    
      
    


    —Por supuesto —dijo Crissy—, Lo haré encantada. ¿Qué me he perdido?


    
      
    


    —Rachel sigue enfadada con Cárter. Es un idiota.


    
      
    


    —No es un idiota —dijo Noelle—, El pobre hombre, sólo le ha propuesto matrimonio. ¿Tiene que ir a la cárcel por ello?


    
      
    


    —No —dijo Rachel, y se sentó en el sofá. Agarró una servilleta y probó una quesadilla—. Le agradezco lo que intenta hacer. Lo que me molesta son sus conclusiones sobre mí. Como si me pasara algo por no querer casarme con él.


    
      
    


    Noelle suspiró.


    
      
    


    —Está dolido. Te quiere. Yo no comprendía qué significaba eso, pero ahora, con Dev, ya lo comprendo. Cuando me enamoré de Dev tenía miedo de que él no me quisiera. Pensaba que me moriría. No podía imaginar vivir con tanto sufrimiento. Era horrible. Cárter está dolido. Tienes que dejarle un poco de espacio para que lidie con el dolor.


    
      
    


    —Puede tener todo el espacio que necesite —dijo ella—. Millas y millas.


    
      
    


    —No es tan fácil —dijo Noelle—, Vas a tener un hijo suyo. Eso mantendrá vuestra relación para siempre.


    
      
    


    —Estoy segura de que odia ese tema —Rachel dio otro mordisco.


    
      
    


    —Sigo pensando que se comporta de manera irracional —dijo Crissy—, Los hombres son unos pesados. Sí, él ya sabe lo que siente, pero ¿es culpa de Rachel que ella no lo quiera?


    
      
    


    —El amor no se puede forzar —admitió Noelle—. Es una lástima que no puedas sentir lo mismo por él. Entonces, podríais formar una familia.


    
      
    


    Rachel agradecía el apoyo de sus amigas, pero también se sentía un poco juzgada.


    
      
    


    —No puedo —dijo ella—. No puedo ser lo que él quiere que sea.


    
      
    


    —¿Y eso es? —preguntó Crissy—. ¿Qué quiere de ti?


    
      
    


    —Quiere que sea... —hizo una pausa—. Quiere que sea una persona que lo quiera. Ésa no soy yo.


    
      
    


    —Está bien —dijo Noelle—, Encontrará a alguien más.


    
      
    


    —¿Qué? —preguntó Rachel.


    
      
    


    —A alguien más —repitió su amiga—. Ahora que Cárter sabe que puede enamorarse, querrá hacerlo de nuevo. Espero que esta vez encuentre a alguien que también lo quiera.


    
      
    


    Claro. Porque aquello era lo sensato. Pero eso significaba que Cárter se casaría y que Rachel se convertiría en una ex más... Excepto que tendría un hijo de él. La invitarían a la casa familiar los días de fiesta, igual que a Jenny. Y todos jugarían con el bebé. Sobre todo la esposa de Cárter, porque no querría que nadie pensara que le importaba.


    
      
    


    Además, tendría otros hijos. Unos niños que harían que olvidara al que tenía con Rachel.


    
      
    


    —Estúpido —murmuró—. Todo es culpa de ella.


    
      
    


    —¿De quién? —preguntó Crissy.


    
      
    


    —De la mujer con la que se casará. Es imbécil.


    
      
    


    —¿Estás hablando de la mujer imaginaria de Cárter? A lo mejor te cae bien.


    
      
    


    Rachel no contestó. Trataba de asimilar el hecho de que, aunque no quisiera casarse con Cárter, tampoco quería que lo hiciera otra mujer.


    
      
    


    —Lo siento —dijo al fin, y se puso en pie—. No puedo más. Tengo que irme.


    
      
    


    —¿Estás bien? —preguntó Noelle, y trató de ponerse en pie.


    
      
    


    Crissy se levantó para ayudarla y ambas acompañaron a Rachel hasta la puerta.


    
      
    


    —Estoy bien —mintió ella—. Necesito tiempo para pensar. Me pondré mejor.


    
      
    


    Se abrazaron y quedaron en llamarse. Rachel se subió al coche y, en lugar de marcharse a casa, se dirigió al centro comercial.


    
      
    


    Era viernes, y el lugar estaba lleno de adolescentes. También había una pareja besándose frente a una tienda. Ella nunca había sido tan cariñosa. Siempre se había mantenido un poco al margen porque no quería sufrir más. Echaba de menos a su familia.


    
      
    


    Alguien debería haberla llevado a terapia.


    
      
    


    La idea fue tan repentina, que se detuvo en seco.


    
      
    


    Terapia.


    
      
    


    Por supuesto. Tenía doce años cuando perdió a toda su familia. Hablar con alguien que comprendiera su pena habría marcado una gran diferencia. Pero nadie se lo había ofrecido y a ella no se le ocurrió pedirlo.


    
      
    


    Rachel llegó a casa y se encontró con que Crissy la estaba esperando.


    
      
    


    —No lo soporto —dijo su amiga desde lo alto de la escalera—. He venido a meterme en tu vida, así que prepárate.


    
      
    


    —Ya lo estoy —dijo Rachel, y abrió la puerta—. Pasa.


    
      
    


    Crissy dejó el bolso en la mesa, y dijo:


    
      
    


    —Sé que es tu decisión. Llevo tiempo diciéndome que es tu vida y que debes vivirla como quieras.


    
      
    


    —¿Pero? —preguntó Rachel, aliviada al tener a alguien con quien hablar.


    
      
    


    —Pero vas a cometer un error. Lo sé —colocó las manos sobre sus hombros y la agitó—. ¿Qué pasa contigo?


    
      
    


    Rachel se asustó y comenzó a llorar.


    
      
    


    —No lo sé. Tengo mucho miedo.


    
      
    


    Crissy la guió hasta el sofá y se sentó a su lado.


    
      
    


    —Oh, cariño, lo siento. No pretendía hacerte llorar. Lo siento.


    
      
    


    —No es culpa tuya. Soy yo. No soy como los demás. Tengo muchas cosas malas.


    
      
    


    Crissy la abrazó y le acarició la espalda.


    
      
    


    —No seas tonta. Eres la persona más normal que conozco. Todos tenemos fallos. Todos tenemos que enfrentarnos a alguna cosa. No te fustigues por ser humana.


    
      
    


    —Él es estupendo —dijo Rachel, tratando de contener las lágrimas—. Lo sé. Es bueno, sincero y sexy. Tiene una familia estupenda y se porta de maravilla con su madre y sus hermanas.


    
      
    


    Respiró hondo, pero permitió que vencieran las lágrimas.


    
      
    


    —A mí me suena muy bien —dijo Crissy—. Si pudiera soportar otra primera cita, iría a por él.


    
      
    


    Rachel soltó una carcajada.


    
      
    


    —No, por favor. Te odiaría.


    
      
    


    —Eso no lo queremos —Crissy le secó el rostro—.


    
      
    


    Vamos. ¿Cuál es el verdadero problema? Que sea estupendo es algo bueno. Tendrá buenos genes. ¿Qué pasa?


    
      
    


    —No puedo hacerlo. No puedo amarlo tanto como él quiere que lo ame.


    
      
    


    Crissy esbozó una sonrisa.


    
      
    


    —Hay mucha información en esa frase. Iré a por lo evidente. ¿Tanto como el quiere? ¿De eso se trata?


    
      
    


    Rachel cerró los ojos un instante.


    
      
    


    —Tanto como yo quiero —susurró.


    
      
    


    —De acuerdo. Bien. ¿Y por qué no?


    
      
    


    —¿Por qué no? Porque ¿qué pasará si lo hago? Podría morirse.


    
      
    


    —Lo siento, pero todos vamos a morir. Es parte de la vida. Se nace, se vive, se muere. No hay más vuelta de hoja.


    
      
    


    —No me refiero a más adelante. Me refiero a ahora. Yo ya lo perdí todo una vez. No puedo volver a sufrir eso.


    
      
    


    —Bien. ¿Y si no se muere?


    
      
    


    —¿Qué quieres decir?


    
      
    


    —¿Y si no se muere? ¿Y si vive mucho tiempo y se muere mientras duerme a los ciento tres años? ¿Qué tiene? ¿Treinta? Habrías perdido setenta y tres años de estar con él por si se muere antes. No es un buen acuerdo.


    
      
    


    —Setenta y tres años con Cárter —murmuró Rachel—. Podría vivir con ello.


    
      
    


    —De acuerdo, o sea, que no es que se muera — dijo Crissy—, es que se muera demasiado pronto. ¿Y cuándo es pronto? Si supieras que sólo vivirá hasta los sesenta... ¿Treinta años con él serían suficientes?


    
      
    


    —Me gustaría pasar más pero, bueno, me quedo con treinta.


    
      
    


    —¿Y diez serían suficientes? ¿Aceptarías diez?


    
      
    


    —No lo sé —contuvo las lágrimas—. Eso me haría sufrir.


    
      
    


    —¿Y qué hay del bebé? ¿Cuándo vas a decidir que podrás querer a tu hijo?


    
      
    


    Rachel se acarició el vientre.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir? Ya lo quiero.


    
      
    


    — ¿Sí? ¿Cómo sabes cuánto tiempo va a vivir? ¿Cómo puedes vivir con ese miedo?


    
      
    


    Ella no sabía qué decir.


    
      
    


    —No tengo respuesta —dijo Crissy—. Pero mira, yo siempre he deseado enamorarme, pero nunca me lo he permitido. Nunca pensé que fuera lo bastante buena. Tenía que mantener el castigo por lo que había hecho. Pensando en ti, viendo lo que estás pasando, me he replanteado las cosas. ¿Cuándo terminará el castigo? ¿Cuándo podré ser feliz?


    
      
    


    Crissy agarró la mano de Rachel.


    
      
    


    —Perdiste a tu familia. Fue una tragedia. Pero una tragedia mayor es que hayas sobrevivido para estar atrapada por el miedo de vivir. ¿Eso es lo que tus padres habrían deseado para ti? ¿Serían felices? Vas por el camino de la vida, pero no sientes nada en él. Te digo todo esto porque eres mi amiga, y te quiero. Y porque me temo que vas a convertirte en una de esas madres obsesivas que hacen que sus hijos vivan en una burbuja.


    
      
    


    —Nunca haría tal cosa —susurró Rachel entre lágrimas.


    
      
    


    —Crees que si sucede algo, no serás capaz de enfrentarte a ello —dijo Crissy—. Sólo te digo que ya no eres la niña de doce años. Eres una mujer adulta con muchos recursos. Todas estaremos a tu lado. Nunca perderás tu casa, ni tu familia. Iremos contigo a donde vayas. Confía en nosotros, y confía en tu fortaleza.


    
      
    


    Más tarde, cuando Crissy se marchó, Rachel entró en la habitación y sacó una caja de madera de un cajón del armario. Se sentó en el suelo y abrió la tapa.


    
      
    


    Dentro guardaba lo que le había quedado de sus padres y de su hermano. Fotos, una llave de la casa, los anillos de boda y los pendientes que la madre llevaba la noche del accidente. Sus pasaportes y el cochecito favorito de su hermano.


    
      
    


    Miró las fotos y sonrió al recordar las mañanas de Navidad. A veces, lo recordaba todo con claridad, pero otras sólo veía una nebulosa.


    
      
    


    ¿Qué pensarían de ella si la vieran? ¿Se sentirían orgullosos o decepcionados? Sus padres siempre le habían dicho que tenía que hacer lo mejor. No tenía que ser la mejor del mundo, tenía que ser la mejor Rachel.


    
      
    


    Y eso no implicaba vivir con miedo. Crissy tenía razón, Rachel no podía evitar que alguien muriera. No era la muerte lo que temía, sino su incapacidad de enfrentarse a ella. Su incapacidad de mantenerse fuerte.


    
      
    


    Pero había sido muy fuerte. Había sobrevivido a una gran pérdida. Había continuado con su vida y estaba a punto de convertirse en madre.


    
      
    


    Pasó a la siguiente foto. Sus padres aparecían mirándose con amor. Cárter la miraba de la misma manera. Él hacía que se sintiera segura. Él...


    
      
    


    Rachel se puso en pie. ¿Estaba loca? Cárter la amaba. Era el mejor hombre que había conocido nunca y la amaba. ¿Creía que podría encontrar a alguien mejor?


    
      
    


    Crissy tenía razón. Nadie sabía cuánto tiempo estaría sobre la tierra, pero perder el tiempo era una tontería.


    
      
    


    Miró el reloj. Era casi medianoche. Demasiado tarde para llamar. Demasiado tarde para...


    
      
    


    —Olvídalo —murmuró mientras agarraba el bolso y las llaves del coche y salía por la puerta. Ya había esperado mucho tiempo.


    
      
    


    Llegó a casa de Cárter y llamó al timbre. Él abrió enseguida. Estaba medio dormido y más atractivo que nunca.


    
      
    


    —¿Rachel? ¿Estás bien?


    
      
    


    —No —dijo ella—. No lo estoy. Llevo mucho tiempo sin estar bien.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —preguntó él, y cerró la puerta.


    
      
    


    —Todo. Estoy tan asustada, que el miedo me corroe por dentro. Antes pensé que debería haber hecho terapia cuando murieron mis padres. A lo mejor, todavía debería hacerla, no lo sé. Pero lo que sé es que eso cambió mi vida. Tenía miedo de querer para no perder otra vez. Tenías razón. Crissy tenía razón. Supongo que todo el mundo estaba en lo cierto menos yo.


    
      
    


    —Rachel, está bien.


    
      
    


    Ella deseaba tocarlo, abrazarlo y comprobar que la deseaba, pero recordó la última conversación que habían tenido. Todo o nada. Primero tenía que convencerlo de que aquello era para siempre.


    
      
    


    —Es como lo de la danza —dijo ella, hablando muy deprisa—. Me creí la palabra de una profesora. ¿Y si tenía un mal día? Dijo que no lo conseguiría y la creí. Permití que la opinión de una persona gobernara mi vida. Decidí convertirme en profesora. Me encanta lo que hago, y me alegro de haberlo hecho, pero me hubiera gustado intentar bailar un poco más.


    
      
    


    Se calló y respiró hondo. La expresión del rostro de Cárter no le indicaba lo que estaba pensando, pero al menos no la había echado de casa.


    
      
    


    —He tenido mucho cuidado de no cometer errores para no hacerme daño, y me he perdido lo mejor de la vida. La parte impredecible, la emocional. Y casi te pierdo a ti —colocó la mano sobre su torso—. Eres el hombre más maravilloso que conozco. Eres todo lo que deseo. Me he portado muy mal contigo y lo siento de veras. Sé que no me merezco una segunda oportunidad, pero te pido que me la des. Estoy dispuesta a hacer lo que quieras para demostrártelo. Por favor, dame otra oportunidad.


    
      
    


    Respiró hondo y pronunció las palabras que llevaba ocultando demasiado tiempo.


    
      
    


    —Te quiero, Cárter. Te quiero. Deseo estar contigo. Deseo tener hijos contigo y envejecer a tu lado. No me importa cuánto tiempo nos quede. Cuanto más, mejor, pero aunque sólo sea hoy, quiero estar contigo.


    
      
    


    Esperó un instante, sin dejar de mirarlo. Al ver que esbozaba una sonrisa y que abría los brazos, lo abrazó con toda su fuerza. El la atrajo hacia sí.


    
      
    


    —Te quiero —dijo ella.


    
      
    


    —Yo también te quiero.


    
      
    


    —Me alegro. Siento haber sido tan estúpida.


    
      
    


    —Tenías que solucionar algunas cosas.


    
      
    


    —Y todavía me queda, pero, a lo mejor, podemos solucionarlas juntos —alzó la cabeza y lo miró—. Quiero que te sientas orgullosa de mí. Que puedas confiar en mí, pase lo que pase. Quiero ser lo mejor de tus días.


    
      
    


    —Ya lo eres.


    
      
    


    —Tú también eres lo mejor de los míos.


    
      
    


    En su abrazo, notaba la fuerza del amor.


    
      
    


    Cárter la besó en la mejilla y susurró:


    
      
    


    —Tengo algo que es tuyo.


    
      
    


    -¿Qué?


    
      
    


    Cárter giró la cabeza hacia la izquierda. Ella hizo lo mismo y vio el joyero de terciopelo sobre la mesa de café.


    
      
    


    —Cásate conmigo, Rachel —dijo él.


    
      
    


    —Sí —lo besó—. Sí, sí. Por supuesto. Dime cuándo. ¿Hoy? ¿Mañana? No necesito una gran boda.


    
      
    


    —Claro que sí. Es lo que se lleva. Lo tendremos todo. Flores, tarta, todo lo que quieras.


    
      
    


    Ella sonrió.


    
      
    


    —Ya tengo lo que quiero. Te tengo a ti.


    Fin

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    


    



    



    



    En el fondo del corazon


    



    



    Susan Mallery

  


  
    

  


  
    

  


  
    


    
      
    


    Argumento:



    



    Algunas veces las mejores noticias son las inesperadas.


    
      
    


    Qué hacer cuando la prueba de embarazo da positivo…


    
      
    


    1. Hacérsela una y otra vez.


    
      
    


    2. Intentar convencerse a sí misma de que aquellas cinco pruebas no la engañaban.


    
      
    


    3. Aceptar que estaba embarazada… por segunda vez en su vida.


    
      
    


    4. Empezar a pensar en cómo decirle al padre que la única noche que habían pasado juntos iba a darle una buena sorpresa que nacería en nueve meses.


    
      
    


    5. Besarlo apasionadamente para prepararlo para recibir la noticia.


    
      
    


    6. Darse cuenta de que cada vez que besaba a aquel hombre se le olvidaba todo lo demás…


    
      
    


    7. Respirar hondo y soltar la noticia.


    
      
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 1


    
      
    


    Crissy Phillips creía que el chocolate era bueno para un corazón roto, que el ejercicio era bueno para todo lo demás y que todo el mundo tenía segundas oportunidades… menos ella.


    
      
    


    Por eso llevaba un cuarto de hora en la puerta del Kumquat Diner. No había entrado porque entrar significaba perdonarse a sí misma y no quería hacerlo todavía.


    
      
    


    Se sabía de memoria lo que había sucedido. Era demasiado joven, y en aquel momento había tomado la mejor decisión posible.


    
      
    


    Si a una amiga suya le hubiera sucedido lo mismo, le habría dicho muy alegremente que se olvidara y siguiera adelante con su vida. Siempre resultaba mucho más fácil dar consejos a otros que seguirlos una misma. La vida de los demás parecían mucho más fácil de arreglar mientras que la suya le parecía un verdadero caos.


    
      
    


    ¿Qué hacía hablando consigo misma en mitad del aparcamiento? Crissy dio un paso al frente en dirección a la puerta del restaurante, pero volvió a pararse.


    
      
    


    «Tengo que hacerlo, tengo que hacerlo, tengo que hacerlo», se dijo.


    
      
    


    Al ver que aquello no le daba resultado, sacudió la cabeza y sintió el pelo en la nuca. Se había gastado más de doscientos dólares en reflejos rojizos y dorados y en un corte de pelo a la última que le quedaba de maravilla. ¿Acaso no quería lucirlo?


    
      
    


    No podía soportar la inseguridad. Era una mujer de negocios a la que todo le iba bien en el terreno profesional, una persona acostumbrada a las responsabilidades. Tomaba decisiones con facilidad y, excepto el punto, que se le daba fatal, absolutamente todo lo que probaba se le daba bien.


    
      
    


    Crissy se dijo que solo era una reunión, que no debía asustarse, que tenía que entrar…


    
      
    


    En aquel momento, se abrió la puerta del restaurante y salió un hombre alto y guapo de pelo castaño y ojos verdes como el musgo enmarcados por larguísimas pestañas.


    
      
    


    Crissy no se tenía por una persona excesivamente sentimental, pero se dijo que aquellos ojos bien merecerían un par de poemas.


    
      
    


    —Hola —sonrió él hombre—. ¿Eres tú la persona a la que llevo esperando un buen rato?


    
      
    


    Crissy sonrió también mientras pensaba que semejante frase era digna de una película.


    
      
    


    —Te ha faltado solamente decir «toda mi vida» —bromeó.


    
      
    


    —¿Eres Crissy?


    
      
    


    Así que, al final, no había tenido que entrar ella a conocer al demonio, sino que él había salido en su busca.


    
      
    


    La verdad era que Josh Daniels no parecía un demonio en absoluto. Era un hombre amable que se había ofrecido a ayudarla por indicación de su hermano.


    
      
    


    —Hola, Josh, encantada de conocerte —contestó Crissy.


    
      
    


    El aludido enarcó las cejas.


    
      
    


    —No sé si estarás muy encantada de verdad, porque llevas diez minutos decidiendo si entrabas o no. ¿Te has quedado bailando en el aparcamiento por mí o por las circunstancias?


    
      
    


    —No estaba bailando —contestó Crissy.


    
      
    


    Era obvio que Josh la había visto y se había dado cuenta de que no sabía muy bien qué hacer con aquella reunión.


    
      
    


    —Estaba intentando conectar con mi… con mi…


    
      
    


    —¿Contigo misma? —la ayudó Josh.


    
      
    


    —Exactamente.


    
      
    


    —¿Y lo has conseguido?


    
      
    


    —Más o menos.


    
      
    


    —Muy bien —dijo Josh abriéndole la puerta—. Tenemos mesa reservada con maravillosas vistas al aparcamiento. Te va a gustar. Anda, entra, que no va a ser para tanto.


    
      
    


    Dado que había sido ella quien había propuesto aquella reunión, Crissy no tuvo más remedio que seguir a Josh al interior del restaurante. Efectivamente, su mesa daba al aparcamiento.


    
      
    


    —Así que has presenciado mi lucha interior —comentó mientras se sentaba—. La verdad es que me gusta la idea. Ahora que ya has visto lo peor de mí misma, solo me queda mostrarte lo mejor.


    
      
    


    Josh se sentó frente a ella.


    
      
    


    —Sí eso es lo peor de ti misma, eres mejor que la mayoría de la gente —le dijo, estudiándola—. Mira, esta situación es poco convencional y, desde luego, extraña, así que vamos a ir despacio. Para empezar, me gustaría que comenzáramos hablando de cosas normales. ¿Qué te parece la idea?


    
      
    


    —Bien —contestó Crissy sinceramente—. Te estás comportando como una persona encantadora.


    
      
    


    —Lo cierto es que soy un hombre encantador además de increíblemente inteligente y talentoso, pero no hemos venido aquí a hablar de mí.


    
      
    


    Crissy sonrió.


    
      
    


    —Resulta maravilloso conocer a un hombre que tenga tan claro qué lugar ocupa en el universo.


    
      
    


    En aquel momento, apareció una camarera y tanto Crissy como Josh pidieron café.


    
      
    


    —Gracias por haber accedido a esta reunión —dijo Crissy una vez a solas de nuevo—. Pete y Abbey siempre se han mostrado abiertos, pero a mí nunca me ha parecido bien… —se interrumpió, pero decidió que debía decir la verdad—. Lo cierto es que Brandon existía más en la teoría que en la realidad para mí. Cuando Abbey me mandaba una carta o me llamaba, yo no sabía qué decir. Me resultaba más fácil mantenerme alejada. No quiero complicar las cosas —le aseguró—. Simplemente, me encantaría conocerlo.


    
      
    


    Crissy se preguntó si Josh se daría cuenta de que estaba a punto de cumplir treinta años y de que su reloj biológico la estaba llamando a gritos. Josh se limitó a quedarse mirándola con aquellos preciosos ojos verdes y no dijo nada.


    
      
    


    —¿En qué estás pensando? —le preguntó Crissy tras unos minutos en silencio.


    
      
    


    —En que llevas muchos años culpabilizándote por haber entregado a tu hijo en adopción. ¿Qué edad tenías? ¿Diecisiete años?


    
      
    


    Efectivamente, diecisiete años cuando se había quedado embarazada y dieciocho al dar a luz.


    
      
    


    —Había terminado el colegio —contestó Crissy.


    
      
    


    Lo cierto era que Josh tenía razón. Se fustigaba continuamente porque, según ella, había elegido el camino fácil, había elegido tener la vida que había planeado en lugar de hacerse cargo de su hijo. Por mucho que se empeñara en justificarse, lo cierto era que no le parecía que su decisión hubiera sido muy honorable.


    
      
    


    —Abbey no puede tener hijos. Te lo dijo, ¿verdad?


    
      
    


    Crissy asintió.


    
      
    


    —Sí, cuando nos conocimos. Tuvo un accidente cuando era joven y, como resultado, se quedó estéril. Pete y ella comenzaron a buscar un bebé que pudieran adoptar en cuanto se casaron. Mis padres conocían a su abogado, y en su primer aniversario de boda quedamos parar a hablar sobre la adopción de Brandon.


    
      
    


    Crissy no recordaba mucho de aquella reunión, pero sí que Pete y Abbey se habían mostrado muy amables y comprensivos. Al instante, la habían hecho sentir bien, y Crissy había decidido que eran ellos los padres a los que quería entregar su bebé.


    
      
    


    Aun así, nunca había querido formar parte de su familia aunque ellos la habían invitado muchas veces. No se lo había permitido a sí misma. Había sido su castigo.


    
      
    


    —Pete y Abbey querían tener muchos hijos, y tú les diste el primero. A mí me parece absolutamente genial.


    
      
    


    —¿Absolutamente genial? —sonrió Crissy.


    
      
    


    —Si no te gusta esa frase, puedes elegir otra —contestó Josh muy sonriente.


    
      
    


    —No, esa me gusta —contestó Crissy, doblando y desdoblando la servilleta—. Bueno, tengo otra pregunta, ¿por qué son tan comprensivos con todo esto? Han pasado casi trece años y, de repente, a mí se me ocurre que quiero conocer a Brandon. ¿No tienen miedo de que haga algo horrible como intentar quitárselo o convertirme en la persona más importante de su vida?


    
      
    


    —¿Son ésas tus intenciones?


    
      
    


    —No, pero ellos no lo saben.


    
      
    


    —Sí, sí lo saben.


    
      
    


    Crissy se quedó en silencio.


    
      
    


    —Quiero conocer a Brandon —dijo.


    
      
    


    Era la primera vez que pronunciaba aquellas palabras en voz alta. Se las había escrito a Abbey en el correo electrónico, pero nunca las había expresado verbalmente.


    
      
    


    —Quiero conocerlo, pero no en profundidad desde el primer momento, sino de manera fácil y casual.


    
      
    


    —No hay problema.


    
      
    


    —No le quiero decir quién soy —continuó Crissy.


    
      
    


    Brandon sabía que era adoptado y que tenía una madre biológica en algún lugar del mundo, pero una cosa era saberlo, y otra, conocerla. Todavía era un crío. Primero tenían que conocerse y, luego, si todo iba bien, entrarían en temas mayores.


    
      
    


    —Abbey me ha dicho lo que le propusiste, y a todos nos parece bien —continuó Josh—. Crissy, es lógico. Pete y Abbey han querido que formaras parte de la vida de Brandon desde el principio porque están convencidos de que mantener una relación con su madre biológica le vendrá bien para estar en contacto con sus raíces.


    
      
    


    —Tengo la impresión de que se me castigará —comentó Crissy en voz alta sin querer—. Creo que debería ser castigada, de que se me castigará.


    
      
    


    —¿Por querer conocer al niño que diste en adopción?


    
      
    


    —Más o menos. Es como si no creyera que me merezco una segunda oportunidad.


    
      
    


    —No soy psicólogo…


    
      
    


    —Vaya, ahora viene eso de «pero» y a continuación un consejo —sonrió Crissy.


    
      
    


    —Te crees que lo sabes todo.


    
      
    


    —Sé muchas cosas.


    
      
    


    —Como iba diciendo, no soy psicólogo, pero…


    
      
    


    —¿Lo ves?


    
      
    


    Josh ignoró la interrupción.


    
      
    


    —Pero a mí me parece que la única persona que se está juzgando y que se quiere castigar eres tú. Ha llegado el momento de seguir adelante.


    
      
    


    Buen consejo. Un consejo que Crissy sabía que debería seguir.


    
      
    


    —¿Y tú qué pintas en todo esto? Sé que eres el hermano de Pete, pero ¿a qué te dedicas?


    
      
    


    —Soy médico. Oncólogo pediátrico.


    
      
    


    —¿Trabajas con niños que tienen cáncer?


    
      
    


    Josh asintió.


    
      
    


    —Sí, me encargo de los casos más difíciles, los que ya nadie quiere. Me paso los días buscando la manera de hacer milagros.


    
      
    


    A Crissy siempre le había parecido que tanto Pete como Abbey eran dos personas maravillosas. Por lo visto, era algo de familia.


    
      
    


    —Supongo que será un trabajo muy duro.


    
      
    


    Josh se encogió de hombros.


    
      
    


    —La verdad es que no tenemos una estadística de éxitos muy elevada, pero yo no tiro la toalla. Estoy decidido a darles a esos niños y a sus familias la esperanza que necesitan para seguir adelante.


    
      
    


    Lo había dicho con compasión, y Crissy entendió por qué le resultaba tan fácil para él no darle importancia a lo que ella había hecho. En su mundo, dar un bebé perfectamente sano en adopción a una pareja encantadora que se moría de ganas por empezar una familia no era nada negativo.


    
      
    


    Tal vez, debería empezar a mirar su situación desde el punto de vista de Josh.


    
      
    


    Crissy no era el tipo de mujer que Josh habría esperado. Sabía que debía de rondar los treinta años, pero esperaba encontrar a una adolescente asustada. Claro que, teniendo en cuenta que Brandon había crecido y había pasado de ser un bebé a un niño de doce años feliz y deportista, tenía sentido que su madre biológica también hubiera cambiado.


    
      
    


    Sabía muy poco de Crissy, que procedía de buena familia, que había ido a la universidad, que no estaba casada y que depositaba dinero en el fondo universitario de Brandon todos los años en su cumpleaños. Y, sobre todo, que aunque Pete y Abbey la habían animado a formar parte de su familia, nunca había aceptado.


    
      
    


    Hasta ahora.


    
      
    


    Josh siempre había pensado en ella en términos de «la madre biológica», nunca como en una persona. Hasta que no la había conocido, no se había parado a considerar que había alguien en el mundo que tenía los ojos y la sonrisa de Brandon.


    
      
    


    —Me recuerdas a él —comentó.


    
      
    


    —¿Para mal o para bien?


    
      
    


    —Para bien.


    
      
    


    Crissy sonrió y, aunque era cierto que en ella veía a su sobrino, también la veía a ella, una mujer bonita de pelo corto y brillantes ojos enormes que se movía de manera sensual y…


    
      
    


    Josh tiró del freno inmediatamente. ¿Sensual? ¿Desde cuándo se fijaba en cosas así?


    
      
    


    —Abbey dice que se le dan muy bien los deportes —comentó Crissy—. Su padre jugaba al fútbol americano en el colegio y hacía atletismo. A mí siempre me gustó el deporte también. De hecho, fui a la universidad con una beca de béisbol. Me creía muy dura.


    
      
    


    —Seguro que lo eras —sonrió Josh.


    
      
    


    —¿No te sientes intimidado?


    
      
    


    —Estoy temblando de pies a cabeza, ¿no se nota?


    
      
    


    —No, pero gracias por fingir.


    
      
    


    —Abbey me ha dicho en alguna ocasión que eres empresaria, pero no sé a qué te dedicas exactamente.


    
      
    


    —Tengo gimnasios para mujeres. Actualmente, tengo seis, todos en esta zona.


    
      
    


    —Impresionante.


    
      
    


    Aquello explicaba el cuerpo que le había llamado tanto la atención. Era cierto que no era una mujer alta, pero estaba en forma y tenía unas curvas maravillosas. De repente, a Josh le entraron unas imperiosas ganas de verla en ropa de deporte.


    
      
    


    ¿Qué quería decir aquello? ¿Acaso después de cuatro años completamente solo estaba empezando a resucitar?


    
      
    


    Pete llevaba dos años insistiéndole para que saliera con mujeres, pero Josh siempre se excusaba alegando que tenía mucho trabajo. La idea de mantener una relación se le hacía muy lejana, pero tener algo casual le apetecía más.


    
      
    


    —¿Estás preparada para dar un paso más en tu relación con Brandon?


    
      
    


    Crissy se estremeció.


    
      
    


    —No, pero no creo que lo esté jamás, así que me voy a lanzar a la piscina y a ver qué pasa.


    
      
    


    —Por cierto, a Pete ya Abbey les acaban de decir que les han concedido finalmente la adopción de Hope, la última niña que solicitaron. Van a dar una gran fiesta a la que van a ir muchos amigos y familiares. Se me ocurre que podrías mezclarte con ellos.


    
      
    


    Crissy tragó saliva.


    
      
    


    —No me parece mala idea. ¿Cuándo es la fiesta?


    
      
    


    —El sábado a las tres de la tarde.


    
      
    


    Crissy se llevó la mano al pecho.


    
      
    


    —No sé si voy a empezar a hiperventilar. ¿Se supone que tienes que llevar un regalo a una fiesta de adopción?


    
      
    


    —No es requisito indispensable.


    
      
    


    —¿Y si me apetece hacerlo?


    
      
    


    —Abbey ha puesto una lista de compras en esta tienda —contestó Josh, dándole él nombre del establecimiento en cuestión.


    
      
    


    —Me encantan las cositas de bebé —sonrió Crissy—. Toda esa ropita pequeñita y… supongo que no será lo tuyo, ¿no?


    
      
    


    —No, más bien, no.


    
      
    


    —¿Y qué es lo que te gusta ti? ¿Qué te gusta hacer para divertirte?


    
      
    


    Buena pregunta. Hacía cuatro años que no hacía nada para divertirse. Cuando vivía Stacey, su mujer, les encantaba hacer cualquier cosa al aire libre. A ella le encantaba cocinar y ocuparse de las plantas. Además, iban a clase de italiano juntos porque querían ir a Venecia.


    
      
    


    Nunca habían llegado a ir.


    
      
    


    —La verdad es que solo tengo tiempo para trabajar —contestó Josh—. ¿Y tú?


    
      
    


    —Yo también tengo mucho trabajo —contestó Crissy—. Tener tu propia empresa es muy cansado, pero me gusta. Vivir aquí, en Riverside, me da acceso a un montón de actividades al aire libre. Me encanta salir a caminar por las montañas y hacer esquí en el invierno. Además, intento hacer punto. Se me da fatal, pero insisto porque a mis amigas les encanta. Soy tan mala, que le tuve que regalar un año de gimnasio gratis a la profesora, que es la dueña de la tienda, para que me dejara seguir yendo a clase.


    
      
    


    Aquello hizo reír a Josh.


    
      
    


    —No es broma —protestó Crissy—. Debo de tener un gen antipunto. La lana me odia. Me parece que están recogiendo firmas. Resulta que, si firman suficientes madejas de lana, me echan de clase —bromeó a continuación.


    
      
    


    Aquella mujer le caía bien, y Josh era consciente de que eso era precisamente lo primero que su cuñada le iba a preguntar.


    
      
    


    —Bueno, entonces hemos quedado en que iré a la fiesta del sábado —suspiró Crissy—. ¿Estás seguro de que a nadie le importará?


    
      
    


    Josh alargó el brazo y le tomó la mano. Lo había hecho para consolarla, y se sorprendió sobremanera al sentir una descarga eléctrica.


    
      
    


    —Todo irá bien —le aseguró, ignorando las sensaciones y retirando la mano a toda velocidad.


    
      
    


    —No lo sabes. El hecho de que seas médico y de que estés acostumbrado a decir cosas así, no te da la certeza de que vaya a ser así.


    
      
    


    Josh sonrió.


    
      
    


    —Respira profundamente.


    
      
    


    —No me servirá de nada —contestó Crissy, poniéndose en pie—. Allí estaré. A las tres. Bueno, a lo mejor a las tres y diez. Para dar tiempo a los demás a que lleguen.


    
      
    


    Tras pagar, Josh se sacó una tarjeta de visita del bolsillo y escribió algo en el reverso.


    
      
    


    —Mi teléfono móvil. Llámame cuando estés a cinco minutos de la fiesta, y saldré a buscarte a la puerta. No quiero que entres sola.


    
      
    


    Crissy lo miró con gratitud.


    
      
    


    —Muchas gracias. Así, si no puedo controlar los nervios y comienzo a vomitar sin parar, me podrás recetar algo, ¿no?


    
      
    


    —Sí es necesario, sí —rio Josh.


    
      
    


    —Muchas gracias, Josh. Te agradezco de verdad lo que estás haciendo.


    
      
    


    A continuación, se quedaron mirando durante un segundo, transcurrido el cual Crissy se giró y se alejó. Josh se quedó donde estaba, observando el vaivén de sus caderas y el balanceo de su cabello.


    
      
    


    De repente, se le antojó que sentirse vivo de nuevo no estaba nada mal.


    
      
    


    —¿Te ha caído bien? —le preguntó Abbey en cuanto Josh puso un pie en casa—. A mí siempre me ha caído bien. Me parece una mujer maravillosa, pero ¿a ti qué te ha parecido?


    
      
    


    Josh se inclinó sobre su cuñada y la besó en la mejilla.


    
      
    


    —Me ha caído bien —contestó.


    
      
    


    —¿De verdad?


    
      
    


    —Lo juro.


    
      
    


    —Bien —sonrió Abbey, mirando a su marido—. Le ha caído bien.


    
      
    


    —Ya lo he oído.


    
      
    


    Abbey se había recogido el pelo y algunos mechones se le salieron mientras corría hacia la cocina, indicándole a Josh que la siguiera.


    
      
    


    —Tengo un par de amigas que no se fían mucho de que Crissy quiera conocer a Brandon. Tienen miedo de que cause algún problema —le explicó, abriendo el horno y sacando un par de panes.


    
      
    


    Josh sintió que la boca se le hacía agua. Abbey tenía muchas cualidades, pero a él siempre le había parecido que cocinar era la mejor de ellas.


    
      
    


    —Solo quiere conocerlo —contestó Josh.


    
      
    


    —Eso es lo que yo les he dicho. La hemos invitado muchas veces a que formara parte de la familia, pero ella nunca ha querido —comentó Crissy mientras colocaba el pan en unas cestas para que se enfriara—. Ella tiene familia, pero no viven por aquí, y me pregunto si no se sentirá sola.


    
      
    


    Pete suspiró y le pasó el brazo por los hombros a su mujer.


    
      
    


    —Deja de ir por ahí intentando arreglarle la vida a todo el mundo, cariño. Crissy es una empresaria a quien todo le va muy bien y no necesita que te metas en sus asuntos.


    
      
    


    —No me meto en sus asuntos. Yo lo único que digo es que nos necesita.


    
      
    


    Pete miró a Josh y puso los ojos en blanco.


    
      
    


    —Crissy está bien —insistió.


    
      
    


    —Tal vez, podríamos buscarle pareja.


    
      
    


    —Crissy es perfectamente capaz de encontrar el hombre que a ella le apetezca. ¿No te parece que ya tienes bastantes cosas de las que ocuparte?


    
      
    


    Mientras su hermano y su cuñada mantenían aquella conversación familiar, Josh se acercó al tarro de galletas de chocolate que Abbey había preparado el día anterior y se comió dos.


    
      
    


    Pete y Abbey habían nacido el uno para el otro. Desde que se habían conocido, habían sabido que estarían siempre juntos. Nunca habían jugado a jueguecitos, ni se habían cuestionado nada ni habían discutido. Habían comenzado a salir en el colegio y, desde aquella primera noche, habían sabido que su futuro estaría unido.


    
      
    


    —¿Va a venir a la fiesta? —le preguntó Abbey.


    
      
    


    —Eso ha dicho —contestó Josh—. Quiere conocer a Brandon.


    
      
    


    —Qué bien —sonrió Abbey—. Vamos a ser una gran familia. Quiero que Crissy conozca a Brandon y, cuando llegue el momento, cuando esté relajada, le diga que es su madre biológica —añadió, girándose hacia Pete—. ¿Y Zeke? Sigue soltero, ¿no?


    
      
    


    —Escapa mientras puedas —le aconsejó Pete a su hermano—. Cuanto se pone así, no hay quien la pare.


    
      
    


    A Crissy le encantaba el concepto de fin de semana, pero, en aquella ocasión, le pareció que el sábado llegaba demasiado pronto.


    
      
    


    Llevaba toda la mañana intentando dilucidar que ropa ponerse para una fiesta de «hola, hemos adoptado un niño». Quería causar buena impresión, pero no resaltar demasiado. Quería ir casual, pero no demasiado. Quería estar guapa, pero no sexy.


    
      
    


    Se había dicho una y otra vez que Brandon era un chico de doce años y que ni siquiera repararía en ella, pero, aun así, cada vez que pensaba que lo iba a conocer, sentía mariposas en el estómago.


    
      
    


    Al final, se puso unos vaqueros ajustados, un jersey de punto fino y una cazadora de cuero y decidió ponerse botas para parecer más alta. A continuación, se peinó, se maquilló un poco y se miró en el espejo más veces de las que jamás se había mirado para salir con un hombre.


    
      
    


    Lo cierto era que hacía mucho tiempo que no salía con uno. Lo odiaba. Salir con hombres era una porquería, y la primera cita era la peor de todas.


    
      
    


    Tras cambiarse de pendientes por enésima vez, se dirigió al salón, donde el rey Eduardo, su gato, descansaba al sol.


    
      
    


    —¿Qué tal estoy? —le preguntó, girando sobre sí misma—. Si fueras un chico de doce años, ¿te gustaría que tu madre biológica fuera así vestida?


    
      
    


    El gato levantó la cabeza, parpadeó dos veces y bostezó.


    
      
    


    —Ya —murmuró Crissy, agarrando las llaves y saliendo de casa.


    
      
    


    En menos tiempo del que le hubiera gustado, estaba frente a una casa estilo rancho situada en un barrio acomodado de Riverside. Era aquel uno de esos barrios donde los niños montan en bici en la calle y los vecinos se ayudan a llevar la compra los unos a los otros.


    
      
    


    Había muchos coches. Desde luego, Josh se había quedado corto cuando le había dicho que se trataba de una gran fiesta. Crissy se dijo que no le iba resultar difícil perderse entre los invitados.


    
      
    


    Tal y como le había dicho, lo había telefoneado antes de llegar, y allí estaba Josh, esperándola en el porche. A Crissy se le hizo más alto y más guapo que cuando lo había conocido. Le encantaba su sonrisa e intentó centrarse en él y no en la razón por la que estaba allí.


    
      
    


    —¿Estás nerviosa? —le preguntó al acercarse a ella.


    
      
    


    —Paralizada. No sé si me voy a poner a babear.


    
      
    


    —Si te pones a babear, todo el mundo se va a fijar en ti —bromeó Josh, metiéndose las manos en los bolsillos—. Venga, no pasa nada. Toma aire. Lo vas a hacer muy bien.


    
      
    


    —Tengo una imaginación increíble y se me ocurren trescientas escenas desastrosas en las que podría meterme en menos de un minuto.


    
      
    


    —Impresionante.


    
      
    


    —Podrías mostrarte un poco más solidario —le recriminó Crissy—. Es mi vida la que está en juego.


    
      
    


    —No seas exagerada. Solo es…


    
      
    


    Pero a Josh no le dio tiempo de convencerla de lo imposible porque, en aquel momento, se abrió la puerta principal de la casa y apareció un chico de doce años a la carrera.


    
      
    


    —¡Tío Josh, ven! Vamos a jugar al fútbol, y quiero que juegues en mi equipo.


    
      
    


    Crissy sintió que no le llegaba el aire a los pulmones y que el mundo se tambaleaba bajo sus pies. Se quedó mirando aquel rostro que solamente había visto en fotografía. Había visto a aquel chico una vez y había sido hacía casi trece años, una mañana de jueves, cuando la enfermera se lo había ofrecido envuelto en una toalla.


    
      
    


    Crissy se había negado a tenerlo en brazos y había señalado a Abbey, que observaba la escena con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    —Su madre es ella —había dicho en aquella ocasión sinceramente.


    
      
    


    ¿Lo seguía creyendo así?


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 2


    
      
    


    Crissy intentó no quedarse mirando fijamente a Brandon.


    
      
    


    Era la primera vez que se veían, y no quería que el chaval tuviera la sensación de que era una mujer extraña, pero se le hacía difícil comportarse de manera normal porque él corazón le latía aceleradamente.


    
      
    


    Por suerte, a Brandon le interesaba mucho más el partido de fútbol que una adulta a la que no conocía de nada.


    
      
    


    —Ahora mismo voy —le dijo su tío—. Empezad sin mí.


    
      
    


    —No, imposible. Quiero ganar y, si tú no estás, no ganaremos.


    
      
    


    —Ganar no lo es todo.


    
      
    


    —Siempre dices eso, pero, luego, cuando jugamos y perdemos, te enfadas.


    
      
    


    Josh chasqueó la lengua.


    
      
    


    —Es un pequeño defectillo que tengo y que no quiero que tú lo saques.


    
      
    


    Brandon puso los ojos en blanco y sonrió.


    
      
    


    —Sabes perfectamente que te apetece jugar. Te dejo ser quarterback.


    
      
    


    —¿Me intentas sobornar?


    
      
    


    Crissy permaneció en silencio a lo largo de toda la conversación, intentando centrarse en Josh, pero su mirada se iba una y otra vez al chico alto y delgado que quería ganar.


    
      
    


    Verlo era surrealista.


    
      
    


    Crissy veía partes de sí misma y de su familia en él, reconocía determinada forma de ladear la cabeza o una sonrisa similar.


    
      
    


    La verdad era que nunca se había parado a pensar si Brandon se parecería a ella. El hecho de que así fuera la llenaba de felicidad y desconcierto a partes iguales. Por una parte, quería salir corriendo de allí, pero, por otra, deseaba saber más de aquel niño.


    
      
    


    La cosa se complicaba.


    
      
    


    Josh se acercó a ella y le pasó el brazo por los hombros.


    
      
    


    —Mira, te presento a Crissy —dijo—. Es una amiga mía. Crissy, éste es Brandon Daniels.


    
      
    


    —Hola —dijo Crissy, intentando sonreír con normalidad—. Encantada de conocerte.


    
      
    


    —Lo mismo digo —contestó el niño automáticamente, mirando de nuevo a su tío—. ¿Has venido con una chica?


    
      
    


    —Sucede de vez en cuando.


    
      
    


    —¿Ah, sí? ¿Cuándo? Yo nunca te he visto con una chica —objetó Brandon visiblemente intrigado—. ¿Es tu novia?


    
      
    


    ¿Josh no llevaba chicas a casa de su hermano? Crissy sabía que era soltero, Abbey se lo había dicho. Entonces, ¿por qué no salía con mujeres? Parecía un hombre perfecto, pues era guapo, divertido, encantador y, además, médico.


    
      
    


    —No, somos amigos —contestó Josh.


    
      
    


    Brandon miró a Crissy y sonrió.


    
      
    


    —Encantado de conocerte —le dijo alargando el brazo.


    
      
    


    Crissy estrechó la mano de su hijo y sintió que mil emociones se apoderaban de ella. Aquel chiquillo se había formado en sus entrañas, ella le había dado la vida y lo había abandonado.


    
      
    


    Eran dos desconocidos, pero estaban conectados todo lo íntimamente que dos seres humanos pudieran estarlo.


    
      
    


    Crissy sintió que la cabeza comenzaba a darle vueltas.


    
      
    


    —Vete a jugar —le dijo a Josh.


    
      
    


    —¿Estás segura?


    
      
    


    Crissy asintió.


    
      
    


    —Venga, tío, vamos —insistió Brandon—. Sí quieres algo, sigues el pasillo y estarás en la cocina. Mi madre está ahí —le indicó a Crissy.


    
      
    


    Crissy entró en la casa y se encontró en un salón algo caótico, pero de aspecto muy confortable.


    
      
    


    —Volveré pronto —le prometió Josh.


    
      
    


    Dicho aquello, se perdió por el pasillo. Antes de seguir buscando la cocina, Crissy se distrajo observando las fotografías que colgaban de las paredes. Había fotografías por todas partes. Se veía a Brandon de bebé y, luego, con cuatro o cinco años y otro bebé, que resultó ser una preciosa niña. Unas fotografías más adelante, a la parejita se le unía un tercero.


    
      
    


    Crissy se preguntó si tenía derecho a estar allí. A pesar de que Abbey la había invitado muchas veces a que conociera a Brandon, se sentía como una desconocida con el poder de destrozar aquella familia feliz.


    
      
    


    —Jamás lo haré —murmuró para sí misma.


    
      
    


    Había ido para conocer a su hijo, pero no con el propósito de hacer sufrir a nadie. En aquel momento, Crissy se prometió a sí misma que, si ocurriera algo negativo, desaparecería y no volvería jamás.


    
      
    


    Al llegar a la cocina, vio que había seis o siete mujeres muy parecidas a las que iban por sus gimnasios, mujeres modernas a las que les gustaba cuidarse. De repente, una de ellas que estaba cortando fresas, levantó la mirada.


    
      
    


    —Ah, has venido —exclamó encantada, yendo hacia ella—. Eh, chicas, os quiero presentar a Crissy. Es una amiga de Josh. Crissy, éstas son mis amigas. Te voy a presentar a todas, pero no espero que te aprendas sus nombres a la primera.


    
      
    


    —¿Cómo que no? —bromeó una preciosa pelirroja—. Te vamos a ir diciendo nuestros nombres y, luego, te los preguntaremos. Si no te lo sabes, atente a las consecuencias.


    
      
    


    —No le metas miedo el primer día —añadió una rubia—. Déjalo para el segundo. Es más divertido.


    
      
    


    —No les hagas caso —dijo Abbey—. En realidad, son un encanto.


    
      
    


    Crissy presentía que así era. A continuación, intentó recordar los rostros y los nombres de las mujeres que Abbey le fue presentando, pero no lo consiguió. En parte, porque todas ellas comentaban sobre Josh y ella.


    
      
    


    —Ya sabía yo que ese hombre era demasiado fabuloso para quedarse soltero por mucho tiempo —murmuró una de las mujeres.


    
      
    


    Crissy supuso que aquello formaba parte de la historia que habían inventado para justificar su presencia en la fiesta. Al presentarla como una amiga de Josh, los demás habrían supuesto que estaban saliendo, algo que a Crissy no le importaría en absoluto.


    
      
    


    La verdad era que no le importaría nada salir con él de vez en cuando, pero no era aquel el momento de pensar en ello.


    
      
    


    Aun así, aceptó las bromas.


    
      
    


    —Vaya, ya ha empezado el partido —comentó Abbey mientras le servía a Crissy un té con hielo—. Creo que sería mejor que salierais para que no haya accidentes como la última vez —añadió.


    
      
    


    Las amigas abandonaron la cocina, y Crissy se quedó a solas con Abbey.


    
      
    


    —Espero que estés bien.


    
      
    


    —Sí —contestó Crissy—, pero esto es un poco fuerte. Te quiero dar las gracias por todo. Podrías haberte negado a dejarme conocer a Brandon.


    
      
    


    —¿Por qué? Cuanta más familia seamos, mejor. Es importante que Brandon conozca a su familia biológica. Estoy encantada de que hayas venido.


    
      
    


    Crissy pensó que, si la situación hubiera sido a la inversa, a lo mejor ella no se habría mostrado tan comprensiva como Abbey.


    
      
    


    —Eres una mujer fascinante.


    
      
    


    —No digas eso, por favor. Yo solo quiero lo que sea mejor para Brandon. Me parece que tu idea de hacer las cosas poco a poco es buena para todos —contestó, poniendo las fresas en un cuenco—. Me he puesto en contacto con Marty.


    
      
    


    Crissy tardó unos segundos en relacionar aquel nombre con el jugador de fútbol con el que había salido en el colegio, el chico con el que se había acostado por primera vez, el padre biológico de Brandon.


    
      
    


    —¿Y qué te ha dicho?


    
      
    


    —Vive en Boston y trabaja como abogado. Se mostró muy educado en todo momento, pero me dijo que aquella parte de su vida había quedado atrás, que había renunciado por escrito a los derechos sobre su hijo y que, si creía que iba poder sacarle dinero, estaba muy equivocada.


    
      
    


    —Vaya —dijo Crissy, haciendo una mueca de disgusto—. Supongo que sería un trago amargo.


    
      
    


    Abbey se encogió de hombros.


    
      
    


    —Hay gente que es así, que se cree que todo en la vida es dinero. Bueno, Marty ha seguido adelante con su vida, y me parece bien. No lo juzgo.


    
      
    


    —Cuando salíamos en el colegio no era así —comento Crissy—. Bueno, o yo no me daba cuenta.


    
      
    


    En aquel momento, entró una niña corriendo en la cocina.


    
      
    


    —Mamá, ¿me das zumo?


    
      
    


    —Claro, cariño —contestó Abbey, yendo hacia el frigorífico—. Emma, te presento a Crissy, una amiga del tío Josh.


    
      
    


    La niña debía de tener ocho o nueve años, era alta y delgada y llevaba unas zapatillas de deporte con princesitas.


    
      
    


    —Hola —saludó tímidamente y, en cuanto su madre le dio el zumo, corrió al jardín.


    
      
    


    —No paras —comentó Crissy—. ¿Cómo has hecho para ocuparte de tres niños?


    
      
    


    —Gracias a Dios, empecé con uno —sonrió Abbey, sacando cuencos de ensalada del frigorífico—. Hemos tenido suerte con todos nuestros hijos. Hope, la pequeña, acaba de cumplir dos años. Ahora está durmiendo la siesta, pero, cuando se despierte, te la presento. Ya verás, es encantadora. Brandon es el deportista, y Emma, la solitaria. Lo que más le gusta en el mundo es pasarse una tarde entera leyendo. Me encanta que sean tan diferentes y ver cómo sus personalidades van creciendo.


    
      
    


    —¿Todo esto lo has hecho tú? —preguntó Crissy, sorprendida al ver la cantidad de comida que había en las encimeras.


    
      
    


    Abbey se encogió de hombros.


    
      
    


    —Sí, me gusta que mi familia coma bien, así que cocino yo, y todo lo que entra en esta casa es biológico. Tenemos un huerto muy grande. Brandon y Emma me ayudan, ¿sabes? Además, hago pan, galletas y bizcochos. Vamos, que soy un ama de casa en toda regla —le explicó—. Supongo que a ti todo esto te resultará la mar de aburrido, teniendo en cuenta que eres empresaria.


    
      
    


    —En absoluto —contestó Crissy sinceramente, intentando recordar la última vez que había encendido el horno de su casa—. Lo cierto es que a mí los quehaceres domésticos se me dan fatal. No sé cocinar y llevo meses dando clases de punto y todavía no sé por dónde empezar.


    
      
    


    —Pero se te dan bien otras cosas, las cosas propias del mundo laboral —sonrió Abbey—. A veces pienso en buscar un trabajo porque vivimos todos del sueldo de Pete y en ocasiones no llega… la cosa se suele poner peor cuando adoptamos.


    
      
    


    —No entiendo —contestó Crissy, frunciendo el ceño—. Hope vive con vosotros desde hace dos años, ¿no? Entonces, ¿por qué os cuesta más ahora que la habéis adoptado?


    
      
    


    —Porque, cuando tienes a un niño en acogida en tu casa, el Estado te paga, pero, cuando decides aceptarlo, te retira esa subvención —le explicó Abbey—. Hay gente que nos dice que no los adoptemos, que los mantengamos en acogida, pero Pete y yo queremos que nuestros hijos sepan que forman parte de esta familia. Cuando estás completamente sola en el mundo, como es el caso de Emma y de Hope, es importante saber que tienes un hogar.


    
      
    


    —Por supuesto —murmuró Crissy.


    
      
    


    Lo cierto era que no conocía nada del sistema de acogida ni de adopción, pero se dijo que no debía de haber mucha gente dispuesta a apretarse el cinturón de aquella manera para darle a un niño un hogar.


    
      
    


    Desde luego, Abbey y ella vivían en mundos diferentes. aquello hizo que Crissy se preguntara si ella estaría dispuesta a hacer el mismo tipo de sacrificios. Ella siempre se había tenido por una buena persona, pero, en comparación con la generosidad de Abbey, no estaba tan segura.


    
      
    


    Crissy miró por la ventana y vio a Brandon corriendo a la carrera por el campo de fútbol mientras Josh le pasaba el balón. A continuación, Brandon agarró el balón en el aire, aterrizó y marcó. Para celebrarlo, sonrió y se marcó una pequeña danza.


    
      
    


    Crissy sonrió al ver toda la escena.


    
      
    


    —Es un chico muy especial —comento Abbey, colocándose a su lado—. En muchos aspectos. Nos hiciste un gran regalo al permitir que nos ocupáramos de él.


    
      
    


    Crissy sintió que la emoción la desbordaba.


    
      
    


    —Te aseguro que no he venido a crear problemas.


    
      
    


    —Ya lo sé —le aseguró Abbey—. No te preocupes, confío en ti y en que lo que hagas sea lo mejor para Brandon, porque sé que lo quieres.


    
      
    


    ¿Quererlo? ¿Quería a su hijo? Crissy ni siquiera había querido admitir su existencia. Desde luego, aquello no era amor. Abbey la sobreestimaba. No merecía la bondad de aquella familia.


    
      
    


    —Vamos a ir poco a poco. Si todo sale bien, le podrás decir quién eres —continuó Abbey.


    
      
    


    —No se me ocurriría decírselo sin hablar primero con vosotros.


    
      
    


    —Gracias. Ya verás, todo va a salir bien. Las cosas se suelen solucionar solas.


    
      
    


    —Me maravilla lo confiada que eres. El mundo no es siempre un lugar hermoso.


    
      
    


    —Yo creo que casi siempre lo es. Pete me toma el pelo y me dice que Dilos solo cuida a los niños y a los que son muy ingenuos, pero me quiere de todas maneras. Para nosotros, la familia lo es todo. Desde siempre supimos que íbamos a tener que adoptar hijos, y Brandon fue nuestra primera bendición.


    
      
    


    —Ahora ya tenéis tres. ¿Cuántos queréis?


    
      
    


    —No se lo digas a Pete, pero yo quiero siete. Cada vez que se lo digo, se lleva la mano al pecho.


    
      
    


    ¿Siete hijos? ¿Siete? ¿Buscados?


    
      
    


    —Yo soy más de la opinión de Pete —comentó Crissy, imaginándose el caos que sería tener siete hijos.


    
      
    


    —Ya veremos —sonrió Abbey—. Sí lo que toca es que nos quedemos con los hijos que tenemos hasta ahora, me parece bien, pero, si hay más niños que necesitan un hogar estable, haremos sitio. Hemos tenido suerte. Para Josh ha sido más difícil.


    
      
    


    —¿Por qué lo dices? —preguntó Crissy con curiosidad.


    
      
    


    —Ya sabes que es viudo, ¿no?


    
      
    


    —No, no lo sabía —contestó Crissy, muy sorprendida—. Su mujer debió de morir muy joven.


    
      
    


    —Demasiado joven —contestó Abbey—. Stacey apenas tenía veintisiete años. Murió de cáncer. Lo había tenido de niña y, entonces, consiguieron curárselo, pero siempre supo que podía volver a aparecer, y así fue. Murió muy rápido. Fue hace cuatro años. Josh quedó destrozado. Durante un tiempo, no supimos si iba a poder soportarlo, pero parece que, por fin, está mejorando. Ya sonríe más, se divierte e incluso sale con mujeres.


    
      
    


    Crissy intentó asimilar todo lo que Abbey le estaba contando. Supuso que Josh y Stacey no habrían podido pasar mucho tiempo juntos. Ella nunca había perdido a un ser amado, y no podía imaginarse lo que tenía que doler.


    
      
    


    Jamás habría dicho hablando con Josh que hubiera sucedido algo así. Josh era de esos hombres que…


    
      
    


    Crissy se dio cuenta de que Abbey la estaba mirando con un brillo inequívoco en los ojos. Al recordar la conversación que acababa de tener lugar entre días, recordó una frase.


    
      
    


    Sale con mujeres.


    
      
    


    —¿Te refieres a mí? —preguntó, dando un paso atrás—. Josh y yo no estamos saliendo. Solo me está ayudando con el tema de Brandon.


    
      
    


    —Ya, pero ha vuelto a sonreír —contestó Abbey—. ¿Sales con alguien?


    
      
    


    Aquello hizo reír a Crissy.


    
      
    


    —¿Intentas emparejarnos?


    
      
    


    —¿Por qué no?


    
      
    


    —Demasiadas complicaciones. Josh es el último hombre con el que saldría —contestó Crissy. Es el tío de Brandon, la situación sería imposible.


    
      
    


    —Es un hombre fantástico —insistió Abbey.


    
      
    


    —Ya me he dado cuenta, pero no, gracias.


    
      
    


    —¿No te parece sexy?


    
      
    


    Crissy miró por la ventana y observó al aludido.


    
      
    


    —No está mal.


    
      
    


    —¿Solo eso?


    
      
    


    —Solo eso —mintió Crissy.


    
      
    


    —Entonces, te buscaré a otro.


    
      
    


    Estupendo. Así que Abbey era una celestina en toda regla.


    
      
    


    —¿Y si te dijera que ahora mismo no me interesan los hombres?


    
      
    


    Abbey sonrió.


    
      
    


    —No te creería.


    
      
    


    Después de comer, Crissy recogió los platos y se dirigió a la cocina. Iba para allá cuando Abbey la llamó.


    
      
    


    —¿Te importaría traer los helados que hay en el congelador? —le pidió.


    
      
    


    —Claro que no —contestó Crissy.


    
      
    


    —Gracias. Brandon, cariño, ayuda Crissy, por favor.


    
      
    


    —Muy bien, mamá.


    
      
    


    Crissy sintió que las piernas le flaqueaban, pero continuó andando hacia el interior de la casa. Por lo visto, a Abbey le gustaba meterse no solamente en la vida amorosa de los demás, sino también en otros aspectos.


    
      
    


    Crissy hizo todo lo que pudo para que el pánico no se apoderara de ella. Lo cierto era que había intentado no tener ningún tipo de contacto con el chico. Lo había observado mientas jugaba al fútbol antes de comer, y lo había escuchado mientras hablaba con los amigos de sus padres durante la comida. Lo había hecho así porque prefería observarlo y conocerlo sin que se diera cuenta.


    
      
    


    Mientras dejaba los platos sobre la mesa de la cocina, se dio cuenta de que no sabía qué decir, así que decidió no decir nada y fue directamente hacia el congelador.


    
      
    


    —Madre mía, tu madre es realmente increíble —exclamó al ver que Abbey había preparado canastillas de diferentes sabores de helado.


    
      
    


    —Sí, le encanta darnos de comer —contestó Brandon—. Siempre nos lleva bizcochos y galletas y cosas así al colegio.


    
      
    


    —Supongo que tus amigos te querrán mucho…


    
      
    


    —Desde luego —contestó el chico, sacando las dos bandejas del congelador.


    
      
    


    —Yo no cocino mucho, la verdad —comentó Crissy—. Para mí comida casera significa comprar una ensalada.


    
      
    


    —Eso es comida de chicas —murmuró Brandon, arrugando la nariz.


    
      
    


    —Oye, no vayas a subestimarme por el hecho de que sea una mujer. Para que lo sepas, te he visto correr durante el partido y te digo que corro más rápido que tú.


    
      
    


    —Sí, claro.


    
      
    


    —¿Quieres verlo? —lo retó Crissy, sacando la bandeja de los helados.


    
      
    


    —¿Con esas botas?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Te advierto que soy muy rápido.


    
      
    


    —Yo soy más rápida que tú —insistió Crissy, saliendo hacia el porche.


    
      
    


    Brandon se paró y se giró hacia ella.


    
      
    


    —Si te crees muy dura, puedes jugar el siguiente partido. Empieza en cuanto terminemos el postre.


    
      
    


    —Muy bien.


    
      
    


    —¿Lo dices en serio? —se maravilló el chico, mirándola con los ojos muy abiertos.


    
      
    


    —Por supuesto, cuando veas lo buena que soy, tendrás que bajar la cabeza y pedir perdón.


    
      
    


    Brandon sonrió.


    
      
    


    —Ni en sueños.


    
      
    


    —Ya lo verás.


    
      
    


    Se estaba poniendo él sol, pero Pete lo tenía todo bien organizado, y el campo de fútbol estaba bien iluminado. Josh agarró una cerveza de la nevera y se sentó en una tumbona dispuesto a presenciar el partido que estaba a punto de comenzar y en el que había elegido no participar.


    
      
    


    De repente, se fijó en la alineación de uno de los equipos y se quedó perplejo. ¿Crissy? ¿Jugando al fútbol y con aquellas botas? No, imposible… un momento, acababa de dar comienzo el encuentro y, efectivamente, Crissy iba a jugar. De hecho, estaba en primera línea, con Pete enfrente.


    
      
    


    —No vas a poder pararme —le dijo con una gran sonrisa.


    
      
    


    —Eso es lo que tú te crees.


    
      
    


    Crissy se rio, se giró y observó el saque. Segundos después, volaba sobre el terreno de juego. A pesar de que llevaba botas de tacón, ni siquiera Brandon, que solía ser el más rápido de todos los jugadores, pudo alcanzarla. Crissy se paró de repente, se giró y agarró el balón al vuelo. A continuación, cruzó la portería y marcó sin problemas.


    
      
    


    —¿Qué te ha parecido eso? —le dijo a Brandon.


    
      
    


    —Increíble —contestó el chaval con la respiración entrecortada—. Ha sido espectacular. Aunque seas chica.


    
      
    


    —A ver si ahora empiezas a darte cuenta de lo que somos capaces de hacer las chicas.


    
      
    


    —Desde luego.


    
      
    


    Brandon se había quedado con la boca abierta, y Josh estaba anonadado. Sabía que Crissy tenía unos cuantos gimnasios, y no le extrañaba que entrenara, pero nunca hubiera dicho que jugara al fútbol así.


    
      
    


    Por supuesto, jamás se le ocurriría quedar con ella para salir a correr. No quería que le hiciera morder el polvo.


    
      
    


    Los dos equipos volvieron a alinearse. En aquella ocasión, tenía el balón el equipo de Pete. En cuanto su hermano comenzó a correr con el balón en la mano, Crissy lo siguió a toda velocidad. Pronto estuvo a su nivel y, con total naturalidad, alargó el brazo y le robó el balón. Segundos después, corría en la otra dirección y marcaba otro tanto.


    
      
    


    Brandon gritó encantado, corrió hacia ella y se chocaron las manos.


    
      
    


    —Vivan las chicas —exclamó.


    
      
    


    Abbey se sentó junto a Josh.


    
      
    


    —Debería haber más Crissys en el mundo.


    
      
    


    —Creo que con una tenemos suficiente.


    
      
    


    —Sabes perfectamente que, si estuvieras jugando, te estaría ganando.


    
      
    


    —Sí, lo sé, pero no hace falta que te pongas tan contenta.


    
      
    


    —Solidaridad femenina —sonrió Abbey, reclinándose en la tumbona—. Todo va bien.


    
      
    


    —Creo que puede salir bien, sí. Todos os lo merecéis.


    
      
    


    —¿Ese todos incluye a Crissy?


    
      
    


    —No lo sé.


    
      
    


    —Confía en ella. Pete y yo confiamos en ella.


    
      
    


    Josh pensó que Pete y Abbey siempre había sido unos soñadores convencidos de que la gente era buena. Josh había accedido a participar como moderador en aquella situación, sobre todo para conocer a Crissy y prevenir cualquier problema que pudiera ocasionar. Alguien tenía que cuidar de su hermano y de su cuñada.


    
      
    


    De momento, le gustaba lo que veía. Crissy no había intentado nada raro, se había mantenido en un segundo plano, observando.


    
      
    


    Era cierto. A lo mejor, las cosas salían bien.


    
      
    


    —No está casada —comentó Abbey.


    
      
    


    —Déjame en paz —contestó Josh.


    
      
    


    —¿Por qué? Es un encanto. Está bien físicamente y, además, es inteligente. Una combinación irresistible.


    
      
    


    Josh ya se había dado cuenta de todo aquello y mucho más. Además de que estaba bien físicamente y de que era inteligente, era lo suficientemente sexy como para despertar su cuerpo dormido, pero una cosa era darse cuenta y otra pasar a la acción.


    
      
    


    —No puedes seguir viviendo como un monje para siempre.


    
      
    


    —No tengo intención de hacerlo —mintió Josh.


    
      
    


    —La tienes delante de tus narices. Haz algo.


    
      
    


    —¿Lo dices en serio?


    
      
    


    —Por supuesto. Necesitas una mujer. Ya sabes a lo que me refiero.


    
      
    


    A Josh no le apetecía nada tener aquella conversación.


    
      
    


    —¿Me estás sugiriendo que utilice a la madre biológica de Brandon para mantener una relación sexual?


    
      
    


    —Tendrás que empezar por alguien, y ella forma parte de la familia.


    
      
    


    —Precisamente por eso, debo mantenerme alejado de ella. Si me acostara con Crissy, las cosas se complicarían.


    
      
    


    —Muy bien, lo que quieras, pero necesitas una mujer. Si no es Crissy, búscate otra. ¿Has salido con alguien desde que murió Stacey?


    
      
    


    Josh no contestó, pues ambos sabían la verdad. No le interesaba ninguna mujer. No había sido que no hubiera querido tener ninguna relación sexual con otra mujer, sino que realmente no le había apetecido. A veces, tenía la sensación de que una parte de él se había muerto con su esposa.


    
      
    


    —No te estoy diciendo que arriesgues el corazón —insistió Abbey—. Simplemente te aconsejo que pongas el equipo en funcionamiento y a ver qué pasa.


    
      
    


    —No pienso ponerme a hablar de mi vida sexual contigo.


    
      
    


    —Pero si no tienes vida sexual de ningún tipo —protestó Abbey—. Josh, por favor. Ya ha pasado mucho tiempo. No puedes quedarte toda la vida solo.


    
      
    


    Aquello era exactamente lo que Josh quería, una vida sin emoción y sin sentimientos, porque enamorarse de Stacey y perderla había estado a punto de destrozarlo, y no quería volver a arriesgarse.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 3


    
      
    


    Crissy hizo el firme propósito de irse con la primera hornada de invitados, pues no quería quedarse más de la cuenta y crear una situación extraña. De momento, la visita había resultado fácil, así que, ¿por qué complicar las cosas?


    
      
    


    Así que, tras recoger su cazadora y su bolso, fue a despedirse de Abbey y de Pete.


    
      
    


    —Gracias por venir. Todo hay ido muy bien —le dijo el hermano de Josh.


    
      
    


    —Sí, yo también lo creo —contestó Crissy—. Los dos habéis sido maravillosos.


    
      
    


    —Estamos encantados de que hayas venido —intervino Abbey—. ¿Cuál crees que debería ser el siguiente paso?


    
      
    


    Crissy no tenía ni idea.


    
      
    


    —Necesito tiempo para pensarlo.


    
      
    


    —Muy bien. Llámame cuando quieras, y hablamos.


    
      
    


    Crissy asintió y se dirigió a la puerta principal, donde se paró cuando alguien le tocó el brazo.


    
      
    


    —¿Te vas? —le preguntó Josh.


    
      
    


    —Sí, te quería dar las gracias por tu ayuda.


    
      
    


    —Te acompaño —se ofreció Josh—. Bonito coche —comentó al ver él BMW 330i de Crissy.


    
      
    


    —Un caprichito —contestó ella—. Hace poco terminé de pagar dos créditos bancarios, y lo célebre yéndome de compras.


    
      
    


    —Y, en lugar de comprarte el típico par de zapatos, te compraste un coche, ¿no?


    
      
    


    —No soy la típica mujer.


    
      
    


    —Ya me he dado cuenta —sonrió Josh.


    
      
    


    Crissy tuvo la extraña sensación de que Josh la estaba calibrando como mujer, mirándola atentamente de arriba abajo, pero se dijo que era una locura, que estaba oscuro y que no veía bien.


    
      
    


    —Todo ha salido bien —comentó Josh.


    
      
    


    —Sí —contestó Crissy—. Tenía mucho miedo, pero las cosas han salido bien. Brandon es un chico maravilloso, y Pete y Abbey han echo un buen trabajo con él. Bueno, y con sus hermanos también. Son una gran fuente de inspiración.


    
      
    


    —A lo mejor también es que los genes del chaval han ayudado en algo.


    
      
    


    Crissy negó con la cabeza.


    
      
    


    —Yo no tengo nada que ver en la personalidad de Brandon.


    
      
    


    —¿Te sigues flagelando?


    
      
    


    —Regularmente. Es un buen ejercicio.


    
      
    


    —No deberías hacerlo.


    
      
    


    —Qué fácil es decirlo… la verdad es que no sé qué pensar cuando lo miro. No sé si hay conexión entre nosotros ni si debería haberla. No sé si me estoy metiendo en su mundo y no debería hacerlo. La verdad es que no sé por dónde empezar.


    
      
    


    —Has empezado hablando con él.


    
      
    


    —Sí, hemos estado hablando de deporte.


    
      
    


    —¿Has sentido la necesidad de decirle quién eres?


    
      
    


    —No. No sé si lo haré algún día. Ahora es demasiado pronto. Esta situación es muy complicada.


    
      
    


    Lo cierto era que Crissy todavía no estaba muy convencida de merecerse el conocer a Brandon. Además, no quería hacer sufrir a aquella familia. Lo más fácil habría sido mantenerse alejada, pero, por alguna razón, no había sido capaz de hacerlo, lo que la tenía emocionalmente muy confundida.


    
      
    


    Estaba tan confundida que, por un momento, sintió la poderosa necesidad de abalanzarse en brazos de Josh y de pedirle que arreglara todo aquello. Inmediatamente, decidió que había llegado el momento de irse.


    
      
    


    —Muchas gracias por todo —se despidió.


    
      
    


    —Tienes mi número de teléfono, así que, si quieres que hablemos de algo, me llamas.


    
      
    


    —Muy bien —contestó Crissy, sabiendo que no lo iba a hacer.


    
      
    


    Crissy consiguió aparcar el coche y llegar a casa antes de que las primeras lágrimas afloraran a sus ojos.


    
      
    


    —Qué estupidez —dijo en voz alta—. Yo nunca lloro.


    
      
    


    Lo cierto era que llevaba muchos años sin llorar. ¿Por qué lloraba? Miró el reloj y sumó tres horas. Demasiado tarde para llamar a sus padres, que vivían en Florida. Una pena porque realmente le hubiera ayudado escuchar una voz amable.


    
      
    


    Entonces, se sirvió una copa de vino blanco y se fue a su despacho. Una vez allí, abrió un armario, sacó la caja donde tenía guardadas todas sus cosas del colegio y se sentó en el suelo.


    
      
    


    Tras rebuscar entre álbumes de fotografías, invitaciones a bailes y cosas por el estilo, encontró un viejo sobre. Dentro había fotografías suyas durante el embarazo. Solamente había una de Brandon, recién nacido.


    
      
    


    Esparció las fotografías en el suelo y dejó que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Qué jovencita era. En las fotografías estaba joven y asustada aunque decidida. Sí, decidida a no dejar que las consecuencias de una sola noche arruinaran su vida.


    
      
    


    Crissy sabía que era eso lo que no podía perdonarse, que nunca había dudado, que siempre había tenido muy claro que quería deshacerse del «problema», y no había tardado en encontrar a una pareja agradable que quisiera adoptar al bebé.


    
      
    


    Había abandonado a su hijo y no había mirado atrás en doce años. ¿No debería haber quedado destrozada después de la separación? ¿Por qué no lo había echado de menos en todo aquel tiempo?


    
      
    


    En aquel momento, llamaron a la puerta. Crissy se limpió la cara y se puso en pie. Mientras iba hacia la puerta, se preguntó quién sería. Al mirar por la mirilla, dio un respingo.


    
      
    


    Josh.


    
      
    


    Fantástico.


    
      
    


    Obviamente, se notaba que había estado llorando, así que, ¿para que fingir? Crissy abrió la puerta e intentó sonreír.


    
      
    


    —Qué sorpresa. ¿Ocurre algo?


    
      
    


    —Eso mismo te iba a preguntar yo a ti —contestó Josh—. ¿Qué tal estás?


    
      
    


    —Muy bien.


    
      
    


    —Mentirosa. ¿Puedo pasar?


    
      
    


    Crissy se echó a un lado y cerró la puerta cuando Josh hubo entrado.


    
      
    


    —¿Quieres beber algo? Tengo vino blanco.


    
      
    


    —Perfecto.


    
      
    


    Crissy fue a la cocina, sirvió una segunda copa de vino y se la entregó a Josh, que la estaba esperando en el salón.


    
      
    


    —Estoy bien —insistió tras sentarse.


    
      
    


    —Como médico, no estoy de acuerdo. Conocer a Brandon es una situación estresante. Lo más normal del mundo sería que hubieras reaccionado ante lo que te está ocurriendo.


    
      
    


    —¿Es eso? —preguntó Crissy, dejando la copa de vino sobre la mesa—. Me siento culpable. Me siento imbécil e inútil. Brandon es un chico maravilloso. Me cae bien, pero hasta hace poco nunca había pensado en él como en una persona real. Ni siquiera sé por qué estoy disgustada. Me pregunto si estoy llorando lo que no había llorado antes. No sé si quiero formar parte de su mundo. A lo mejor, no es lo más correcto. No sé cómo superar la pereza que me invadió entonces.


    
      
    


    —No fuiste perezosa cuando lo diste en adopción, sino joven. Es muy diferente.


    
      
    


    —Aunque sea diferente, no es una excusa.


    
      
    


    —Recuerdo perfectamente el día en el que Pete y Abbey trajeron a Brandon a casa. Yo todavía estaba estudiando en la facultad de medicina. Recuerdo lo pequeñito que era. Mi hermano y yo estábamos aterrorizados, pero Abbey se manejaba estupendamente. Le salía del corazón, sabía hacerlo todo. Pete tuvo que aprender a hacerlo, pero a su mujer le salía del alma. Ella ha nacido para tener hijos.


    
      
    


    —Es cierto que Abbey es una madre maravillosa.


    
      
    


    —El destino quiso que no pudiera tener hijos propios, así que tú le diste la posibilidad de ser madre.


    
      
    


    Crissy sabía que aquello era cierto, pero, aun así, no era capaz de perdonarse.


    
      
    


    —Marty fue mi primer novio serio —le contó—. Éramos novios en el colegio. Jugaba al fútbol y era muy conocido. Yo también tenía muchas amigas… aunque jugaba al béisbol, que no era muy propio de una chica. Yo quería ir a la universidad con una beca de béisbol y, luego, abrirme un hueco en el mundo de las finanzas. Conseguí lo de la beca. El mismo día en el que recibí la carta en la que me anunciaban que me la habían concedido, me admití a mí misma lo que llevaba semanas intentando obviar. Estaba embarazada —recordó Crissy—. Marty se quedó tan alucinado como yo. Había sido la primera vez para los dos. Ninguno sabíamos nada de medidas anticonceptivas y nos acostamos sin protección. Marty dijo claramente que no quería el niño. Yo, tampoco. No quería ser madre soltera.


    
      
    


    —Solo tenías diecisiete años. Habría sido muy duro.


    
      
    


    —Hablé con mis padres. Se ofrecieron hacer lo que hiciera falta para ayudarme. Me dijeron que me podía quedar en casa y que ellos se ocuparían del niño mientras yo fuera a la universidad. Parecía todo muy razonable.


    
      
    


    —Pero no era lo que tú querías.


    
      
    


    —No, yo quería salir de aquella situación. Marty firmó los papeles de renuncia sobre el niño en cuanto se los pusieron delante, y yo empecé a buscar a una pareja que quisiera adoptarlo.


    
      
    


    —¿Y? ¿Qué hay de terrible en todo eso?


    
      
    


    —No lo sé. Me siento culpable por no sentirme lo suficientemente culpable.


    
      
    


    —Es una locura. Supongo que te darás cuenta.


    
      
    


    Crissy sonrió a pesar de la angustia.


    
      
    


    —Sí, me doy cuenta, pero lo cierto es que me siento muy mal por no sufrir lo suficiente.


    
      
    


    —¿Por qué? ¿Crees que serías mejor persona si estuvieras destrozada emocionalmente?


    
      
    


    —Quizás.


    
      
    


    —¿Así que no te arrepientes de la decisión, sino de no arrepentirte de haber hecho lo que hiciste?


    
      
    


    Crissy dudó y se preguntó si se arrepentía de haber dado a Brandon en adopción. Buscó realmente en su corazón.


    
      
    


    —Así es más o menos —admitió—. Yo no soy como Abbey.


    
      
    


    —Nadie te pide que lo seas.


    
      
    


    —A ella se le dan fenomenal los niños, pero a mí no, yo no tengo ningún talento femenino.


    
      
    


    Josh no opinaba lo mismo, pero no creyó que a Crissy le hiciera ninguna gracia escuchar de sus labios que la encontraba muy sexy.


    
      
    


    Su vulnerabilidad le llegó al alma, sobre todo porque Josh tenía la certeza de que Crissy era una mujer segura de sí misma a la que la vida no desbordaba con facilidad. Aquella mujer de negocios tenía solo una debilidad: que no era capaz de perdonarse a sí misma.


    
      
    


    —No estamos en el siglo XIX —le dijo—. Las mujeres ya no solo tienen un papel que desempeñar. Tenéis donde elegir. Tú le diste tu hijo a una pareja que desesperadamente quería tener hijos y no podía. No hay nada de malo en ello.


    
      
    


    —Josh, racionalmente, ya me sé todo eso. Mi lado racional lo tiene muy trabajado, pero estoy hablando de mi lado irracional. Ése es el que se muere por ahogarse en la culpa y en la vergüenza.


    
      
    


    —¿Pero de qué tienes que avergonzarte, de haberle entregado a tu hijo a Pete y a Abbey para que lo criaran?


    
      
    


    —No, eso no me da vergüenza y, en cualquier caso, Brandon no es mi hijo. Es su hijo. Son unos padres perfectos, y te aseguro que los míos también lo hicieron muy bien, así que tengo con qué comparar. ¿Quién demonios te crees que eres?


    
      
    


    Estaba furiosa. Las mejillas se le habían sonrosado y se le había entrecortado la respiración. Estaba de lo más atractiva. Josh fue notando cómo el deseo se apoderaba de él, y se le escapó una sonrisa. ¿Cuánto tiempo hacía que no se sentía así que vivo?


    
      
    


    —¿Todo esto te parece divertido? —dijo Crissy, poniéndose en pie.


    
      
    


    —No, pero me parece interesante. El enfado es más productivo que la compasión hacia uno mismo.


    
      
    


    —No me lo puedo creer —le espetó Crissy, mirándolo fijamente—. ¿Estás jugando conmigo?


    
      
    


    —Un poco —admitió Josh, poniéndose en pie también—. No tenía ni idea de que bajo tu fechada de mujer de negocios hubiera una reina del drama.


    
      
    


    —¿Una reina del drama? No sabes lo que dices —se indignó Crissy—. Qué típico de los hombres. Cuando se produce una situación en la que estáis incómodos, una situación que no podéis controlar, os salís por la tangente. Insultáis. ¿Te sientes más hombre ahora?


    
      
    


    —Sí, un poco más —sonrió Josh.


    
      
    


    A continuación, sin pensar mucho, la agarró de los brazos, la apretó contra él y la besó.


    
      
    


    Al instante, sintió su sorpresa y supuso que lo iba a apartar, así que se preparó para el rechazo, pero éste nunca llegó.


    
      
    


    Crissy ladeó la cabeza y le devolvió el beso, que Josh disfrutó. Crissy apoyó las manos en sus hombros, y Josh aspiró el olor de su cuerpo.


    
      
    


    Josh acarició con las yemas de los dedos su cintura y bajó un poco más hacia su trasero. Era diferente a Stacey. Crissy era más bajita y tenía más curvas.


    
      
    


    Al darse cuenta de que había pensado en su esposa, supuso que se iba a ahogar en recuerdos y culpa, pero lo único que había dentro de el en aquellos momentos era un deseo que iba en aumento.


    
      
    


    Josh le acarició la espalda a Crissy y deslizó una mano entre su melena corta y sedosa. Al mismo tiempo, ella borró la última barrera que había entre ellos al apretar su cuerpo contra el de Josh desde los hombros a las rodillas.


    
      
    


    La primera impresión que tuvo Josh fue de calor y de curvas. Sentía los pechos de Crissy quemarle el torso. Todas las células de su cuerpo le gritaban que la tocara, que sintiera su piel suave, que saboreara sus pezones y que escuchara sus gemidos de placer.


    
      
    


    Hacía cuatro años que no estaba con una mujer, pero recordaba perfectamente todo lo que le apetecía hacer. Al instante, las imágenes pasaron por su mente como si se tratara de una película erótica cuya protagonista fuera la mujer que tenía entre sus brazos.


    
      
    


    Consciente de que aquello no iba a suceder, se concentró en el beso, que fue haciendo cada vez más intenso, deslizándose hasta la mandíbula de Crissy y hasta el lóbulo de su oreja.


    
      
    


    Crissy suspiró de placer y lo abrazó con más fuerza. Josh recorrió su cuello lentamente, besando su piel hasta situarse en su escote. Cuando escuchó el corazón de Crissy, volvió su atención hacia su boca.


    
      
    


    Crissy se abrió para él inmediatamente y, cuando sus lenguas se encontraron, Josh sintió una descarga en la entrepierna. La deseaba. Quería tocar y probar cada centímetro de aquel cuerpo. Quería hacerla gritar, jadear y llegar al orgasmo y, luego, quería volver a empezar una y otra vez.


    
      
    


    Crissy se apartó y lo miró a los ojos.


    
      
    


    —Vaya, menudo beso —murmuró.


    
      
    


    —Me alegro de que te haya gustado.


    
      
    


    —Me ha encantado —confesó Crissy—. Me encantaría echarle la culpa al vino, pero solo le he dado un trago.


    
      
    


    —Yo, también.


    
      
    


    —¿Entonces es intensidad emocional y química?


    
      
    


    Josh no sabía lo que era. Lo único que sabía era que su cuerpo había vuelto a la vida y que era maravilloso tener de nuevo una erección.


    
      
    


    —Simplemente es lo que es —contestó.


    
      
    


    —Muy profundo para un hombre al que no le gustaba hablar de sentimientos —contestó Crissy.


    
      
    


    —Sí, soy una caja de sorpresas.


    
      
    


    —Ya.


    
      
    


    Josh decidió que debía irse. Aquel había sido un día muy intenso para Crissy, y necesitaba tiempo para estar sola y procesarlo todo.


    
      
    


    —¿Estás bien? —le preguntó, besándola en la mejilla.


    
      
    


    —Sí, un poco sorprendida, pero me recuperaré.


    
      
    


    —Ya verás, te acostumbrarás a Brandon.


    
      
    


    —Me refería a ti.


    
      
    


    —¿Ah, sí? —sonrió Josh.


    
      
    


    —Sí —sonrió Crissy—. He estado a punto de decirte algo así como «hazme tuya ahora mismo».


    
      
    


    —¿A punto?


    
      
    


    —Más o menos.


    
      
    


    Así que no había sido él el único interesado en dar un paso más.


    
      
    


    —Eres una caja de sorpresas, Josh Daniels. Eres un buen hombre y besas de maravilla.


    
      
    


    —Gracias —contestó Josh, tomándole la mano y besándole los dedos—. Me tengo que ir —murmuró.


    
      
    


    —Sí… —contestó Crissy sin demasiada convicción.


    
      
    


    —Claro que me podría quedar.


    
      
    


    Lo había dicho sin pensar, pero, en cuanto las palabras abandonaron su boca, Josh supo que aquello era lo que realmente quería hacer. Pasar la noche con ella. Sentirse vivo durante una noche.


    
      
    


    —Sí, la verdad es que te podrías quedar —contestó Crissy.


    
      
    


    Aquello fue más que suficiente. Josh la tomó entre sus brazos y volvió a besarla. Crissy se derritió contra él y frotó su abdomen contra su erección. La fricción daba gusto. Josh quería más. Quería penetrarla y explotar, pero eso ocurriría más tarde.


    
      
    


    De momento, había otras cosas que hacer. Para empezar, deslizó la lengua en la boca de Crissy. Crissy comenzó a besarlo con intensidad. Josh exploró su espalda y exploró la curva de su trasero. Al pellizcarle las nalgas, ella se arqueó contra él.


    
      
    


    Los movimientos de la danza más antigua del mundo volvieron a su memoria corporal. Josh le quitó el jersey y, en lugar de ir directamente a por sus pechos, que era lo que más le apetecía en el mundo, se deleitó en besarle la muñeca izquierda.


    
      
    


    Utilizando la lengua, los labios y los dientes, fue avanzando, con besos y mordisquitos, hasta el codo. Una vez allí, dibujó círculos alrededor del hueso, haciendo reír a Crissy. Repitió la misma operación en el otro brazo.


    
      
    


    —¿Por dónde está la habitación? —le preguntó al ver que Crissy respiraba con dificultad.


    
      
    


    Crissy lo tomó de la mano y lo llevó por un pasillo. A continuación, abrió la primera puerta de la derecha y encendió una lamparita que había sobre la mesilla de noche, lo que permitió a Josh ver que se encontraba en un espacio femenino, completamente pintado de rosa.


    
      
    


    Josh la tomó en brazos y volvió a besarla. Al acariciarle la espalda, se encontró con la tira de su sujetador, pero decidió dejarlo para más tarde. Tras llevar a Crissy hasta la cama, la obligó a sentarse y le quitó las botas y los vaqueros. Cuando la tuvo ante sí ataviada únicamente con unas braguitas mínimas, sintió el instinto de hacerla suya en aquel mismo instante, pero se dijo que quería hacerlo despacio, así que le indicó que se tumbara, se quitó las zapatillas de deporte y se tumbó a su lado.


    
      
    


    —Eres preciosa —le dijo.


    
      
    


    —Lo típico que decís los hombres cuando queréis algo —sonrió Crissy—, pero te creo.


    
      
    


    Menos mal porque era cierto. Josh recorrió su cuerpo con la mirada. Crissy tenía unos pechos voluminosos y blancos que amenazaban con desbordar el sujetador de encaje. Era obvio que estaba bien musculada y fibrosa.


    
      
    


    Josh se fijó en que Crissy llevaba un pendiente de oro en el ombligo y en que tenía unas piernas larguísimas, entre las que se imaginó rápidamente.


    
      
    


    —Desnúdate —le ordenó Crissy—. Yo estoy desnuda y quiero verte a ti también.


    
      
    


    —Buena idea —contestó Josh, poniéndose en pie y deshaciéndose de la ropa—. ¿Te gusta lo que ves? —le preguntó una vez desnudo.


    
      
    


    —Sí, mucho —murmuró Crissy.


    
      
    


    Josh volvió a tumbarse a su lado y, mientras la besaba, deslizó una mano hacia su espalda para desabrocharle el sujetador. Crissy le ayudó, ladeándose un poco y deshaciéndose de la prenda cuando estuvo suelta.


    
      
    


    Tenía unos pechos perfectos, voluminosos y de pezones rojo coral. Josh se arrodilló entre sus piernas y se inclinó hacia ella para poderle tomar los pechos en las palmas de las manos. A continuación, cerró los ojos y saboreó la sensación de aquella piel de seda y comenzó a acariciarle los pezones con los dedos pulgares.


    
      
    


    Su cuerpo se empeñaba en recordarle que el paraíso estaba a solo unos cuantos centímetros de él. La presión que sentía en la entrepierna era cada vez más fuerte, pero consiguió ignorarla. Aunque se moría por llegar al orgasmo, lo más importante era que Crissy disfrutara.


    
      
    


    Josh abrió los ojos y la miró mientras la acariciaba. A continuación, deslizó una mano hasta su ombligo y jugueteó con el pendiente, lo que hizo que Crissy abriera los ojos y sonriera.


    
      
    


    —Me lo autorregalé hace unos meses, cuando cumplí treinta para recordarme que tengo que seguir siendo joven —le explicó.


    
      
    


    Josh se inclinó sobre ella y tomó su pezón izquierdo entre sus labios. Sabía dulce. Succionó y lo acarició formando círculos con la lengua. Crissy gimió y le puso las manos en la espalda. La presión de sus dedos le iba diciendo a Josh lo que le gustaba. Tras darle un lametazo en el pecho, sopló y vio que Crissy se estremecía.


    
      
    


    Josh estuvo minutos y minutos acariciando y lamiendo cada pecho. Sin prisas, fue bajando hacia el abdomen. Una vez allí, le acarició también los muslos. Cada vez estaba más cerca de su centro.


    
      
    


    Por fin, adentró uno de sus pulgares entre los rizos púbicos de Crissy y sintió su humedad. Al instante, su propio deseo lo invadió, pero consiguió ignorarla todavía un poco más. Deseoso de darle placer, se tumbó boca abajo, le separó los labios vaginales y comenzó a masturbarla con la lengua.


    
      
    


    Sabía dulce y salado a la vez y, al oírla gemir de placer, estuvo a punto de hacer lo mismo. Aunque se moría por sentirse dentro de ella, primero quería regalarle a Crissy sensaciones intensas, quería saber qué la hacía temblar y qué la hacía gritar, quería conectar íntimamente con ella.


    
      
    


    Josh exploró su centro femenino, recorriendo los pliegues de sus labios externos e internos. Tras un buen rato ensalivándolos, estimulándolos con los dedos y con la lengua, encontró la perla de su tesoro y concentró toda su atención en aquel lugar tan sensible.


    
      
    


    Dibujó círculos muy lentos con la lengua alrededor del clítoris de Crissy, pasó la lengua hacia arriba una y otra vez, se inventó todos los movimientos que pudo hasta que Crissy comenzó a mover las caderas.


    
      
    


    Entonces, Josh comenzó a chuparla cada vez más deprisa e incluso le introdujo un dedo dentro de la vagina.


    
      
    


    Deslizó aquel dedo en dirección vertical y comenzó a acariciar la pared vaginal de Crissy desde dentro, lo que normalmente se conoce con el nombre de punto G. Mientras la acariciaba por dentro en aquel lugar, no olvidó darle placer a su clítoris con la lengua.


    
      
    


    La respiración de Crissy comenzó a entrecortarse, sus caderas se movían cada vez con más rapidez y sus músculos se tensaron. Josh percibió que se quedaba completamente quieta un momento y, a continuación, se perdía en su orgasmo.


    
      
    


    Observó cómo su cuerpo se estremecía, sintió las oleadas de contracciones alrededor de su dedo. Mientras sucedía todo aquello, no dejó de masturbarla con la lengua, adecuando su ritmo al de Crissy.


    
      
    


    —Eso me ha gustado mucho —sonrió Crissy, abriendo los ojos y suspirando.


    
      
    


    —A mí, también —contestó Josh sinceramente.


    
      
    


    Su erección le recordó que le gustaría mucho más cuando le tocara ella, pero Josh la ignoró.


    
      
    


    —Ahora te toca a ti —le dijo Crissy—. Ven aquí.


    
      
    


    En cuanto lo tocó, Josh creyó que no iba a poder soportarlo. Al sentir su mano entre las piernas, tuvo que hacer un gran esfuerzo para no irse inmediatamente, y se dijo varias veces que tenía que aguantar.


    
      
    


    Las caricias de Crissy eran seguras y eróticas. Josh se acercó un poco más, y ella lo guio hasta el interior de su cuerpo. La bienvenida, suave, cálida y húmeda, no le puso las cosas fáciles. Al sentirse dentro de ella, tuvo la sensación de que podría perderse allí para la eternidad.


    
      
    


    Él, que quería impresionarla con su resistencia, no pudo soportar ni dos embestidas. Aquello era demasiado bueno. La deseaba demasiado. Josh aumentó la velocidad, sabiendo que no iba aguantar mucho, centrándose única y exclusivamente en los movimientos vaginales de Crissy, que lo urgía a no irse jamás.


    
      
    


    Otra embestida… otra… una más… y se dejó ir.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 4


    
      
    


    Josh se despertó cuando los rayos solares comenzaron a entrar en un dormitorio que no conocía. Le llevó un segundo darse cuenta de dónde estaba y recordar lo que había sucedido la noche anterior. Estaba tumbado de lado en la cama de Crissy, a la que estaba abrazando de la cintura y sobre cuyo hombro reposaba la mejilla.


    
      
    


    Con movimientos muy lentos para no despertarla, se tumbó boca arriba y se quedó mirando el techo.


    
      
    


    Había hecho el amor con otra mujer.


    
      
    


    Cuando había conocido a Stacey, había decidido que le encantaría estar con ella y solo con ella durante el resto de su vida. Aun así, la noche anterior había deseado a otra mujer con una necesidad y una desesperación que lo sorprendían todavía.


    
      
    


    ¿Cómo era posible?


    
      
    


    Josh se preparó para que la culpabilidad, el sentimiento de haber traicionado a la mujer de sus sueños se apoderara de él. Mientras esperaba, escuchaba los segundos que iba marcando un reloj antiguo.


    
      
    


    No pasó nada.


    
      
    


    Josh cerró los ojos y se dio cuenta de que lo que quería era volver a hacerle el amor a Crissy. La tristeza se mezcló con el deseo al darse cuenta de lo que estaba sucediendo. No sentía remordimientos porque se estaba sanando.


    
      
    


    Durante los cuatro años que habían pasado desde que había muerto Stacey, sin darse cuenta, había conseguido que su cuerpo emocional volviera a estar entero. Jamás lo hubiera pensado al principio, cuando ella acababa de morir, pero parecía ser que aquello que decían de que el tiempo lo curaba todo era cierto.


    
      
    


    Amaba a Stacey y siempre la amaría, pero ya no estaba inmovilizado emocionalmente por su muerte.


    
      
    


    ¿Qué querría decir aquello? ¿Acaso que había llegado el momento de volver a vivir? ¿Era eso lo que él quería?


    
      
    


    Ahora, Stacey estaba mucho más lejos de él.


    
      
    


    Al sentir que la cama se movía, se giró hacia Crissy y vio que se estaba incorporando, tapándose con una sábana. Lo miró y sonrió tímidamente.


    
      
    


    —Hola —suspiró—. Que raro se me hace esto. Me parece que lo mejor sería que los dos admitiéramos que somos prácticamente familia. Tú eres el tío de Brandon y yo soy su madre biológica. Si empiezo a formar parte de su vida, tú y yo nos veremos cada vez más y las cosas se podrían poner un poco tensas —soltó de carrerilla—. Normalmente, no suelo hacer este tipo de cosas. Me refiero a acostarme con un hombre al que apenas conozco. Nunca ha sido mi estilo. Sin embargo, ayer fue un día lleno de emociones y, además, eres increíblemente sexy, lo que te convierte en el culpable de todo lo que ha sucedido. Me parece que deberías incluso pedir perdón.


    
      
    


    —¿Quieres que pida perdón por ser increíblemente sexy?


    
      
    


    Crissy asintió, sonriente.


    
      
    


    —Por supuesto. Te da ventaja, y eso no es justo. La verdad es que, ahora que lo pienso, me debes más que una disculpa. No has jugado limpio.


    
      
    


    —Así que tú no has tenido nada que ver en esto, ¿no? —sonrió Josh.


    
      
    


    —Por supuesto que no. Yo soy la víctima.


    
      
    


    —Ya. Así que el hecho de que yo no me pudiera controlar porque me encanta tu sabor y como es tu piel y los sonidos que emites no quiere decir nada.


    
      
    


    Crissy se sonrojó.


    
      
    


    —Claro que no. El único responsable de lo sucedido eres tú.


    
      
    


    —Muy bien. Para que lo sepas, te puedo hacer a ti responsable de todo con una sola frase.


    
      
    


    —No te lo crees ni tú.


    
      
    


    —¿Lo quieres ver?


    
      
    


    —¿Qué nos apostamos?


    
      
    


    Sin poderlo remediar, Josh pensó en el sexo de nuevo, pero se dijo que no podían estar todo el día en la cama.


    
      
    


    —El que pierda, hace el desayuno —propuso.


    
      
    


    —Yo no sé cocinar —contestó Crissy.


    
      
    


    —Muy bien. Entonces, el que pierda compra el desayuno.


    
      
    


    —Trato hecho —contestó Crissy—. Adelante, chico listo. Tienes una frase para convencerme de que la responsable he sido yo.


    
      
    


    Josh alargó el brazo y la tomó de la mano.


    
      
    


    —No había vuelto a estar con una mujer desde que murió mi esposa hace cuatro años.


    
      
    


    —No sé qué decir —contestó Crissy.


    
      
    


    —Aparte de preguntarme dónde quiero desayunar, no hay nada que decir. No te lo he dicho para que te sientas incómoda. Lo único que quiero es que sepas que no voy por ahí acostándome con la primera que pillo. Anoche, los dos nos dejamos llevar por el momento, y no me parece mal.


    
      
    


    —No lo es —sonrió Crissy, apretándole la mano—. Gracias por decírmelo. No me hago ilusiones, pero me alegra que hayas confiado en mí. Puedes hacerlo. Te lo aseguro.


    
      
    


    —Ya lo sé.


    
      
    


    Aquella mujer era especial. Había algo en ella que lo atraía. Josh quería explorar todas las posibilidades, algo que jamás había pensado que pudiera volver a desear.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Crissy estaba sirviendo dos tazas de café cuando Josh entró en la cocina recién salido de la ducha y descalzo. Se había puesto los vaqueros y la camisa, que llevaba desabrochada. Aquello le permitió a Crissy admirar su torso y aquella hilera de vello castaño que conducía a la tierra prometida que había en dirección sur.


    
      
    


    Tras saludar al rey Eduardo, se dio cuenta de que no sabía qué hacer con la información que Josh le había dado. El hecho de ser la primera mujer con la que se acostaba desde la muerte de su esposa tenía que ser significante. Desde luego, le había hecho cambiar la perspectiva de lo que había sucedido.


    
      
    


    —¿En qué piensas? —le preguntó Josh.


    
      
    


    —En que, si fueras cualquier otro hombre, no habría problema, pero eres el tío de Brandon y tengo miedo. Lo cierto es que me gustaría seguir viéndote, pero, si las cosas no fueran bien entre nosotros, la situación con mi hijo biológico sería todavía más difícil. Creo que lo mejor sería que hiciéramos como que solo somos amigos, como si lo de anoche no hubiera sucedido.


    
      
    


    —Sí eso es lo que quieres —contestó Josh, enarcando una ceja.


    
      
    


    —Eso es lo que quiero —insistió Crissy con firmeza—. Solo somos amigos con amnesia temporal.


    
      
    


    —Muy bien —accedió Josh, tomándose el café.


    
      
    


    Crissy se quedó mirándolo, intentando no sentirse indignada. ¿Ya estaba? ¿Le pedía que fueran solo amigos y a él le parecía bien? ¿No iba a protestar ni a intentar convencerla de lo contrario? ¿Tan poco le importaba?


    
      
    


    —Bueno, me voy —anunció Josh, poniéndose en pie.


    
      
    


    ¿Cómo?


    
      
    


    —Muy bien —contestó Crissy, guiándolo hasta la puerta.


    
      
    


    Mientras avanzaba hacia la entrada de la casa, se dijo que debería sentirse aliviada de que se fuera. Evidentemente, aquel hombre era un imbécil. Mejor que se fuera cuanto antes. No había hecho más que salir al pasillo cuando Josh la agarró del brazo.


    
      
    


    —¿Lo de ser solo amigos lo dices en serio?


    
      
    


    —Por supuesto —contestó Crissy.


    
      
    


    —Me parece que no va a poder ser.


    
      
    


    —¿Ah, no?


    
      
    


    —No… lo de la amnesia… no, no va a poder ser porque tengo un recuerdo muy nítido de lo de anoche, y me gusta —sonrió Josh, besándola.


    
      
    


    Crissy dejó que la besara.


    
      
    


    —¿Y tú? —insistió Josh—. ¿Estás segura de que quieres que seamos solo amigos?


    
      
    


    —Parece ser que no.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Una hora después, Crissy se encontraba exactamente en el mismo lugar en el que se había despertado. Desnuda y contenta aunque no sabía si había hecho lo correcto.


    
      
    


    —¿Y ahora qué? —le preguntó Josh, que parecía muy satisfecho—. ¿Ahora me echas la culpa por lo que ha sucedido?


    
      
    


    —Claro. Eres demasiado sexy. Todo esto ha sido culpa tuya, así que será mejor que nos olvidemos porque va a ser muy complicado —insistió Crissy.


    
      
    


    —No te digo que no.


    
      
    


    —¿Es eso lo que quieres?


    
      
    


    —No lo sé.


    
      
    


    —¿Y qué te parece eso de que solo seamos amigos?


    
      
    


    —No me parece muy factible.


    
      
    


    Crissy se quedó pensativa.


    
      
    


    —¿Y qué ocurrirá cuando se termine? Tendremos que seguir viéndonos. ¿No nos resultará incómodo?


    
      
    


    —Seguro que sabremos hacerlo.


    
      
    


    Crissy no estaba tan segura.


    
      
    


    —Admito que tengo tendencia a alejarme de mis ex.


    
      
    


    —Yo no puedo decir mucho al respecto porque no tengo experiencia —contestó Josh—. ¿Quieres que probemos a ver qué pasa?


    
      
    


    Crissy sabía que sería una tontería decir que no, pues Josh era un hombre amable, cariñoso y sexy al que no le daba miedo enamorarse. Además, era médico. Eso a sus padres les iba a encantar.


    
      
    


    Por supuesto, le daba miedo que, si las cosas no iban bien, se creara una situación extraña que pudiera repercutir en su relación potencial con Brandon.


    
      
    


    También debía pensar en su corazón. Josh era un hombre maravilloso, pero no debía olvidar que, tal vez, siguiera enamorado de Stacey. ¿Quería arriesgarse a enamorarse de alguien que, tal vez, no pudiera corresponderla?


    
      
    


    ¿Acaso no se estaba planteando cosas muy serias demasiado pronto?


    
      
    


    Tal vez no fuera el momento de tener aquella conversación.


    
      
    


    —Veo que tardas mucho en contestar. Eso quiere decir que prefieres que seamos solo amigos —comentó Josh.


    
      
    


    —No es lo que quiero, pero me parece la mejor solución —contestó Crissy. Josh la besó.


    
      
    


    —Sí prefieres que seamos solo amigos, seremos solo amigos, pero no pienso olvidar lo que ha sucedido entre nosotros.


    
      
    


    —Yo, tampoco —contestó Crissy sinceramente.


    
      
    


    Crissy llegó a casa de su amiga Noelle aquella tarde todavía radiante por lo que había sucedido la noche anterior y aquella misma mañana.


    
      
    


    Llevaba dos años trabajando mucho y saliendo con sus amigas, sin querer complicaciones románticas, convencida de que él rey Eduardo era el mejor compañero de piso del mundo.


    
      
    


    Sin embargo, en menos de veinticuatro horas, todo había cambiado. Había conocido a Brandon y se había acostado con Josh. Ambas situaciones podían poner su vida patas arriba, pero no se arrepentía de ninguna de ellas.


    
      
    


    Rachel le abrió la puerta y le sonrió, encantada.


    
      
    


    —Bienvenida, amiga no embarazada, a una tarde llena de hormonas en la que hablaremos de partos y otros fluidos propios de nuestra situación —rio.


    
      
    


    —No me vas a asustar, te lo advierto. Además, tu embarazo es solo un rumor. De momento, no he visto ninguna prueba —bromeó.


    
      
    


    Rachel se levantó el jersey. Llevaba los vaqueros desabrochados y sí, era cierto, tenía un poco de tripita.


    
      
    


    —Es un grano de arroz, pero enhorabuena —le dijo Crissy, abrazándola.


    
      
    


    A continuación, la siguió hasta el salón, donde las esperaba Noelle, sentada en un sofá. Aquella sí que estaba embarazada, le faltaba poco para terminar los nueve meses y, aunque apenas se podía mover con facilidad, estaba preciosa y contenta.


    
      
    


    —Estás radiante —la saludó Crissy sinceramente.


    
      
    


    —Me encuentro muy bien —contestó su amiga.


    
      
    


    Rachel llegó con una bandeja con infusión de hierbas, y Crissy se dirigió a la cocina a recoger la merienda que Noelle había preparado.


    
      
    


    Conocía a Rachel y a Noelle desde hacía menos de dos años, pero se habían hecho muy amigas. Se habían conocido en clase de labor y, aunque no tenían la misma edad ni sus circunstancias vitales eran las mismas, precisamente por ello, se habían hecho íntimas.


    
      
    


    Hacía casi nueve meses que Noelle, de diecinueve años, hija de un ministro de la iglesia, se había entregado a su novio, que se había ido a la guerra. En una sola noche se había quedado embarazada. El chico había muerto en Irak, y ella se había quedado sin saber qué hacer. Gracias a Dios, Devlin Hunter, el hermano de su novio, había acudido en su ayuda y le había propuesto que se casaran por conveniencia para que ella y el niño estuvieran bien. Lo que había empezado como un acuerdo práctico, pronto se había tornado amor.


    
      
    


    Pocos meses después, Rachel, una maestra de guardería conservadora, tuvo una inesperada noche de pasión con un policía de incógnito. Ella también se quedó embarazada y, aunque no le habría importado ser madre soltera, Carter Brockett no lo había permitido. Al principio, la familia de él se había mostrado reacia, pero ellos fingieron que eran pareja desde hacía tiempo y, al final, la farsa se había convertido en realidad, y ahora estaban felizmente comprometidos.


    
      
    


    Crissy solía bromear diciendo que, viendo la facilidad con la que sus amigas se habían quedado embarazadas, no iba a beber más que agua embotellada. Por si acaso. Claro que tampoco tenía nada de lo que preocuparse porque el sexo no formaba parte de su vida. No se acostaba con un hombre desde…


    
      
    


    Crissy dejó la bandeja que acababa de agarrar otra vez en su sitio y tragó saliva. Josh y ella habían hecho tres veces el amor y a ninguno de los dos se les había ocurrido pensar en un preservativo. Lo primero era pensar en su salud. La tranquilizaba el hecho de saber que Josh había sido monógamo durante sus años de matrimonio y que, desde entonces, no había tenido relaciones con nadie. Ella, por su parte, hacía poco tiempo que se había hecho un análisis y sabía que estaba limpia.


    
      
    


    ¿Pero y si se había quedado embarazada? No, era imposible. Por si acaso, hizo cuentas mentales rápidamente y vio que no estaba en período fértil, así que se tranquilizó, volvió a agarrar la bandeja y se dirigió al salón.


    
      
    


    —¿Qué tal el encuentro con Brandon? —le preguntó Rachel.


    
      
    


    —Bien —contestó Crissy—. Me sentí extraña y asustada, pero bien. Es un chico maravilloso, divertido y deportista. Me encantó. Me cayó muy bien.


    
      
    


    —¿Y quieres seguir viéndolo y conociéndolo más?


    
      
    


    —Sí, pero despacio. No estoy segura de querer decirle quién soy. ¿De qué le serviría saberlo?


    
      
    


    —Tú no querrías conocer a tu madre biológica? —le dijo Rachel—. Yo, sí. La familia lo es todo.


    
      
    


    Crissy sabía que el pasado de su amiga hacía que hablara así, pero Brandon había estado rodeado de amor desde que había nacido y su situación era diferente.


    
      
    


    —No me arrepiento en absoluto de haberlo entregado en adopción y no quiero meterme en la vida que tiene actualmente. Tiene unos padres maravillosos. Su madre, Abbey, es una mujer excepcional.


    
      
    


    —Sé que te preocupa tomar una decisión egoísta, pero te aseguro que no lo estás haciendo. El niño os puede tener a las dos. Cuando se trata de amor, cuanto más, mejor.


    
      
    


    —No quiero causar problemas —contestó Crissy—. Abbey me ha llamado esta mañana y me ha invitado a ir un día a comer con ellos. Solo ella, los niños y yo. Algo de andar por casa. Quiero ir, pero…


    
      
    


    —Debes ir —dijo Rachel, probando una galleta—. Tienes que perdonarte.


    
      
    


    —Rachel tiene razón —intervino Noelle—. La única manera de poder seguir adelante es que te perdones.


    
      
    


    —Bueno, ya basta de hablar de mí —contestó Crissy—. ¿Qué tal vosotras dos?


    
      
    


    —Mi madre va a organizar una fiesta antes del nacimiento del niño y me encantaría que vinierais —comentó Noelle.


    
      
    


    —Cuenta conmigo —contestó Rachel.


    
      
    


    —Yo también iré —contestó Crissy.


    
      
    


    —Por cierto, a lo mejor viene también un compañero de trabajo de Dev. Es un ingeniero. He coincidido con el un par de veces y, además de guapo, es divertido e inteligente. Y soltero —comentó Noelle, mirando a Crissy.


    
      
    


    —Gracias, pero no —contestó ella.


    
      
    


    —Si no empiezas a salir con hombres, te vas a quedar sola para toda la vida.


    
      
    


    —¿Y?


    
      
    


    —Rachel, por favor, ayúdame —le pidió Noelle.


    
      
    


    —No, no cuentes conmigo para estas cosas. Crissy es una mujer que sabe perfectamente elegir lo que es bueno para ella en la vida. Si ha decidido que no necesita un hombre a su lado, será por algo.


    
      
    


    —No es que no me gusten los hombres, pero no me gusta quedar con ellos —murmuró Crissy—. No puedo soportar las primeras citas.


    
      
    


    —Por cierto, ¿cuándo fue la última vez que tuviste una? —insistió Noelle—. ¿Este año o el pasado?


    
      
    


    —Deberías preguntarle más bien algo un poquito más interesante —intervino Rachel—. ¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con un hombre?


    
      
    


    Sus dos amigas sonrieron. Crissy no contestó. Noel se quedó mirándola fijamente.


    
      
    


    —¿Te encuentras bien? Te estás poniendo roja —comentó—. Se está poniendo roja, ¿verdad? —le preguntó a Rachel.


    
      
    


    —Sí… se te está poniendo una cara muy rara…


    
      
    


    —¡Te has acostado con alguien! —exclamó Rachel.


    
      
    


    —No… —contestó Crissy.


    
      
    


    —Mentirosa —sonrió su amiga.


    
      
    


    —Ya nos lo puedes ir contando todo —la animó Noelle—. No tengo nada que hacer esta tarde, así que soy toda oídos.


    
      
    


    Crissy abrió la boca y la volvió a cerrar. Sabía que, si les decía a sus amigas que no le apetecía hablar de aquello en esos momentos, respetarían su decisión, pero lo cierto era que le apetecía contárselo y tener su opinión.


    
      
    


    —Se trata de Josh, el tío de Brandon. Me invitó a una fiesta en casa de Abbey y de Pete, que celebraban la adopción de su tercera hija. La verdad es que es un encanto y que me gustó mucho.


    
      
    


    —Ya vemos —contestó Rachel—. ¿Cuánto tardaste en desnudarte?


    
      
    


    Crissy la ignoró.


    
      
    


    —Fue muy simpático conmigo durante toda la fiesta. Lo pasé bien, la verdad, pero, cuando llegó el momento de irme, me vine abajo emocionalmente y tuve que salir corriendo antes de ponerme a llorar.


    
      
    


    —Lo siento mucho —intervino Noelle, acariciándole la mano.


    
      
    


    —Es culpa mía. Me he pasado todos estos años sin aceptar que tengo un hijo. Bueno, en cualquier caso, me fui a casa y lloré un buen rato y, de repente, Josh se presentó allí para ver si estaba bien. Estuvimos hablando y me besó y, bueno, ya sabéis lo que suele pasar después.


    
      
    


    —¿Y qué tal? —quiso saber Rachel.


    
      
    


    Crissy sonrió.


    
      
    


    —Increíble. Fabuloso. El terremoto de anoche, fuimos nosotros.


    
      
    


    Noelle suspiró.


    
      
    


    —Así que todo va bien. A ti te gusta el chico y al chico parece que le gustas tú. Todo va bien.


    
      
    


    —No lo sé. Es una situación un poco extraña. Estoy en el proceso de conocer al hijo que di en adopción, y Josh es su tío. Si mantenemos una relación y terminamos mal, será extraño e incómodo para todos.


    
      
    


    —¿Entonces, no vas a salir con él? —preguntó Noelle.


    
      
    


    —Le he dicho que prefiero que seamos solo amigos. Me ha parecido lo mejor. Brandon es mi prioridad. Quiero conocerlo. Salir con su tío sería complicar las cosas. Él piensa lo mismo.


    
      
    


    Ni Noelle ni Rachel parecía muy convencidas.


    
      
    


    —Entonces, os vais a seguir viendo, pero en calidad de solo amigos.


    
      
    


    —No vamos a salir ni nada por el estilo, pero seguro que nos encontraremos, sí.


    
      
    


    Crissy no estaba dispuesta a admitir lo mucho que le apetecía que aquel encuentro se produjera cuanto antes.


    
      
    


    —¿Y a ti te va bien esa decisión? —le preguntó Rachel.


    
      
    


    —Sí, es lo mejor para todos.


    
      
    


    —Pero os habéis acostado —le recordó su amiga—. Después de eso, es muy difícil dar marcha atrás. Lo sé por experiencia. Carter y yo lo intentamos, y no nos salió.


    
      
    


    —Pero lo nuestro es diferente. Yo no estoy embarazada —contestó Crissy—. Todo va bien. Josh es un hombre maravilloso y le parece bien que seamos amigos. Nos llevamos bien. Soy fuerte y podré con ello.


    
      
    


    —Me parece que lo de ser fuerte no te va ayudar, Crissy —sonrió Noelle.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 5


    
      
    


    A Crissy no le parecía extraño estar nerviosa por haber quedado a comer con Abbey y con los niños, pero no quería que se le notara.


    
      
    


    «Como si tal cosa», se recordó mientras avanzaba hacia la puerta y llamaba al timbre.


    
      
    


    Estaba preparada para cualquier cosa, o eso creía ella, hasta que Brandon abrió la puerta y le sonrió.


    
      
    


    —Hola, Crissy —le dijo—. Le he dicho a mis amigos lo buena que eres jugando al fútbol y no me creen. Por supuesto, no les he dicho que jugaste con tacones —suspiró—. Se habrían reído de mí. No se creen que una chica pueda jugar bien al fútbol.


    
      
    


    Crissy sintió que el corazón se le había acelerado. Aquel chico era su hijo. Su bebé. Doce años atrás, le había dado la vida. Aquél chico respiraba porque ella lo había alumbrado. Todo aquello se le hacía increíble y difícil de creer a la vez.


    
      
    


    —Tú sabes que es cierto —le dijo con una sonrisa—. Ya me pasaré un día por aquí para jugar contigo y ganarles.


    
      
    


    —Sí, eso estaría bien. Pasa. Mamá ha hecho sopa, que me encanta, pero tarda mucho en hacerse. Estoy muerto de hambre, pero ella dice que hay que esperar todavía un poco más.


    
      
    


    Crissy lo siguió hasta la cocina. Allí estaba Abbey metiendo algo en él horno. Crissy se fijó y vio que era pan, pero no pan congelado que estuviera calentando, sino pan que había preparado ella. ¡Pan casero!


    
      
    


    —Madre mía, haces hasta el pan —sonrió—. Yo no tengo ni idea de cómo se hace eso.


    
      
    


    —Cuando quieras, te enseño —sonrió Abbey, acercándose a ella y abrazándola—. ¿Qué tal estás?


    
      
    


    —Bien —contestó Crissy, nerviosa.


    
      
    


    —Emma, ¿te acuerdas de Crissy? —le preguntó Abbey a su hija, que estaba coloreando dibujos—. Vino a la fiesta de Hope.


    
      
    


    —Sí, claro que me acuerdo de ella —contestó la niña, muy sonriente—. Es la novia del tío Josh. ¿Podré llevar yo las flores cuando se casen?


    
      
    


    Brandon se rio, se sentó a la mesa de la cocina y comenzó a jugar con una consola de videojuegos.


    
      
    


    —El tío Josh no se va a casar.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes? —le preguntó su hermana—. Podría llevar un vestido de princesa.


    
      
    


    —Sí, podrías llevarlo, pero el tío Josh y Crissy son solo amigos —le explicó su madre, mirando a Crissy y encogiéndose de hombros como para pedirle perdón—. Así que no va a haber boda. Bueno, por lo menos, no de momento… aunque al tío Josh le vendría fenomenal casarse otra vez.


    
      
    


    —¿Lo dices por la tía Stacey? —preguntó Emma—. Yo no me acuerdo de ella. A veces, miro las fotos y me acuerdo un poco, pero…


    
      
    


    —Era simpática, pero le gustaban más las niñas que los niños —intervino su hermano.


    
      
    


    A Crissy le hubiera gustado salir corriendo de la habitación. Aquella conversación no era para ella.


    
      
    


    —Eso no es cierto —protestó Abbey—. La tía Stacey te quería mucho.


    
      
    


    Brandon se encogió de hombros.


    
      
    


    —No creo. Era simpática conmigo, pero a Emma siempre le traía lazos y cosas y a mí nunca me traía nada.


    
      
    


    Un instinto maternal protector se apoderó de Crissy. ¿Cómo se había atrevido Stacey a ignorar a Brandon? Era cierto que, cuando una no tenía hijos, era más fácil empatizar con las niñas, pero eso no era excusa para ignorar a un chico tan maravilloso como Brandon ni a ningún otro chico.


    
      
    


    —Es cierto que se encontraba más cómoda con chicas, pero eso no quiere decir que no te quisiera —admitió Abbey—. Seguro que, si hubiera sabido que tú también querías lazos para el pelo, te los habría traído.


    
      
    


    Brandon miró a su madre, disgustado.


    
      
    


    —A mí no me gustan las cosas de chicas. Soy un chico. No lo olvides.


    
      
    


    —Como para olvidarlo —contestó Abbey—. Crissy, bienvenida a la locura. ¿Qué quieres beber?


    
      
    


    —Lo que tengas por ahí —contestó Crissy.


    
      
    


    —¿Un refresco bajo en calorías?


    
      
    


    —Perfecto.


    
      
    


    —¡Zumo! —exclamó el bebé de dos años que estaba sentada en su trona.


    
      
    


    —¿Tienes sed, Hope? —le preguntó su madre.


    
      
    


    Sin quitar los ojos del juego al que estaba jugando, Brandon alargó el brazo y le acarició el pelo a su hermana pequeña. Aquel gesto tan cariñoso impresionó a Crissy y le llegó al corazón.


    
      
    


    —Ya voy yo —se ofreció Emma, dejando el lápiz con el que estaba coloreando.


    
      
    


    Mientras Abbey sacaba dos latas de refresco sin calorías del refrigerador, su hija sacó un bote de cristal de zumo. Crissy se fijó en que era biológico y sin azúcar añadido. Desde luego, Abbey cuidaba bien a su familia.


    
      
    


    Crissy aceptó el refresco y se sentó en un taburete.


    
      
    


    —¿Te ha contado Brandon que está muy orgulloso de tus habilidades deportivas? —le preguntó Abbey mientras pelaba una manzana y unas uvas.


    
      
    


    —Me ha dicho que sus amigos no se creen que una chica pueda jugar bien al fútbol —contestó Crissy—. A mí siempre me han gustado los deportes. En el colegio, mi equipo de fútbol llegó a ser campeón del estado —añadió, mirando a Brandon.


    
      
    


    El niño dejó el juego inmediatamente.


    
      
    


    —Guau —exclamó—. ¿En qué posición jugabas?


    
      
    


    —Delantero centro —contestó Crissy con orgullo—. ¿Y a ti qué es lo que más te gusta en el colegio? —le preguntó a Emma.


    
      
    


    No era cuestión de centrarse solamente en Brandon.


    
      
    


    —Me gusta leer y las matemáticas. Me gusta mucho también estudiar a los animales.


    
      
    


    —A Emma se le dan fenomenal las matemáticas —le aseguró Abbey—. Es increíble la facilidad que tiene. A mí nunca se me dieron bien.


    
      
    


    —A mí siempre me han encantado —comentó Crissy—. De hecho, en la universidad, hice una tesis en Finanzas.


    
      
    


    —Así que, además de deportista, se te dan bien las matemáticas. En otras circunstancias, no sé si me caerías muy bien.


    
      
    


    —Y eso lo dice la mujer que tiene su propio huerto ecológico, que hace pan casero y todo lo demás de la cocina perfectamente.


    
      
    


    —No perfectamente, pero casi —sonrió Abbey.


    
      
    


    —¿Te enseño el libro que me estoy leyendo? —le preguntó Emma.


    
      
    


    —Claro que sí —contestó Crissy—. ¿A ti también te gusta leer? —le preguntó a Brandon mientras su hermana salía de la cocina a la carrera.


    
      
    


    —Sí, me gusta mucho, pero no se lo digas a mis amigos porque no mola.


    
      
    


    —Muy bien.


    
      
    


    Emma volvió con un libro sobre una niña que descubría que era una princesa.


    
      
    


    —Me encantan las historias de princesas —comentó Crissy.


    
      
    


    —A mí, también —sonrió Emma.


    
      
    


    Brandon puso los ojos en blanco.


    
      
    


    —En casa, a todos nos gusta leer —comentó Abbey mientras le daba la fruta a Hope—. Por las noches, en lugar de ver la televisión, Pete y yo leemos en voz alta para los niños. Nos lo pasamos muy bien.


    
      
    


    Brandon dejó la máquina de juegos, se dirigió al fregadero y se lavó las manos. A continuación, comenzó a poner la mesa.


    
      
    


    —En verano, nos solemos ir de acampada a un sitio donde se pesca muy bien. Papá y yo salimos a pescar y mamá cocina lo que pescamos —le contó mientras colocaba los vasos y los cubiertos.


    
      
    


    —¿Y quién limpia el pescado? —quiso saber Crissy.


    
      
    


    Brandon sonrió como si fuera un hombre hecho y derecho que tuviera ante sí a una mujer asustada.


    
      
    


    —De eso nos ocupamos papá y yo porque a mamá le da asco.


    
      
    


    —Efectivamente —se estremeció Abbey.


    
      
    


    —A mí no me gusta pescar —intervino Emma—. No me gusta hacerles daño a los peces.


    
      
    


    —En eso, estoy contigo —contestó Crissy—. Yo también solía ir de acampada cuando era pequeña, pero no pescábamos.


    
      
    


    —¿Y de dónde crees que salen las latas de atún? —le preguntó Brandon.


    
      
    


    —De los árboles de atún, por supuesto —sonrió Crissy—. El atún crece directamente en la lata y los árboles de atún son enormes. Creo que crecen en algún lugar de Idaho.


    
      
    


    —Sí, creo que he visto fotografías de las plantaciones —sonrió Abbey—. A Pete le encantan las actividades al aire libre. Su hermano y él se van un par de fines de semana al año solos y vuelven hechos un asco.


    
      
    


    —El año que viene me van a llevar con ellos —intervino Brandon, muy orgulloso—. Solo hombres.


    
      
    


    —Qué guay —contestó Crissy—. Nosotros íbamos solo con mi padre. A mi madre le gustaba aprovechar aquellas ocasiones para quedarse sola en casa y descansar. Decía que así mi padre se daría cuenta de lo duro que era encargarse de tres niños —añadió, mirando a Abbey—. Tú podrías hacer lo mismo.


    
      
    


    —No sé —contestó Abbey.


    
      
    


    —Imposible —intervino Brandon—. Papá y mamá están todo el día juntos, se necesitan y no paran de besarse y de abrazarse. Es asqueroso.


    
      
    


    Abbey se sonrojó levemente.


    
      
    


    —Es verdad. Pasamos muchas noches separados cuando Pete trabajaba en la estación de bomberos. Cuando nos casamos, nos prometimos que no volveríamos a estar otra noche separados y, hasta el momento, lo hemos conseguido.


    
      
    


    —Mis padres también se quieren mucho y, aunque a veces se me hace raro verlos besarse y acariciarse, me da una sensación de seguridad difícil de explicar.


    
      
    


    Brandon la miró fijamente.


    
      
    


    —A mí, también —le dijo.


    
      
    


    Fue un momento perfecto de conexión. Crissy se dio cuenta de que Brandon la tenía por una persona que le podía caer bien. A ella le pasaba lo mismo con el chico. Le parecía una buena persona. Aquello comenzaba bien.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Josh estaba frente al gimnasio solo para mujeres y se preguntó si lo dejarían entrar. Su intención no era hacer pesas ni nada por el estilo. Había ido a ver a Crissy.


    
      
    


    No podía dejar de pensar en ella, lo que no era muy normal en él.


    
      
    


    Le había dicho que solo eran amigos, así que tenía la excusa perfecta parar ir a visitarla porque los amigos tenían permiso para irse a ver sin avisar. A el le encantaría que lo fuera a ver al despacho, así que asumía que tenía la misma libertad de pasarse por su gimnasio.


    
      
    


    Al entrar, se encontró en una recepción de colores. El espacio era abierto, lleno de luz natural.


    
      
    


    —¿Viene a recoger a alguien? —le preguntó la recepcionista enarcando las cejas—. Si me dice de quién se trata, la aviso.


    
      
    


    —Vengo a ver a Crissy Phillips. Soy un amigo.


    
      
    


    —Muy bien. Está arriba. Su despacho es el último de la izquierda. Tina, su secretaria, lo ayudará.


    
      
    


    Josh subió hasta la segunda planta. Desde allí, se veía el gimnasio, muy moderno y bien equipado, y varias aulas. Tres de las cuatro que había estaban llenas de mujeres haciendo ejercicio.


    
      
    


    Qué lugar tan interesante.


    
      
    


    Encontró el despacho de Crissy y saludó a Tina, que le indicó que pasara. Josh abrió la puerta de madera y se encontró en un despacho con grandes ventanales y buenas vistas que era el despacho perfecto de una mujer de negocios. La mujer de negocios en cuestión estaba hablando por teléfono y paseándose entre la mesa y las estanterías.


    
      
    


    —No, no soy razonable —estaba diciendo con educación—. No forma parte de mi trabajo. Lo que sí forma parte de mi trabajo es conseguir que se cumpla el contrato que firmamos. Te recuerdo que fijamos una fecha de entrega y espero que la cumplas —añadió—. Efectivamente. Muy bien, George. Nos vemos el martes.


    
      
    


    Josh la observaba mientras se movía. Le encantaba ver su cuerpo en movimiento. Aquello hizo que se diera cuenta de que la echaba mucho de menos. No solamente para disfrutar de su cuerpo en la cama, sino también para hablar con ella. Le encantaba estar en su compañía.


    
      
    


    Crissy se giró y lo vio. Al instante, sus ojos se iluminaron y sonrió encantada. Josh se sintió como un héroe.


    
      
    


    —Qué sorpresa —comentó, colgando el teléfono.


    
      
    


    —Iba hacia el hospital y, como me sobraba un poco de tiempo, he decidido venir a ver qué se cocía por aquí —contestó Josh, acercándose y besándola en la mejilla.


    
      
    


    —Bueno… déjame que te enseñe las instalaciones mientras hablamos. ¿Te parece? —le propuso Crissy.


    
      
    


    Durante un buen rato estuvieron recorriendo el gimnasio y Crissy le fue explicando cómo había empezado, con ayuda económica de sus padres, y todo lo que había trabajado y seguía trabajando.


    
      
    


    —Me ha encantado venir a verte —comentó Josh—. Me tengo que ir. He quedado con unos padres para hablarles sobre el tratamiento que va a seguir su hijo.


    
      
    


    —Supongo que no será muy divertido —contestó Crissy.


    
      
    


    —A veces, suceden milagros.


    
      
    


    —Supongo que los días en los que suceden son los mejores días —sonrió Crissy.


    
      
    


    —Efectivamente —contestó Josh, mirándola fijamente a los ojos—. Me gustaría volver a verte.


    
      
    


    —Y a mí me gustaría que me volvieras a ver.


    
      
    


    —Te llamo.


    
      
    


    —Los hombres siempre decís eso.


    
      
    


    —¿Te crees que soy uno más? —bromeó Josh.


    
      
    


    —Todavía no lo sé.


    
      
    


    —Cuando lo sepas, házmelo saber.


    
      
    


    —No te preocupes, serás él primero.


    
      
    


    La casita de muñecas les había parecido lo suficientemente fácil como para tenerla terminada para Navidad, habían calculado que tardaría dos o tres semanas en hacerla, pero aquello había sido hacía meses. El cumpleaños de Emma estaba próximo y todavía no habían terminado.


    
      
    


    —¿Qué te parece Crissy? —le preguntó Pete a su hermano mientras pintaban el tejado—. A Abbey y a mí nos cae muy bien. Se lleva muy bien con nuestros hijos. Vino a comer a casa hace unos días, y Abbey me dijo que todo fue muy bien.


    
      
    


    Josh dudó. No sabía hasta dónde contarle a su hermano. Lo cierto era que jamás habían tenido secretos, así que se lanzó.


    
      
    


    —Sí, me lo ha dicho esta mañana cuando me he pasado a verla por su gimnasio.


    
      
    


    —¿Has ido a verla? ¿Al trabajo? ¿Adrede? —se maravilló Pete, bajando el brazo.


    
      
    


    —Está goteando —le indicó Josh.


    
      
    


    Pete maldijo y metió el pincel en el bote de pintura.


    
      
    


    —¿Estáis saliendo? Sabía que Abbey se proponía algo, pero no sabía si a ti te iba a interesar.


    
      
    


    —No me interesaba. No me interesa. Bueno, a lo mejor un poco. Somos amigos.


    
      
    


    Amigos que se acostaban. A Josh le hubiera encantado ser capaz de olvidar aquella noche y aquella mañana que habían pasado juntos, pero lo cierto era que una parte de él no quería olvidar lo que había sucedido. Esa parte lo que quería era que se repitiera.


    
      
    


    —¿Me oyes? —dijo su hermano.


    
      
    


    —¿Cómo? Perdona, estaba pensando en mis cosas.


    
      
    


    —¿En Crissy? —le preguntó Pete, intrigado y sorprendido—. Te gusta.


    
      
    


    —Me parece una mujer maravillosa.


    
      
    


    —¿Te estás planteando salir con ella? —sonrió Pete.


    
      
    


    —Quizás.


    
      
    


    ¿Salir describía lo que Crissy y él estaban haciendo?


    
      
    


    —Te animo a que lo hagas. Te vendría bien. Necesitas salir, parar un poco el ritmo de trabajo y dejar de venir tanto por aquí.


    
      
    


    —¿Estás intentando deshacerte de mí? —sonrió Josh.


    
      
    


    —Estoy intentando recordarte que sigues vivo. Sé que estabas muy enamorado de Stacey y que honras su memoria, pero estar medio muerto en vida no honra a nadie. Vives como un monje. Sal, ve con mujeres, acuéstate con ellas, te estás exigiendo demasiado. Se suponía que ésa no iba a ser tu vida, Josh.


    
      
    


    —¿Y eso me lo dice un hombre que solo ha estado con una mujer en su vida?


    
      
    


    —¿Para qué iba a buscar a otra cuando tengo la mejor? En cualquier caso, no estamos hablando de mí, sino de ti. Te aconsejo que utilices eso que tienes entre las piernas —le dijo Pete, concentrándose en las esquinas del tejado.


    
      
    


    —Lo usé la semana pasada —contestó Josh como si tal cosa.


    
      
    


    Al instante, oyó cómo a su hermano se le caía la brocha al suelo.


    
      
    


    —¿Cómo? ¿Con una mujer?


    
      
    


    —No pienso contestarte a eso. No hace falta.


    
      
    


    —En serio. ¿Con quién? ¿Con Crissy?


    
      
    


    Josh miró a su hermano mayor y se encogió de hombros como si no fuera para tanto, como si no pensara en ella cada cinco minutos.


    
      
    


    —Me pasé por su casa después de la fiesta para ver qué tal estaba, y resulta que no estaba muy bien, y una cosa nos llevó a la otra.


    
      
    


    Pete parecía impresionado.


    
      
    


    —¿Y qué tal te sentiste a la mañana siguiente?


    
      
    


    —Mejor de lo que yo creía —contestó Josh—. Creía que me iba a sentir culpable, pero no fue así. Yo no tenía pensado sanar de repente las heridas por la muerte de Stacey, pero así ha sido.


    
      
    


    —Lo dices como si fuera un problema.


    
      
    


    —Es que no quiero perderla.


    
      
    


    —La perdiste hace cuatro años.


    
      
    


    —Ya sé que racionalmente es así, pero creía que iba a formar parte de mí para siempre. Tengo sus recuerdos, pero ya no está dentro de mí. Ha llegado el momento de seguir adelante, de seguir viviendo, pero no sé si quiero o debo. ¿Cómo es posible que me haya desprendido de ella con tanta facilidad?


    
      
    


    —A mí no me parece que haya sido con tanta facilidad —contestó Pete—. La querías y la perdiste. Eso no quiere decir que no puedas tener otra relación con otra mujer.


    
      
    


    Lo cierto era que a Josh le encantaba estar con Crissy, tanto dentro como fuera de la cama, pero no se había planteado nada serio.


    
      
    


    —No me interesa una relación seria.


    
      
    


    —Nadie te está pidiendo que te cases con ella. Sal con ella. Salir con una mujer puede ser muy divertido. Disfruta. Recuerda lo que es sentirse vivo. No hay nada de malo en ello. Deja que las cosas vayan a su ritmo y, cuando llegue el momento de tomar decisiones, ya las tomarás.


    
      
    


    —Llevas desde los catorce o los quince años con Abbey. ¿Cómo es posible que sepas tanto de estas cosas?


    
      
    


    —Es un don natural —sonrió Pete—. Los compañeros de trabajo hablan mucho. Sobre todo los solteros. Yo escucho. A ti te gusta Crissy y a ella le gustas tú. Te aconsejo que disfrutes de lo que tienes con ella.


    
      
    


    Sí, a Josh le apetecía disfrutar de lo que tenía con Crissy. Siempre y cuando los dos tuvieran muy claro que su relación no era seria, estaba dispuesto a desearla y a divertirse con ella, pero jamás la amaría.


    
      
    


    Ya había entregado una vez el corazón, a Stacey, y no estaba dispuesto a volverse a arriesgar a perderlo de nuevo.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 6


    
      
    


    Crissy pasó la mano por el respaldo del sofá, y rey Eduardo la miró como diciéndole: «¿Es que no tienes nada mejor que hacer un sábado por la tarde que molestarme?».


    
      
    


    —No te puedes pasar todo el día durmiendo —le dijo Crissy.


    
      
    


    El gato cerró los ojos lentamente, para demostrarle que se equivocaba.


    
      
    


    Crissy se puso en pie y comenzó a pasearse por el salón. Estaba nerviosa, algo que no era muy normal en ella. Normalmente, le encantaba pasar la tarde del sábado sola en casa. Había trabajado mucho durante la semana y le encantaban aquellos momentos de soledad. Le gustaba saborear un par de horas leyendo un buen libro o viendo una película.


    
      
    


    Sin embargo, aquel día estaba nerviosa.


    
      
    


    —Podría irme de compras —se propuso a sí misma.


    
      
    


    Lo cierto era que no le apetecía. El hecho de que no le apeteciera probarse zapatos que no necesitaba en absoluto demostraba que le ocurría algo, y ese algo era Josh y las complicaciones que había llevado a su vida.


    
      
    


    Se había engañado a sí misma diciéndose que lo estaba ignorando de maravilla, pero, cuando había aparecido en su trabajo, se había dado cuenta de que no era así. Entonces, se había percatado de que podía estar obsesionándose con un hombre que, a lo mejor, estaba todavía enamorado de su mujer fallecida. Además, aquel hombre era el tío del niño al que ella había dado en adopción y, para colmo, había una minúscula posibilidad de que estuviera embarazada de él.


    
      
    


    Crissy pensó que unas cuantas cadenas de televisión le pagarían una fortuna por poder hacer una serie sobre su situación actual.


    
      
    


    ¿Cómo quería estar tranquila así? Era imposible pasar una tarde de sábado serena y calmada en aquella situación.


    
      
    


    Crissy fue hacia la cocina y se quedó mirando el calendario. Podría hacerse una prueba de embarazo en menos de dos semanas. No faltaba mucho. Sobreviviría. Se dijo que las probabilidades de que un óvulo y un espermatozoide se encontraran eran infinitesimales y que…


    
      
    


    En aquel momento, sonó el teléfono y no le hizo ninguna gracia que lo primero que se le pasara por la mente fuera la esperanza de que fuera Josh. Se sintió como una chiquilla de dieciséis años. Aquello no iba bien.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —Hola, Crissy.


    
      
    


    Era Josh. Crissy sintió que el calor se apoderaba de su cuerpo y que la respiración se le entrecortaba.


    
      
    


    —¿Qué tal estás? —logró preguntarle sin ahogarse.


    
      
    


    —Bien… por aquí, con mi hermano, terminando de pintar una casa de muñecas que le compramos a Emma hace unos meses y que le queremos entregar para su cumpleaños —le explicó.


    
      
    


    —Seguro que le encanta —contestó Crissy, preguntándose si la llamaría solo para eso o para algo más.


    
      
    


    —Te llamo para invitarte a cenar esta noche —continuó Josh, contestando a sus pensamientos.


    
      
    


    Crissy sintió que la emoción la embargaba. Abrió la boca y la volvió a cerrar. ¿Qué se suponía que tenía que decir? Lo que más le apetecía en el mundo era decir que sí, pero ¿realmente quería quedar con Josh?


    
      
    


    Le gustaba mucho, pero había temas complicados entre ellos, y Crissy siempre había creído que las relaciones en las que había temas difíciles involucrados no aportaban nada más que problemas.


    
      
    


    —¿He violado el código de cómo se pide una cita? —preguntó Josh.


    
      
    


    —¿Eh?


    
      
    


    —Ya sé que te aviso en el último momento. Te tendría que haber llamado hace unos días. Esto no se me da muy bien, ¿sabes? Falta de práctica. Además, claro, tú no quieres salir conmigo.


    
      
    


    —Yo no he dicho eso.


    
      
    


    —No, pero dijiste que preferías que fuéramos solamente amigos. Es más o menos lo mismo.


    
      
    


    —Lógica aplastante —masculló Crissy, comenzando a garabatear en una servilleta de papel—. No es que no me gustes…


    
      
    


    —¿Te sentirías mejor saliendo conmigo si no te gustara?


    
      
    


    Crissy sonrió.


    
      
    


    —No. El hecho de que me gustes me parece positivo.


    
      
    


    —Tú también me gustas a mí.


    
      
    


    Crissy sintió que se derretía por dentro. Los dos sabían las razones por las que comenzar una relación no era muy inteligente. Habían hablado varias veces de ello, pero Crissy no podía dejar de pensar en Josh y, por lo visto, a él le pasaba lo mismo con ella.


    
      
    


    ¿Cuántas veces al mes conocía a un hombre que le pareciera especial?


    
      
    


    —Me ofrezco a cocinar —insistió Josh.


    
      
    


    —¿Sabes cocinar?


    
      
    


    —Bueno, sé mezclar dos o tres cosas.


    
      
    


    —Eso es mucho más de lo que yo sé hacer. Soy la reina de la comida para llevar.


    
      
    


    —¿Estás impresionada? ¿Lo suficiente como para decir que sí?


    
      
    


    Crissy quería aceptar. Desesperadamente. Tan desesperadamente, que estaba asustada.


    
      
    


    —¿Esto sería como estar saliendo?


    
      
    


    —Podría serlo. Aunque, teniendo en cuenta lo de la otra noche, tampoco creo que pudiéramos decir que es una primera cita.


    
      
    


    Crissy sonrió.


    
      
    


    —Estupendo porque no me gustan nada las primeras citas. Son siempre muy raras. ¿Te parece que nosotros no tengamos nunca una primera cita?


    
      
    


    —Te prometo que así será.


    
      
    


    Crissy tomó aire.


    
      
    


    —¿A qué hora?


    
      
    


    —A las siete —contestó Josh.


    
      
    


    —Allí estaré.


    
      
    


    —Me apetece mucho verte.


    
      
    


    Crissy no sabía qué ponerse. Josh la había invitado a cenar en su casa. Eso quería decir que debía vestirse de manera informal, pero los vaqueros se le antojaba, demasiado informales y un vestido le parecía demasiado arreglado.


    
      
    


    Al final, eligió unos pantalones negros rectos y un jersey de escote redondo. Apenas se maquilló y se peinó con los dedos. Cuando miró la hora, comprobó que todavía tenía mucho tiempo para ponerse nerviosa, así que decidió salir ya hacia casa de Josh y parar a comprar una buena botella de vino.


    
      
    


    Tres minutos después de la hora convenida, aparcaba el coche enfrente de casa de Josh y apagaba el motor. Tras colgarse el bolso del hombro, salió del coche. Mientras se dirigía andando a la puerta, Josh abrió sin que le diera tiempo de llamar y sonrió.


    
      
    


    —Gracias por venir —le dijo, echándose a un lado para dejarla pasar.


    
      
    


    Al ver aquellos ojos maravillosos, la sonrisa de sus labios y la camisa blanca que cubría aquel torso que conocía tan bien, Crissy sintió que las piernas le flaqueaban.


    
      
    


    —Es un placer —murmuró, entrando—. ¿De verdad que estás cocinando tú o has comprado algo? Es solo curiosidad. Ya sabes que respeto profundamente la comida para llevar.


    
      
    


    —Estoy cocinando yo —contestó Josh, encogiéndose de hombros—. Bueno, estoy haciendo una barbacoa.


    
      
    


    —Ah, bueno. Entonces, me siento mucho mejor. Poner carne sobre las brasas es algo típicamente masculino. Si hubieras estado utilizando cacerolas y sartenes, me habría sentido intimidada.


    
      
    


    —Eso es lo último que quiero.


    
      
    


    Crissy le entregó la botella de vino. Josh la aceptó, se inclinó sobre ella y la besó en la boca. Fue un beso tierno y suave, que prometía que había muchas cosas por llegar aquella noche, y Crissy sintió que la anticipación se apoderaba de ella.


    
      
    


    Crissy le puso la mano en el hombro. Su fuerza le hizo pensar que, tal vez, no estuviera mal dejar que el controlara de vez en cuando. Tal vez aquel hombre pudiera llegar a ser su compañero y no alguien del que tuviera que tener cuidado.


    
      
    


    Aquel pensamiento la sorprendió tanto que Crissy dio un paso atrás e hizo como que buscaba algo en el bolso para ganar tiempo para recuperarse.


    
      
    


    —¿Dónde dejo esto?


    
      
    


    —En la mesa del salón —contestó Josh, guiándola hasta allí.


    
      
    


    ¿De dónde habría salido aquella idea de Josh como compañero?


    
      
    


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Josh.


    
      
    


    —¿Cómo? Ah, sí, estoy bien. Estaba pensando en una cosa que tengo que arreglar, pero ya estoy aquí.


    
      
    


    —Muy bien.


    
      
    


    Josh la hizo pasar a un salón tan minimalista, que hacía daño. Las paredes eran completamente blancas y la moqueta de un beis que no decía nada. Había una televisión enorme, un sofá, una butaca y varias mesas con lámparas. Los muebles estaban tan perfectamente coordinados, que Crissy tuvo la sospecha de que Josh los había comprado tal cual en una tienda. No había absolutamente nada personal en aquella estancia. No había cuadros ni fotografías ni plantas ni nada. Ni siquiera una revista.


    
      
    


    Crissy dejó el bolso sobre la butaca y se quedó mirando las persianas que cubrían la puerta que daba al patio interior. Era evidente que Josh se había mudado a aquella casa tras la muerte de Stacey.


    
      
    


    —Teníais otra casa, ¿verdad? —le preguntó sin pensar.


    
      
    


    Josh frunció el ceño.


    
      
    


    —Sí —contestó—. ¿Cómo lo has sabido? ¿Tanto se nota?


    
      
    


    —No, es que yo soy muy perceptiva… aunque la verdad es que el hecho de que no haya ningún objeto personal en el salón te delata.


    
      
    


    Josh sonrió.


    
      
    


    —Sí —contestó, encogiéndose de hombros—. Teníamos una casa maravillosa, pero cuando Stacey murió, yo no pude seguir viviendo en ella. La vendí y doné todos nuestros muebles a un albergue. Me pareció más fácil que intentar vivir entre ellos.


    
      
    


    —Yo nunca he perdido a un ser querido —admitió Crissy—. No se cómo se vive con tanto dolor. Perdona por haber mencionado lo de la casa.


    
      
    


    —Tranquila. Fue hace cuatro años —contestó Josh, mirándola a los ojos.


    
      
    


    ¿Le estaba diciendo que había decidido seguir adelante con su vida? Crissy no quería hacerse ilusiones.


    
      
    


    —Ven, pasa a la cocina. Te va a gustar —le indicó Josh, agarrándola de la mano—. Es de colores.


    
      
    


    —¿Y eso?


    
      
    


    —El jefe de obras se equivocó. Uno de mis vecinos encargó cambios en su cocina cuando compró la casa. Ya sabes, azulejos, armarios y colores en las paredes especiales. Se equivocaron y lo pusieron en mi casa. Como no era fácil de quitar, decidí dejarlo.


    
      
    


    Efectivamente, Crissy se vio en una cocina pintada en colores vivos. El suelo era color crema, los azulejos que cubrían las paredes eran amarillos, y los armarios, rojos.


    
      
    


    Parecía que estaban en otra casa.


    
      
    


    —Me encanta —comentó Crissy, girando sobre sí misma y acercándose a la vitrocerámica—. Veo que no hay ni un solo fuego encendido. Esto me tranquiliza.


    
      
    


    —No, no he encendido los fuegos porque vamos a tomar ensalada con los filetes —contestó Josh.


    
      
    


    —¿Filetes? Josh, soy dueña de varios gimnasios. Como muy sano. No como carne.


    
      
    


    Josh se quedó mirándola muy serio, y Crissy intentó disimular una sonrisa.


    
      
    


    —Pues en la fiesta a de mi hermano comiste perritos calientes —comentó Josh.


    
      
    


    Crissy se rio.


    
      
    


    —Me encanta la carne. Te estaba intentando hacer pasar un mal rato.


    
      
    


    —Y lo has conseguido —contestó Josh, dejando la botella de vino sobre la isla central e indicándole a Crissy que se sentara en uno de los taburetes—. A mi madre le caerías fenomenal.


    
      
    


    —¿De verdad? ¿Le caen bien las mujeres que atormentan a sus hijos?


    
      
    


    —Le caen bien las mujeres inteligentes que no se dejan impresionar fácilmente por los hombres —contestó Josh, abriendo la botella—. Es interesante, teniendo en cuenta que su padre es militar y que mi padre es ejecutivo. Por su trabajo estábamos siempre viviendo aquí y allá. Pete y yo vivimos en Europa y en Asia, y eso nos dio una perspectiva diferente de la vida.


    
      
    


    —¿En qué sentido?


    
      
    


    —Mi madre siempre andaba buscando una buena causa, desde salvar a las ballenas hasta ayudar a diferentes mujeres a poner un negocio. La causa iba cambiando dependiendo de nuestro destino, pero no su dedicación. M hermano y yo aprendimos desde pequeños a trabajar para hacer un mundo mejor.


    
      
    


    Crissy se preguntó por qué los hermanos habrían decidido irse a vivir allí después de haber recorrido medio mundo, y supuso que lo habrían hecho adrede, que habrían querido estar juntos. Además, uno era médico y el otro bombero, dos profesiones destinadas a ayudar a los demás.


    
      
    


    —¿Y tus padres dónde están ahora?


    
      
    


    —En Italia —contestó Josh—. Les encanta ese país. Están pensando irse a vivir allí cuando se jubilen.


    
      
    


    —Y yo que suelo pensar que mis padres están muy lejos y viven en Florida —comentó Crissy—. ¿No te gustaría tenerlos más cerca?


    
      
    


    —A veces —contestó Josh, sirviendo dos copas de vino y pasándole una a Crissy—. Son buena gente, pero no son los mejores padres del mundo. Siempre les ha interesado más el trabajo que nosotros.


    
      
    


    Aquello explicaba que Pete y él estuvieran tan unidos.


    
      
    


    —¿Y te volviste a Estados Unidos para ir a la universidad?


    
      
    


    —Sí, era lo que siempre había querido. Quería ser médico desde pequeño. Mi hermano también lo tenía claro. Él quería ser bombero. A mis padres no les hizo ninguna gracia e intentaron quitárselo de la cabeza, pero no lo consiguieron.


    
      
    


    —Así que los dos sois cabezotas —bromeó Crissy.


    
      
    


    —Los dos sabemos lo que queremos.


    
      
    


    —Ya… —sonrió, probando el vino—. ¿Y cómo conociste a Stacey?


    
      
    


    No tenía prevista aquella pregunta. Se le había escapado. Supuso que Josh no iba a contestar, pero vio que se inclinaba hacia delante, se apoyaba en la encimera y sonreía.


    
      
    


    —Yo estaba haciendo rotaciones. Cuando terminas la carrera, tienes que pasar por todos los servicios del hospital para conocerlos todos, ¿sabes? Yo pedí pediatría y me dieron pediatría oncológica. Me dije que aquello iba a ser deprimente, pero pronto comprobé que aquel servicio estaba lleno de esperanza. Un día, apareció por allí Stacey —recordó Josh—. No tenía ningún familiar ingresado, simplemente quería alegrarle el día a algún niño, así que le preguntó a la enfermera quién era el niño que menos visitas recibía y se dedicó toda la tarde a jugar con él. El afortunado paciente resultó ser una niñita que se llamaba Wendy. Yo me las encontré mientras Stacey le pintaba las uñas a Wendy de morado. Se estaban partiendo de risa. Creí que Stacey era su hermana y, como quería hablar con algún familiar de la situación de la niña, me acerqué, pero Stacey me dijo que no era pariente suyo, y terminamos yéndonos a tomar un café —añadió.


    
      
    


    Crissy se dio cuenta de que había algo en su tono de voz, un amor y un respeto fuera de lo normal. Crissy se sintió como si hubiera entrado en un lugar completamente privado.


    
      
    


    —Era preciosa —continuó Josh—. Era tan guapa, que yo apenas podía hablar terminando las frases. Además, era inteligente y divertida. Le pedí salir, y me dijo que le quedaban seis meses de vida.


    
      
    


    —¿Se estaba muriendo? —exclamó Crissy.


    
      
    


    —No, me estaba tomando el pelo. Me explicó que había tenido cáncer de pequeña y que tenía un alto porcentaje de posibilidades de volver a tenerlo. Me dijo que podría morir a la mañana siguiente o dentro de cuarenta años. Lo cierto era que sabía que llevaba una bomba de relojería dentro.


    
      
    


    A Crissy le hubiera gustado no haber hecho aquella pregunta.


    
      
    


    —A mí no me importó, quería disfrutar del tiempo que le quedara. Ella no paraba de decirme que no, pero, al final, lo conseguí y comenzamos a salir. Cuando le pedí que se casara conmigo, tuvimos que volver a pasar otra vez por lo mismo. Stacey no quería que yo me casara con alguien que podía faltar en cualquier momento, y yo n quería vivir sin ella —continuó Josh—. ¿Te estoy dando demasiada información?


    
      
    


    —No —contestó Crissy automáticamente a pesar de que no era cierto.


    
      
    


    Era obvio que Josh seguía enamorado de su esposa.


    
      
    


    —Me costó nueve meses de súplicas pero, al final, accedió a casarse conmigo —continuó Josh—. Estuvimos casados casi cuatro años —añadió, frunciendo el ceño—. No me había dado cuenta hasta ahora de que estuvimos casados menos tiempo del que lleva muerta.


    
      
    


    —¿Elegiste tu especialidad por ella?


    
      
    


    —En parte, pero lo hice sobre todo por los niños a los que conocí. Quería salvarlos a todos. Entonces era lo suficientemente arrogante como para creer que podía.


    
      
    


    —¿Estabas equivocado?


    
      
    


    —Más bien —contestó Josh, bajando la mirada.


    
      
    


    —Cada vez que me hablas de tu trabajo haces que me cuestione de qué sirve el mío —comentó Crissy—. Además, me doy cuenta de que no tengo nada de lo que quejarme.


    
      
    


    —El hecho de que no te tengas que enfrentarte a una enfermedad grave, no quiere decir que no tengas problemas y que no te puedas quejar —contestó Josh.


    
      
    


    —¿Eso te dices a ti mismo en los malos momentos?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Te sirve de algo?


    
      
    


    —Cuando tengo ante mí a un niño enfermo, no.


    
      
    


    —Tú te preocupas por lo que es verdaderamente importante. Utilizas bien tu tiempo. Todos deberíamos recordar que no debemos quejarnos por las cosas pequeñas.


    
      
    


    —Bueno, me parece que ha llegado el momento de cambiar de tema —sonrió Josh, irguiéndose—. ¿Qué tal el tráfico?


    
      
    


    —No había —sonrió Crissy.


    
      
    


    Josh se acercó a ella y la tomó de la mano.


    
      
    


    —Ven, te voy a enseñar mi barbacoa. Es muy masculina. Te va encantar.


    
      
    


    —Seguro que sí.


    
      
    


    Crissy le agradeció profundamente que estuviera intentando aligerar el ambiente. No le apetecía nada pasarse toda la noche pensando y hablando de la mujer de Josh aunque, en cierta manera, Stacey estaba allí, con ellos.


    
      
    


    Stacey era la ausencia de vida que había en aquella casa, la razón por la que Josh no había vuelto a salir con una mujer en aquellos años, el fantasma que siempre rondaba sus pensamientos.


    
      
    


    ¿Cómo habría sido aquella mujer? ¿Una santa o una persona normal y corriente? Crissy se preguntó qué ocurriría si, efectivamente, estuviera embarazada. ¿Querría Josh lanzarse a una nueva vida o estaría demasiado anclado en el pasado?


    
      
    


    ¿Y ella? Era cierto que Josh era un hombre maravilloso y que Crissy presentía que entre ellos había mucho potencial, pero ¿quería confiarle el corazón a un hombre que tal vez siguiera enamorado de otra mujer?


    
      
    


    Brandon ya era una complicación, y un bebé no haría sino empeorar las cosas. Crissy se dijo que no iba a haber ningún bebé.


    
      
    


    Después de cenar, volvieron al salón, donde Josh puso música instrumental y se sentó junto a Crissy en el sofá. A Crissy le había encantado la carne y las ensaladas que había preparado, así que, de momento, su primera cena en casa iba bien.


    
      
    


    Se había preguntado durante toda la tarde cómo saldrían las cosas. Excepto Pete, que le había ayudado a instalar la televisión, no había invitado a nadie a casa, normalmente, trabajaba mucho o estaba en casa de Pete y de Abbey. Aquella casa era el lugar en el que dormía y tenía la ropa, pero no era su hogar.


    
      
    


    No había vuelto a tener un hogar desde que había muerto Stacey.


    
      
    


    Stacey.


    
      
    


    No había sido su intención hablar tanto de ella. Menos mal que Crissy no había salido corriendo.


    
      
    


    Ya era algo.


    
      
    


    La verdad era que era mucho.


    
      
    


    Josh se acercó a Crissy, la tomó de la mano, le acarició la nuca y la besó. Crissy le pasó los brazos por el cuello y se derritió contra él. Josh conocía ya su cuerpo, podía anticipar la combinación de curvas y de piel suave.


    
      
    


    Al instante, la sangre se agolpó en su entrepierna. Estaba muy excitado. Aunque hubiera podido tomarla allí mismo, en el sofá, le gustaba la idea de esperar. Sabía perfectamente lo que iba a suceder cuando llegaran a la cama, así que podía esperar.


    
      
    


    Sabía perfectamente cómo lo iba a mirar Crissy, cómo se le iba entrecortar la respiración, cómo se iba a mover su cuerpo.


    
      
    


    Josh decidió que aquella noche todo iba a ser muy lento.


    
      
    


    Unas horas después, mientras él dormía, Crissy lo miraba y se preguntaba sí se estaba enamorando de aquel hombre o si ya se había enamorado y no había marcha atrás.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 7


    
      
    


    Cuando llegó al día siguiente frente a casa de Noelle, Crissy todavía iba silbando muy contenta por lo que había ocurrido la noche anterior.


    
      
    


    Al bajar del coche con el enorme paquete lleno de ropita de bebé en tonos rosa, vio a Rachel y la saludó con la mano. Tras acercarse a ella, abrazó a su amiga y juntas, agarradas del brazo, se dirigieron a la preciosa casa de Noelle.


    
      
    


    —Cuando me case con un millonario, yo también tendré una casa tan bonita como ésta —comentó Crissy.


    
      
    


    Rachel sonrió.


    
      
    


    —Tú no vas a tener que casarte con un millonario. Tú harás tus propios millones. Probablemente, ya los habrás hecho.


    
      
    


    —En teoría, no —contestó Crissy—. Vivo de manera modesta.


    
      
    


    —¿Más modestamente de lo que, en realidad, te podrías permitir?


    
      
    


    —Quizás.


    
      
    


    Los gimnasios iban muy bien, y lo cierto era que Crissy se podía permitir ya una casa mayor, pero quería reinvertir todo lo que ganaba en el negocio. Por supuesto, si estuviera embarazada, aquello tendría que cambiar.


    
      
    


    Claro que no lo estaba. Había decidido negar la posibilidad. Así las cosas eran mucho más fáciles.


    
      
    


    —Te aseguro que no me vas a ver en la portada de Fortune 500 del mes que viene —añadió.


    
      
    


    —Tal vez del mes que viene, no, pero algún día —insistió Rachel—. Yo quería dejar de ser profesora para dedicarme a la administración, pero ahora…


    
      
    


    —¿Solo piensas en el bebé?


    
      
    


    —Sí —admitió Rachel—. Ni siquiera sé si voy a volver al trabajo después de la baja por maternidad. ¿Te parezco demasiado tradicional? ¿Me odias?


    
      
    


    —¿Por qué te iba a odiar? Podemos tener cosas diferentes y seguir siendo amigas.


    
      
    


    —Sí, pero, a veces, cuando te miro y veo todo lo que has hecho, me siento como una vaga.


    
      
    


    —No digas tonterías.


    
      
    


    —¿Qué le has comprado al bebé? —preguntó Rachel.


    
      
    


    —Unos vestidos preciosos. Dos de cada talla desde el tamaño de recién nacida hasta el de dos años. No quería pasarme tanto pero, cuando he visto toda esa ropita tan bonita, no me he podido controlar.


    
      
    


    —Un regalo mucho más bonito que el servicio de pañales de tela que yo le he comprado. Noelle insistió mucho en que no quería pañales de usar y tirar, así que la estoy intentando apoyar.


    
      
    


    —Le va a encantar. Además, tu regalo es mucho más práctico que el mío. ¿A quién se le ocurriría ponerle un vestido arreglado a una recién nacida?


    
      
    


    —A Noelle —rio Rachel.


    
      
    


    —No soy nada maternal —murmuró Crissy, más para sí misma que para Rachel—. Eso podría ser un problema.


    
      
    


    —Tienes otras cualidades —contestó su amiga mientras llegaban a la puerta principal—, pero sé a lo que te refieres. A mí la etapa de bebé me pone muy nerviosa. Si me das un niño de cuatro años, me las apaño perfectamente, pero los primeros meses…


    
      
    


    —Tienes a Carter —le recordó Crissy.


    
      
    


    —Sí, y a su madre y a sus hermanas —añadió Rachel, encantada—. Tienen mucha experiencia.


    
      
    


    En aquel momento, Dev abrió la puerta.


    
      
    


    —Están en el salón —les indicó—. Solo faltáis dos, y me voy.


    
      
    


    —Pareces un poco estresado —comentó Crissy en tono de broma.


    
      
    


    La verdad era que no era muy normal ver a Dev tan agobiado pues, normalmente, era un hombre controlado.


    
      
    


    —Lo cierto es que lo estoy. Todo es rosa. Creía que la madre de Noelle iba a querer pintar el salón de rosa para que hiciera juego con todo lo demás.


    
      
    


    A Crissy se le pasó por la cabeza que Dev y Josh se llevarían bien pues tenían una sensibilidad parecida y pensó que, después de que su amiga diera a luz, tal vez, podrían salir los cuatro.


    
      
    


    O los seis.


    
      
    


    —Habéis venido —sonrió Noelle—. Ya me estaba empezando a preocupar.


    
      
    


    —Anda ya —contestó Crissy, acercándose y abrazándola.


    
      
    


    —Bueno, tienes razón, sabía que ibais a venir porque no os perderíais por nada del mundo esta fiesta —admitió Noelle.


    
      
    


    —Pues claro que no. Hemos estado contigo desde el principio, así que…


    
      
    


    —Efectivamente —intervino Rachel, abrazándola también—. Si mal no recuerdo, yo fui la primera que te dije que adelante con Dev.


    
      
    


    —Las dos me tratasteis muy bien, y os quiero mucho —contestó su amiga—. Oh, no, las hormonas. Rápido. Decid algo divertido para que no me ponga a llorar.


    
      
    


    —La madre de Carter quiere que le ponga al bebé Hortense si es niña. Por lo visto, es un nombre de familia.


    
      
    


    —¿Hortense? —se rio Noelle—. ¿De verdad? No estás dispuesta a hacerle algo así a una criaturita inocente, ¿no?


    
      
    


    —No me gustaría tener que hacerlo, pero todo dependerá del parto —sonrió Rachel—. Llevo dos días advirtiéndoselo. Si las cosas van bien, tendrá un nombre bonito, pero, si me tiene cuarenta y ocho horas gritando, puede que le ponga Hortense… aunque sea niño.


    
      
    


    Crissy se alejó a dejar su regalo en el impresionante montón que había junto a la mesa y, a continuación, se dirigió a la cocina para ver si podía ayudar en algo. Allí, la saludó la madre de Noelle, que le indicó que el personal contratado lo tenía todo bajo control.


    
      
    


    —Estoy impresionada —comentó Crissy—. La única vez que he dado una fiesta ha sido en la inauguración del último gimnasio, y lo hice contratando todo externamente. Mi máxima involucración fue firmar los cheques.


    
      
    


    —No olvides que soy la esposa de un ministro. Estoy acostumbrada a hacer este tipo de cosas. ¿Qué tal está Noelle?


    
      
    


    —Un poco nerviosa, pero feliz. Estamos todas deseando que nazca la niña.


    
      
    


    —Sí —suspiró la madre de su amiga—. Cuando mi hija me dijo que se iba a casar con Dev para darle un apellido al niño, creí que iba a ser un desastre, pero todo está saliendo de maravilla y voy a ser abuela.


    
      
    


    —¿Y cómo le hace sentir eso? —preguntó Crissy, sabiendo que aquella mujer apenas tenía cuarenta años.


    
      
    


    —Me hace sentir muy bien. Lo comprenderás cuando tengas hijos —contestó, agarrándola del brazo—. A lo mejor parece una tontería, pero es muy fuerte ver cómo nace la siguiente generación. Te hace ver cuál es tu lugar en el universo. ¿Tiene sentido esto que te estoy diciendo?


    
      
    


    Crissy asintió a pesar de que no estaba segura de haber comprendido. Se imaginó a Brandon casándose y teniendo hijos. ¿Cómo se sentiría ella entonces?


    
      
    


    En lugar de ver el futuro, sintió que se había perdido muchas cosas. Por mucho que Brandon y ella se hicieran amigos, jamás sería su madre. El tiempo perdido se había ido para siempre. El vínculo que su hijo tenía con Abbey y con Pete era indestructible, y ella quería que siguiera siendo así, pero había un vacío dentro de ella que jamás había experimentado antes.


    
      
    


    Doce años atrás, había ganado la libertad que había ansiado, pero ¿a qué precio?


    
      
    


    Crissy celebró el haber encontrado una nueva contrata de limpieza seria y organizada dándose el capricho de comprarse una magdalena de frutas del bosque para acompañar la ensalada que siempre comía.


    
      
    


    Cuando volvió a la oficina, se encontró con que tenía un mensaje de Josh en el contestador. Al oír su voz, sintió que se derretía.


    
      
    


    —Hola, Crissy. Soy Josh. Llámame cuando tengas tiempo. Te quiero preguntar una cosa.


    
      
    


    Crissy dejó que la anticipación se apoderara de ella durante un par de minutos y, no pudiendo aguantar más, lo llamó. La anticipación se tornó deleite cuando su secretaria le dijo: «Está esperando su llamada. Se lo paso».


    
      
    


    —¿Dónde estabas? —le preguntó Josh—. ¿Con alguno de ésos que levantan pesas?


    
      
    


    —No, ésos solo vienen los miércoles —bromeó Crissy.


    
      
    


    ¿Sería posible que Josh se preguntara qué hacía durante el día y que realmente pensara en la posibilidad de que otro hombre llamara su atención?


    
      
    


    —Ah, bueno, entonces no volveré a preguntarte hasta la semana que viene —bromeó Josh también.


    
      
    


    —¿Qué tal estás? Decías que me querías preguntar una cosa. ¿Se trata de una proposición indecente?


    
      
    


    —Sí, muy indecente —se rio Josh—. Verás, mañana por la tarde voy a ir a sacar un perro de la perrera y te quería preguntar si querías venir conmigo.


    
      
    


    —¿Un perro? —se extraño Crissy, imaginándose un perro en aquella casa tan limpia y organizada—. ¿Por qué no empiezas mejor por una planta?


    
      
    


    —No es para mí —rio Josh—. Alicia, una de mis pacientes, cumple diez años. No creíamos que llegara a cumplir los ocho. Lleva dieciocho meses sin que el cáncer haya vuelto a aparecer y sus padres le quieren regalar un cachorro, y ella quiere que yo lo elija.


    
      
    


    —Qué gran responsabilidad.


    
      
    


    —Bueno, en realidad, tienen tres apartados porque estuvieron en la perrera el fin de semana pasado eligiendo y decidieron que de esos tres se quedarían con uno. Durante este tiempo, el veterinario de la perrera ha elegido uno que se ajusta a la niña, y yo, en realidad, lo único que tengo que hacer es pasar a buscarlo. ¿Me acompañas?


    
      
    


    —Claro que sí —contestó Crissy—. ¿A qué hora quedamos?


    
      
    


    Crissy esperó a Josh en la puerta del gimnasio. A lo mejor no era el mejor sitio, pero estaba demasiado excitada como para esperarlo en su despacho. Se moría por verlo. Cuando vio aparecer un monovolumen que había visto en casa de Abbey y Pete, supo que era él.


    
      
    


    —No quieres que el perrito te manche tu coche de médico, ¿eh? —bromeó cuando Josh le abrió la puerta del copiloto desde dentro.


    
      
    


    —Hola —contestó Josh, besándola en la mejilla—. Ha sido idea de mi hermano, y me ha parecido bien.


    
      
    


    Crissy lo miró y se dio cuenta de que le pasaba algo.


    
      
    


    —¿Qué te ocurre? —le preguntó, rezando para que no le hubiera ocurrido nada a Brandon.


    
      
    


    —Nada, estoy bien.


    
      
    


    —¿Seguro? ¿Tu hermano y Abbey están bien? ¿Y los niños?


    
      
    


    —Están todos bien. ¿Por qué?


    
      
    


    —Porque estás diferente. Ha pasado algo.


    
      
    


    —Lo siento —se disculpó Josh tras un par de minutos en silencio—. Creía que iba a poder estar normal, pero supongo que no… —añadió, apretando el volante tanto, que los nudillos se le pusieron blancos—. Joey, uno de mis pacientes, murió anoche. Sabíamos que iba a suceder, habíamos intentado todo lo que se nos pasó por la cabeza. Al principio, parecía que estábamos ganando la batalla, pero llevaba dos semanas muy mal…


    
      
    


    La muerte era parte del trabajo de Josh, pero se veía que todavía no la tenía bien integrada pues sufría cada vez que perdía un paciente. Debía de ser particularmente duro el hecho de que fueran niños.


    
      
    


    —Se nos ha ido más rápido de lo que creíamos. Comenzó a colapsar ayer por la tarde y a medianoche murió.


    
      
    


    —Lo siento —murmuró Crissy—. Supongo que lo pasarías fatal.


    
      
    


    —Sí. He estado a punto de cancelar lo del perro de Alicia, pero me he dicho que ella sigue viva, que la vida continúa.


    
      
    


    —Te involucras tanto en cada caso, que deberías concederte un período de duelo cuando pierdes a uno de los niños.


    
      
    


    —No siempre tengo tiempo. Cada vida es una batalla contra el cáncer. A veces, gano yo, pero, a veces, no. Incluso cuando sabemos el final, siempre me pilla por sorpresa. Estuve con Joey ayer por la noche, pero no sabía si quedarme…


    
      
    


    —Seguro que a sus padres les consuela saber lo mucho que te involucras. A mí me serviría.


    
      
    


    —Quizás. Sé por lo que están pasando. Siempre se mantiene la esperanza hasta el final. Siempre crees que la mano de Dios va a tocar a tu ser querido. No pierdes la esperanza de que se produzca un milagro.


    
      
    


    Crissy se dio cuenta de que ya no estaba hablando del niño que había muerto.


    
      
    


    —¿Fue eso lo que sucedió con Stacey? —le preguntó.


    
      
    


    —Más o menos —contestó Josh—. Para cuando le dijeron que tenía cáncer de nuevo, la había invadido. A lo mejor fue antes porque en realidad yo nunca supe si ella lo sabía antes que yo y no quiso decírmelo para no preocuparme. Los dos sabíamos que, si algún día volvía a tener cáncer, no íbamos a poder hacer mucho. Cuando le dieron el diagnóstico, le quedaban menos de seis semanas de vida.


    
      
    


    Crissy no sabía aquel dato.


    
      
    


    —Lo siento —dijo, preguntándose cómo habría podido sobrevivir a semejante pérdida.


    
      
    


    —Ella siempre supo que iba a volver a tener cáncer —continuó Josh—. Yo creo que pensaba que era solo cuestión de tiempo. Vivía sabiendo que sus años estaban contados. Cuando llegó la hora, intentó hacérmelo todo lo fácil que pudo. Qué locura, ¿verdad? Era ella la que se moría, pero quería que yo estuviera bien, que no sufriera.


    
      
    


    Josh hablaba con tanta emoción, que Crissy pensó que, a lo mejor, se arrepentiría más tarde. Por otra parte, pensó que ella debería protegerse pues oírlo hablar con tanto amor y dolor de la mujer a la que había amado y con la que había estado casado tal vez no le hiciera mucho bien.


    
      
    


    —Al final, no te queda más remedio que seguir adelante —añadió Josh—. Así que sigues y, aunque no olvidas, descubres un buen día que en el mundo hay colores. Aunque no quieras, los hay. Eso es lo que les digo a los padres de los niños que mueren. Sobre todo, si tienen más hijos.


    
      
    


    —Cada vez que muere un niño es como volver a perderla a ella, ¿verdad? Cada vez que muere un niño, revives la muerte de Stacey.


    
      
    


    —A veces —confesó Josh, mirándola fijamente—. ¿Cómo lo sabes?


    
      
    


    —No hay que ser muy lista. Te enfrentas todos los días a la misma enfermedad que mató a tu esposa, trabajas con niños que son inocentes y demasiado jóvenes para morir. Supongo que Stacey era muy parecida.


    
      
    


    —Lo siento —se disculpó Josh, fijando la atención de nuevo en la carretera—. No debería estar contándote todo esto.


    
      
    


    Era cierto que era difícil mantener aquella conversación, pero ignorar todas aquellas verdades no era tampoco muy inteligente.


    
      
    


    —Josh, soy consciente de que has estado casado y sé que querías mucho a tu mujer. Stacey es parte de ti y siempre lo será.


    
      
    


    Crissy sabía que todo aquello era cierto, pero no estaba segura de poder asimilarlo algún día. No era que le hubiera gustado que Josh no hubiera amado jamás a Stacey, pero sí le gustaría que fuera capaz de mirar hacia delante, y no estaba convencida de ello.


    
      
    


    —No debería haberte traído —comentó Josh.


    
      
    


    Crissy sintió un gran dolor ante aquellas palabras, pero no dijo nada.


    
      
    


    —¿Porque prefieres estar solo?


    
      
    


    —No, porque no es justo que te tragues mis problemas. Lo siento. Estoy encantado de que estés aquí conmigo, pero no creo que estés pasando un buen rato. ¿Quieres que te lleve a tu casa?


    
      
    


    El dolor se disipó.


    
      
    


    —Estoy encantada de estar aquí. Considérame tu distracción del día. Hasta que hayamos entregado al perro. Luego, te dejaré solo para que te lamas las heridas.


    
      
    


    Josh alargó el brazo y le tomó la mano. Mientras miraba sus dedos entrelazados, Crissy se preguntó si estaría cometiendo un error. ¿Se habría convertido en una de esas mujeres que se enamoraban de hombres que jamás podrían tener o le estaba confiriendo al hombre que le gustaba suficiente espacio como para volver a abrir su corazón de nuevo?


    
      
    


    Alicia era una niña pelirroja de enormes ojos verdes y muchas pecas. Cuando Josh le entregó el cachorro, casi se puso a temblar.


    
      
    


    —Se llama Sashay —le dijo, muy sonriente—. Es niña, como tú, y muy inteligente. También como tú.


    
      
    


    Alicia asintió con solemnidad. Estaba sentada en el suelo, en el salón de la casa de sus padres, que la miraban desde el sofá. Crissy se había quedado adrede fuera de aquel círculo, observando aquella escena familiar tan íntima sin querer interrumpir.


    
      
    


    Había una conexión entre Josh y la pequeña, un vínculo forjado por haber luchado juntos contra la muerte.


    
      
    


    Mientras, Alicia jugaba con su perrita, diciéndole lo mucho que la quería. Tras un rato de juegos y risas, hicieron un descanso, momento que la niña aprovechó para sacar a su mascota de paseo. Josh y su padre las acompañaron mientras la madre de Alicia y Crissy se dirigían a la cocina a preparar café.


    
      
    


    —Madre mía, lo que nos faltaba era un perro —comentó Jayne muy feliz a pesar de todo.


    
      
    


    —Seguro que Alicia te ayuda.


    
      
    


    —Claro que sí. Es una niña muy responsable y práctica. Eso les ocurre a muchos niños que tienen cáncer. Estar enfermo quiere decir pasar mucho tiempo en el hospital, y eso hace que los niños maduren muy rápidamente —le explicó, acercándose al fregadero.


    
      
    


    Una vez allí, miró por la ventana que había encima y se quedó mirando a su hija, que jugaban en el jardín con su perrita.


    
      
    


    —Qué gusto da verla —dijo con la voz tomada por la emoción—. Incluso puede correr.


    
      
    


    —Es una niña preciosa —contestó Crissy—. Jamás diría que ha estado enferma.


    
      
    


    —Sí, es impresionante. Doy gracias todos los días. ¿Tú tienes hijos?


    
      
    


    Crissy pensó en Brandon, y se dijo que no podía decir que fuera su hijo.


    
      
    


    —No —contestó.


    
      
    


    —Cuando los tengas, me comprenderás. Cuando le diagnosticaron el cáncer, creí que me moría. Las cosas no hicieron más que empeorar cuando todos los médicos nos dijeron que no había nada que hacer. El cáncer que ella tiene apenas tiene tratamiento, y los riesgos son muy altos. Ninguno quería ayudarnos. Cuando conocimos a Josh, nos dijo que, a veces, se produce un milagro. Con mi hija se ha producido —le contó mientras preparaba la cafetera—. Pasamos mucho miedo. Ha pasado algún tiempo, pero todavía recuerdo el terror. Josh siempre ha estado a nuestro lado. Cuando comenzamos el tratamiento, cuando la niña empeoró, siempre ha estado con nosotros. Yo solía dormir todas las noches con ella en el hospital y todas las mañanas, cuando me despertaba, veía al doctor, agarrándole la mano, diciéndole que se iba a poner bien, que tenía que luchar. Se ha entregado a ella en cuerpo y alma y ha conseguido curarla. Se lo debemos todo a él.


    
      
    


    —Estoy segura de que Josh no lo ve así —contestó Crissy.


    
      
    


    —No, él se entrega así a todos sus pacientes. Es un hombre increíble. Claro que supongo que tú esto ya lo sabrás.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    Crissy tenía muy claro cuáles eran los puntos positivos de Josh, pero también se preguntaba si no serían también sus puntos débiles. ¿Acaso les daba tanto a los niños que no tenía nada para nadie más? ¿Se concentraba en el trabajo para no tener vida propia?


    
      
    


    Aquellas preguntas hacían que se sintiera culpable. Sabía perfectamente que, si Josh no se entregara en cuerpo y alma a sus pacientes, Alicia tal vez no estuviera viva. ¿Quería decir eso que preferiría que las cosas fueran de otra manera?


    
      
    


    No, claro que no, pero la situación la tenía confundida. ¿Sabría Josh cómo equilibrar su vida laboral y su vida privada? ¿Querría hacerlo? ¿Y qué quería exactamente de ella? ¿Y qué quería ella de él? ¿Y cómo iban a afrontar su relación si estaba embarazada?


    
      
    


    Los siguientes dos días fueron difíciles para Crissy. No vio a Josh y no sabía si era porque estaba tan ocupado como decía o si la estaba evitando después de haberse expuesto demasiado.


    
      
    


    Crissy quería pensar que era la primera opción, pero no estaba segura. Por si fuera poco, se compró todos los test de embarazo que encontró en la tienda. Solo le quedaban un par de días para saber si estaba embarazada o no. A veces, se decía que no era más que una ilusión suya y otras estaba convencida de que dentro de ella había una vida.


    
      
    


    Estaba tan nerviosa, que decidió limpiar los baños y, después de haberse hecho con todo el equipo necesario, se enfundó los guantes. Cuando se disponía a comenzar con el detergente, sonó el teléfono.


    
      
    


    ¿Sería Josh? Eran las ocho y cuarto de la tarde. No, seguro que no era él.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —¿Crissy? Gracias a Dios. Soy Abbey. Perdona por molestarte, pero no tengo otra persona a la que recurrir.


    
      
    


    Abbey parecía muy nerviosa, así que Crissy se quitó los guantes y comenzó a buscar los zapatos.


    
      
    


    —No me molestas. ¿Qué ocurre? ¿En qué te puedo ayudar?


    
      
    


    —Hope está teniendo un ataque de asma terrible. Ya he llamado a una ambulancia y están a punto de llegar. Sé que la van a querer llevar al hospital y quiero ir con ella. Pete está de guardia, los vecinos no están y no encuentro Josh. No puedo dejar a los otros dos solos.


    
      
    


    —Dame tu número móvil —contestó Crissy, apuntando—. Vete ahora mismo. Dile a Brandon que cierre la puerta cuando tú te hayas ido y que llegaré en un cuarto de hora. Supongo que puede estar solo un rato, ¿no?


    
      
    


    —Sí, claro que sí. Emma ya está acostada. No sé cómo darte las gracias.


    
      
    


    —No hace falta. Anda, vete tranquila.


    
      
    


    Crissy condujo con todo el cuidado que pudo, diciéndose que lo último que necesitaba en aquellos momentos era tener un accidente. Llegó a casa de Abbey diecisiete minutos después de haber hablado con ella, vio que los médicos habían llegado antes.


    
      
    


    Había un camión de bomberos aparcado frente a la casa y una ambulancia en la puerta. Crissy pudo aparcar dos casas más allá y, al llegar y ver la puerta abierta, entró.


    
      
    


    Hope estaba tumbada en una camilla, con una máscara de oxígeno.


    
      
    


    Abbey estaba arrodillada a su lado, tranquilizándola mientras dos médicos se preparaban para transportarla a la ambulancia.


    
      
    


    Crissy miró a su alrededor y vio a Brandon y a Emma sentados en las escaleras. Inmediatamente, fue hacia ellos y se arrodilló a su lado.


    
      
    


    —Hola, chicos. Menudo susto, ¿eh?


    
      
    


    Los dos asintieron.


    
      
    


    —¿Te acuerdas de quién soy, cariño? —le preguntó a Emma, acariciándole el brazo.


    
      
    


    —Eres Crissy, la amiga de mamá.


    
      
    


    —Exacto. Esta noche me voy a quedar a dormir con vosotros —les explicó— porque mamá se va a ir al hospital con Hope.


    
      
    


    Brandon le pasó el brazo por los hombros a su hermana.


    
      
    


    —No es la primera vez que se pone enferma. Es muy aparatoso, pero siempre se pone bien.


    
      
    


    —¿Me puedo ir con mamá? —preguntó Emma.


    
      
    


    —Ya sé que eso es lo que te gustaría hacer, pero es muy tarde y, además, tu madre va estar muy ocupada con tu hermanita. Nosotros tres nos vamos a quedar aquí, como si fuera una fiesta del pijama. ¿Qué te parece?


    
      
    


    Emma no parecía muy convencida.


    
      
    


    Abbey se acercó a ellos.


    
      
    


    —Muchas gracias —le dijo a Crissy.


    
      
    


    —De nada. Encantada de echarte una mano.


    
      
    


    Abbey se despidió de sus hijos con un beso.


    
      
    


    —Portaos bien, por favor. No sé si volveremos esta noche o mañana por la mañana.


    
      
    


    Los niños asintieron.


    
      
    


    —Muy bien —sonrió su madre—. Todo va a salir bien, no os preocupéis. Papá vendrá a casa en cuanto pueda. Como muy tarde, a las siete, ¿de acuerdo? Crissy, me gustaría hablar contigo un momento a solas —añadió, guiándola hacia el pasillo—. Pete está en un incendio. Vendrá en cuanto pueda, en cuanto reciba el mensaje que le he dejado. No sé lo que tardará, pero te aseguro que vendrá a relevarte.


    
      
    


    —No hace falta. Dile que vaya directamente al hospital para estar con vosotras. Los niños y yo estaremos bien —contestó Crissy.


    
      
    


    —¿Estás segura?


    
      
    


    —Por supuesto.


    
      
    


    —Gracias. Supongo que Josh también vendrá cuando oiga mi mensaje. Si no te importa, preferiría que los niños y tú os quedarais en el sofá del salón hasta que se queden dormidos. No creo que tarden mucho. No quiero que se vayan cada uno a su habitación. Por si lo están pasando mal, ya sabes.


    
      
    


    —Por supuesto —contestó Crissy.


    
      
    


    —Estamos listos para trasladarla —le dijo un médico a Abbey.


    
      
    


    Abbey asintió, volvió a besar a sus hijos y salió con la pequeña. De repente, se escuchó la sirena de la ambulancia y, en pocos minutos, todo el mundo había desaparecido.


    
      
    


    Crissy se giró hacia Brandon y Emma. Los dos niños la miraban como si ella tuviera la facultad de hacer que todo se arreglara.


    
      
    


    —Me parece que vamos a ver una película —opinó Crissy en voz alta—. Una divertida. Brandon, por favor, trae tres películas, y entre los tres elegiremos una. Y tráete también unas mantas para que nos podamos acurrucar en el sofá. Emma, tú y yo vamos a ir a la cocina a preparar algo calentito. ¿Sabes si hay chocolate?


    
      
    


    La niña la miró asustada, y Crissy creyó que se iba poner a llorar, pero aguantó, la tomó de la mano y la llevó hacia la cocina.


    
      
    


    —Hay chocolate y también nubes —dijo con la voz tomada por la emoción—. De las grandes. ¿Me puedo tomar dos?


    
      
    


    —Por supuesto —contestó Crissy—. Me parece que nos vamos a tomar todos dos.


    
      
    


    Media hora después, estaban los tres tumbados en el sofá viendo una película de dibujos animados. Los niños reían encantados. Se habían tomado el chocolate caliente mojando las nubes dentro e incluso Crissy había disfrutado del momento.


    
      
    


    Estaba sentada en el centro del gran sofá, con un niño a cada lado. Emma se estaba quedando dormida. Brandon, sin embargo, estaba muy despierto.


    
      
    


    —Todavía te queda un poco de chocolate —comentó Crissy, mirando la taza del niño—. ¿Quieres que te lo caliente?


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    Crissy se puso en pie con cuidado para no despertar a Emma y se dirigió a la cocina, pensando en lo bien que se habían portado los dos y rezando para que la pequeña Hope estuviera bien. Todavía no sabía nada.


    
      
    


    Mientras calentaba el chocolate, oyó un ruido a sus espaldas y, al girarse, se encontró con Brandon. Parecía preocupado y asustado.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? —le preguntó Crissy, acercándose a él inmediatamente—. ¿Estás asustado por tu hermanita?


    
      
    


    Brandon se encogió de hombros.


    
      
    


    —Sí, pero no es eso… —contestó, carraspeando y mirándola directamente los ojos—. ¿Eres mi madre?


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 8


    
      
    


    Crissy tragó saliva. Sintió que el pánico se apoderaba de ella y se preguntó qué debía decir. No sabía cómo manejar aquella situación. No estaba preparada. Aquello era una locura.


    
      
    


    Había supuesto que, tarde o temprano, aquella conversación se produciría, pero no así, de repente. Sin nadie que la guiara.


    
      
    


    Brandon se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros y desvió la mirada.


    
      
    


    —He oído hablar a mis padres de ti. Les oí decir que era bueno que nos conociéramos, que era lo que ellos siempre habían querido. Decían que estaban encantados de que yo te conociera.


    
      
    


    —Oh, Brandon —murmuró Crissy sin saber si abrazarlo o no.


    
      
    


    La verdad era que no lo conocía de nada, que no sabía lo que necesitaba en aquellos momentos para sentirse bien. Crissy sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. ¿Por qué demonios no se había acercado a aquel niño muchos años atrás?


    
      
    


    —No les he dicho nada —continuó Brandon—, pero quiero saber la verdad.


    
      
    


    —¿Cuánto hace que lo sabes? —le preguntó Crissy, pasándole el brazo por los hombros.


    
      
    


    —Un par de días.


    
      
    


    —Es una carga muy pesada de llevar tú solo. Supongo que te habrá costado.


    
      
    


    —Puedo con ella.


    
      
    


    Parecía fuerte, pero solo tenía doce años. Crissy se dio cuenta de que no había nadie por allí que pudiera ayudarla, así que decidió que había llegado el momento de manejar la situación lo mejor que pudiera.


    
      
    


    —Ven —le dijo, indicándole que se sentara a la mesa de la cocina—. Tenemos que hablar.


    
      
    


    Brandon la siguió y se sentó. Crissy le sirvió el chocolate que había calentado, le añadió dos nubes, lo colocó delante del niño en la mesa y se sentó frente a él.


    
      
    


    —No sé por dónde empezar —admitió—. Supongo que lo primero es lo primero. Sí, soy tu madre biológica.


    
      
    


    Brandon la miraba a los ojos.


    
      
    


    —¿Estás segura?


    
      
    


    Crissy sonrió.


    
      
    


    —Sí, estoy segura. Mira, yo no tenía prevista esta conversación ni lo que decir ni sé lo que tú quieres saber. No sé si sería más fácil que tú me hicieras preguntas o prefieres que hable yo.


    
      
    


    Brandon tragó saliva.


    
      
    


    —Eras muy joven, ¿no?


    
      
    


    El dolor de sentirse rechazado por la mujer que lo había parido. Debía de ser eso lo que estaba pensando.


    
      
    


    —Tenía diecisiete años —contestó Crissy—. Cinco más de los que tú tienes ahora.


    
      
    


    —Cuatro y medio. Cumpliré trece en verano.


    
      
    


    —Ya. Pues eso. Tenía cuatro años y medio más de los que tú tienes ahora, quería ir a la universidad y me encontré embarazada. No sabía qué hacer.


    
      
    


    —¿Y tus padres se enfadaron?


    
      
    


    —No. Más bien, se disgustaron. Pero me apoyaron en todo. Les estoy muy agradecida. En aquel momento, no creí estar preparada para ser madre, así que decidimos darte en adopción. Te aseguro que fue difícil. Quería encontrar a una pareja adecuada, a los padres perfectos. Cuando conocí a Pete y a Abbey supe que los había encontrado.


    
      
    


    Brandon se relajó un poco.


    
      
    


    —¿Te cayeron bien?


    
      
    


    —En cuanto los vi. Se les veía realmente enamorados. Bueno, exactamente igual que ahora.


    
      
    


    Brandon arrugó la nariz.


    
      
    


    —Se pasan el día besándose. Qué pesados.


    
      
    


    —Cuando te hagas un poco mayor, lo comprenderás. En fin, que tus padres me cayeron muy bien, me gustaron mucho. Se les veía realmente emocionados con la idea de adoptarte. Estaban preparando ya tu habitación y querían adoptar más niños. Hablaban de vacaciones y de un montón de cosas. Desde el principio supe que eran para ti.


    
      
    


    —Qué guay —sonrió Brandon.


    
      
    


    —Sí. Abbey estaba en el quirófano cuando tú naciste. Fue la segunda persona que te tuvo en brazos, después del médico, y, cuando vi cómo te miraba, supe que ya te quería.


    
      
    


    Brandon sonrió, incómodo.


    
      
    


    —Una de las cosas que más me gustó de ellos fue que desde el principio quisieron dejar muy claro que eras adoptado, querían que lo supieras desde pequeño. Abbey me ha estado enviando fotografías y cartas para contarme cómo eras y qué tal te iba. Quería que supiera cómo estabas.


    
      
    


    —Pero nunca has venido a verme.


    
      
    


    Crissy se dijo que tenía que ir con cuidado, pero la idea no era protegerse, sino hacerle fácil al niño aquella situación.


    
      
    


    —Lo cierto era que no sabía qué lugar ocupaba en tu vida y no quería confundirte —le explicó—. Abbey es una madre maravillosa, pero yo, no. Una de las causas por las que te di en adopción fue porque tenía miedo de hacerlo todo mal. Supongo que tenía miedo porque era muy joven. Pensé que, si crecías con personas que estuvieran más seguras de sí mismas, te iría mejor. Desde hace un tiempo, me rondaba la cabeza le idea de conocerte, así que me puse en contacto con tus padres, y a ellos les pareció bien que nos conociéramos. Pensaron que, si todo iba bien, dilucidarían la manera de decirte quién soy. Supongo que ya no hará falta.


    
      
    


    —No —sonrió Brandon.


    
      
    


    —Siento mucho que te hayas enterado así. Supongo que habrá sido duro no poder hablarlo con nadie.


    
      
    


    —No sabía qué decirle a mi madre. No sabía si se iba a enfadar conmigo. La verdad es que casi nunca se enfada, pero… no sé, llevo dos días pensándolo mucho. ¿Sabes? Me he fijado muchas veces en mis amigos y en sus padres, en cómo se parecen, pero yo… yo nunca he tenido eso. Pero contigo…


    
      
    


    —Tenemos los mismos ojos y la misma sonrisa.


    
      
    


    —Sí, y a mí se me dan bien los deportes —contestó Brandon muy orgulloso—. A ti, también.


    
      
    


    —Y a tu padre, también —apuntó Crissy sin pensar.


    
      
    


    El niño la miró, esperanzado.


    
      
    


    —¿Mi padre biológico?


    
      
    


    Crissy no sabía si aquel era el término correcto, pero le pareció que funcionaba de momento. Era mucho mejor que «el tipo que me dejó embarazada y no se quiso casar conmigo». Aunque lo cierto era que ella tampoco se habría querido casar con él.


    
      
    


    —Sí, tu padre biológico. Se llama Marty. Jugaba al fútbol americano en el colegio. Te pareces mucho a él. Era divertido e inteligente. Fue incluso a West Point —sonrió—. Perdí el contacto con él, pero puedo llamarlo si quieres.


    
      
    


    —Más tarde —contestó Brandon, encogiéndose de hombros.


    
      
    


    —También te pareces mucho a mi padre y a mi hermano —continuó Crissy—. Por tu complexión física.


    
      
    


    —¿Tienes un hermano? —preguntó Brandon, entusiasmado.


    
      
    


    —Sí, y una hermana. También están mis padres. Los dos siguen vivos. Me parece que tienes mucha más familia de la que te creías.


    
      
    


    —¿Y conocen mi existencia?


    
      
    


    —Por supuesto que sí. Saben que nos íbamos a conocer y todos están deseando conocerte también. Cuantos más abuelos tengas, mejor. Además, tengo sobrinos y sobrinas, lo que significa que tienes primos. Eres el mayor.


    
      
    


    A Crissy le habría encantado decirle que, tal vez, en un futuro no muy lejano, los conociera a todos, pero no quería prometer demasiado porque no sabía cómo iban a seguir las cosas.


    
      
    


    —Brandon —le dijo con cariño—, quiero que entiendas que lo que ocurrió cuando tú naciste fue porque era muy joven, estaba asustada y no sabía qué hacer. Pete y Abbey me parecieron una pareja tan maravillosa que decidí que merecían tenerte. Yo quería lo mejor para ti.


    
      
    


    «Y lo más fácil para mí», pensó, sintiéndose culpable de repente.


    
      
    


    De repente, se le ocurrió preguntarse si ella podría haber educado a Brandon tan bien como lo habían hecho sus padres adoptivos. ¿Habría sido mejor para el niño quedarse con ella? No le dio tiempo de contestarse porque llamaron a la puerta y ambos se levantaron y fueron a abrir.


    
      
    


    —Tío Josh —dijo Brandon, colgándose de su cuello—. Menos mal que has venido. Mamá ha intentado llamarte varias veces, pero no contestabas.


    
      
    


    —Es que el busca se ha quedado sin pilas —contestó Josh, abrazando a su sobrino—. ¿Va todo bien?


    
      
    


    Crissy no estaba segura de estar bien, pero no quería decir nada delante de Brandon, así que asintió.


    
      
    


    —Muy bien —sonrió Josh.


    
      
    


    —Mamá ha dicho antes que podíamos dormir todos en el sofá. Ya sabes, para que Emma no tenga miedo.


    
      
    


    —Buena idea. Pues, anda, ve a ponerte el pijama, ¿eh?


    
      
    


    —Sí —contestó Brandon, corriendo pasillo adelante.


    
      
    


    Una vez a solas, Josh cruzó la estancia y se acercó a Crissy, poniéndole las manos sobre los hombros.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? Pareces disgustada. ¿Te has asustado por lo que le ha sucedido a Hope?


    
      
    


    —No, ha sido horrible, pero Abbey se ha ocupado de todo perfectamente —contestó Crissy, mirando a su alrededor para asegurarse de que Brandon no había vuelto—. Sabe quién soy —añadió, bajando la voz—. Cuando Emma se ha quedado dormida, me ha preguntado si era su madre biológica. No sabía qué decir. Por lo visto, oyó una conversación entre Pete y Abbey hace un par de días. Me da mucha pena que haya tenido que estar todo este tiempo con esa duda.


    
      
    


    —Desde luego. Pobrecito. ¿Y tú qué le has dicho?


    
      
    


    —La verdad. Que sí, que soy su madre biológica. Hemos estado hablando, pero no sé si he dicho demasiado o me he quedado corta. No sé si está más confuso o menos confuso. No sé si me odia.


    
      
    


    Josh se inclinó sobre ella y la besó.


    
      
    


    —No te odia en absoluto. Más bien, te respeta mucho porque juegas al fútbol, y eso para un niño de doce años es ser una diosa.


    
      
    


    Crissy no quería ser una diosa para Brandon, se conformaba con que la tolerara.


    
      
    


    —Me apesadumbra que haya tenido que pasar por esto él solo. ¿Y si he empeorado las cosas?


    
      
    


    —No creo, pero, si te quedas más tranquila, hablo con él.


    
      
    


    —Sí, por favor.


    
      
    


    —Ahora mismo vuelvo —asintió Josh, saliendo al pasillo—. ¿Te importa que hablemos un momento? —le preguntó a su sobrino al entrar en su habitación—. Anda, siéntate.


    
      
    


    El niño lo miró con cautela.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —le preguntó—. Ah, Crissy te lo ha contado…


    
      
    


    —Efectivamente. Quiero asegurarme de que estás bien.


    
      
    


    Brandon se sentó en la cama.


    
      
    


    —No ha sido para tanto. Siempre he sabido que soy adoptado, y supongo que siempre he dado por hecho que mi madre estaba en algún sitio. Es cierto que a veces he pensado que podría estar muerta. Bueno, la verdad es que no he pensado mucho en ella, ¿sabes?


    
      
    


    —Crissy es estupenda.


    
      
    


    —Sí, para ser chica —sonrió Brandon.


    
      
    


    —Que no te oiga decir eso.


    
      
    


    —Sí, ya lo sé. Cómo se pone con el tema, madre mía, pero me cae bien, así que me da igual.


    
      
    


    Josh no sabía muy bien qué debía decir, pero lo que sí tenía claro era que quería que su sobrino comprendiera que era un niño querido.


    
      
    


    —Era muy joven cuando se quedó embarazada.


    
      
    


    —Sí, eso me ha dicho, que se quedó embarazada estando en el colegio. Desde luego, a esa edad eres muy pequeño para tener un hijo. Es mejor esperar a ser mayor y a estar casado.


    
      
    


    —Cuando decidió darte en adopción, no fue por ti en concreto, sino por su situación personal.


    
      
    


    —Ya lo sé. Tío Josh, por favor, no te preocupes. Sé perfectamente que mamá y papá me quieren, ¿de acuerdo? No voy a tener un trauma por no sentirme especial ni nada de eso.


    
      
    


    Josh se abalanzó sobre él, lo derribó boca arriba sobre la cama y comenzó a hacerle cosquillas.


    
      
    


    —Te crees que lo sabes todo, ¿eh? Te crees muy listo.


    
      
    


    —Soy muy listo —rio Brandon—. Basta, basta, me rindo.


    
      
    


    Josh lo soltó.


    
      
    


    —Mira, quiero que tengas muy claro que siempre te quisieron. Desde el mismo momento en el que conocieron a Crissy, lo tuvieron muy claro. Yo todavía estaba en la facultad de medicina cuando sucedió todo aquello. Recuerdo que mi hermano vino a verme un día a la salida de clase y me dijo que tenía que hablar conmigo, que era muy importante —sonrió Josh al recordar la emoción de Pete—. Se puso a hablarme de una adolescente que se había quedado embarazada. Abbey y él habían ido a conocerla la tarde anterior. Me contó que era una chica maravillosa y que quería lo mejor para su hijo. Tu padre estaba convencido de que ese bebé, el bebé de Crissy, era para ellos, y ése fuiste tú. Fue increíble.


    
      
    


    —Efectivamente —contestó Brandon echando los hombros hacia atrás—. Soy increíble.


    
      
    


    Josh se rio.


    
      
    


    —Sí, desde luego que lo eres. Un poco engreído, pero te lo perdonaremos.


    
      
    


    Brandon sonrió.


    
      
    


    —Te quieren mucho —añadió Josh.


    
      
    


    —Ya lo sé.


    
      
    


    —Te advierto que nos vamos a poner muy pesados con esto. Te lo vamos a estar repitiendo una y otra vez. El hecho de que Crissy sea tu madre biológica no cambia quién eres ni cuál es tu hogar.


    
      
    


    —¿Sabes que tiene padres y un hermano y una hermana? Sus hermanos tienen hijos, que son medio primos míos, claro. ¿Eso está bien?


    
      
    


    —Por supuesto. No hay ningún problema porque tengas parientes de sangre.


    
      
    


    —Ya, pero no quiero que papá y mamá se crean que ya no los quiero. Ni tú. Ahora tengo otro tío, pero nunca será como tú.


    
      
    


    Josh abrazó a su sobrino.


    
      
    


    —Quiero que entiendas que en esta vida a cuanta más personas quieras, mejor. Tener una amplia familia es lo mejor que te puede pasar, y tus padres se alegrarán por ti.


    
      
    


    —Yo no quiero que sufran.


    
      
    


    —Claro que no y ellos los saben. Queremos que conozcas a la familia de Crissy, deja que forme parte de tu vida, pero recuerda que éste siempre será tu hogar.


    
      
    


    El niño se relajó.


    
      
    


    —¿Prometido?


    
      
    


    —Por supuesto.


    
      
    


    Cuando Brandon se quedó dormido en el salón un rato después, Josh se reunió con Crissy en la cocina.


    
      
    


    —¿Qué tal? —le preguntó ella.


    
      
    


    Parecía preocupada y asustada. Josh se acercó a ella y la besó. Sabía a chocolate. Aunque sus labios apenas se habían rozado, el deseo se apoderó inmediatamente de él, pero Josh lo ignoró, pues era consciente de que aquel no era el momento ni el lugar.


    
      
    


    Tal vez, más tarde.


    
      
    


    —Va todo bien. Brandon está perfectamente —contestó—. Comprende perfectamente lo que le has contado, y no te echa la culpa de nada. Está encantado ante la idea de conocer al resto de tu familia. Lo único que le preocupa es no hacer daño con esa decisión a sus padres.


    
      
    


    Crissy se relajó.


    
      
    


    —¿De verdad? ¿No me lo dices solamente para tranquilizarme?


    
      
    


    —Te aseguro que está perfectamente —insistió Josh, reproduciendo la conversación que había tenido con su sobrino—. Tal y como él ha dicho, le ha ayudado mucho el haber sabido siempre que es adoptado. Cuando oyó la conversación entre sus padres, las piezas comenzaron a encajar. Tú has dado el primer paso de algo bueno.


    
      
    


    —Menos mal. Cuando me ha preguntado a bocajarro que si era su madre biológica, no me lo podía creer. Allí los dos, solos, sin nadie que me guiara a través de aquella conversación. Me he tenido que fiar de mi intuición.


    
      
    


    —Pues su intuición funciona de maravilla —contestó Josh, acariciándole la mejilla.


    
      
    


    —Quiero hablar con Abbey, contarle yo misma lo que ha ocurrido. Supongo que Brandon le va a hacer un montón de preguntas. Espero que no le parezca mal lo que ha sucedido. Espero que no me odie.


    
      
    


    —Claro que no.


    
      
    


    —Es tan buena persona. La respeto mucho y la admiro. Quiero formar parte de la vida de Brandon, pero no como su madre. Su madre siempre será Abbey. Así debe ser. Yo seré otra persona… no sé…


    
      
    


    —Sé tú misma —dijo Josh, besándola de nuevo.


    
      
    


    —¿Cómo crees que estará Hope? —le preguntó Crissy.


    
      
    


    —Supongo que bien. Hoy en día, un ataque de asma no es mortal.


    
      
    


    Crissy sonrió.


    
      
    


    —Para Pete y Abbey debe de ser de mucha ayuda tener un médico en la familia, sobre todo un pediatra.


    
      
    


    Josh sonrió.


    
      
    


    —Te he visto con tus sobrinos y con Alicia. Se te dan bien los niños, ¿eh? Sabes hablar con ellos y te adoran. ¿Por qué no tuviste hijos con Stacey? ¿Por la enfermedad?


    
      
    


    —No, porque yo nunca he querido tener hijos —contestó Josh—. Me paso el día trabajando y, como estoy con niños, nunca lo he echado de menos. Stacey no podía tenerlos, así que los dos estábamos a gusto así. Solos nosotros dos. Nos planteamos adoptar, pero nunca llegamos a hacerlo.


    
      
    


    Josh siguió hablando, pero Crissy no lo estaba escuchando. Su cerebro se había quedado en la frase «yo nunca he querido tener hijos».


    
      
    


    No era posible. No se lo podía creer. ¿Por qué no querría tener hijos con lo bien que se le daban los niños? Aquel hombre había nacido para ser padre. Trabajaba con niños todos los días. ¿Qué lo habría llevado a decidir que no quería tener descendencia?


    
      
    


    ¿Y si estaba embarazada? ¿No querría Josh formar parte de la vida de su hijo? Aunque nunca había tenido un instinto maternal especialmente desarrollado, Crissy siempre se había imaginado formando una familia, pero le parecía imposible compartir unos hijos con un hombre que no quisiera tenerlos.


    
      
    


    ¿Y qué sería de su relación con Josh ahora que había empezado a pensar que era un hombre del que realmente podría enamorarse?


    
      
    


    En aquel momento, sonó el teléfono, poniendo fin a sus preguntas.


    
      
    


    —Hope está bien —anunció Josh tras colgar—. Abbey y ella van a pasar la noche en el hospital por si acaso, y volverán a casa mañana por la mañana.


    
      
    


    —Menos mal —contestó Crissy.


    
      
    


    —Le ha dejado un mensaje a Pete en el trabajo para que termine el turno, así que me voy a quedar a dormir aquí con los niños. No es la primera vez que lo hago, tengo ropa en la habitación de invitados. Ya te puedes ir a casa, si quieres.


    
      
    


    ¿A casa? Sí, claro. Debía irse a casa.


    
      
    


    Crissy se puso en pie. Era obvio que Josh no se había dado cuenta de su disgusto. Mejor.


    
      
    


    —Bueno, me voy —anunció—. Mañana tengo un montón de trabajo.


    
      
    


    —No tendrías por qué haberte molestado en venir —contestó Josh, tomándola entre sus brazos.


    
      
    


    —Era un momento de crisis, y quería ayudar.


    
      
    


    —Eso dice mucho de ti.


    
      
    


    Crissy lo miró a los ojos.


    
      
    


    —Te iría mejor si subieras el listón.


    
      
    


    —Mi listón está muy alto, te lo aseguro, y tú lo superas con creces.


    
      
    


    Crissy se obligó a sonreír y se despidió de él con un beso.


    
      
    


    Mientras caminaba hacia su coche, se dijo que Josh estaba equivocado porque no estaba por encima del listón que él tenía. Lo cierto era que ella quería tener hijos, que la vida caótica que aquello significaba le atraía, que aunque no había estado preparada al quedarse embarazada de Brandon, ahora sí lo estaba.


    
      
    


    Le había costado doce años perdonarse a sí misma por la decisión que había tomado. Ahora tenía muy claro lo que quería. Sí Josh no quería lo mismo, no tendría más remedio que aceptar que no era el hombre adecuado para ella. «Qué fácil es decirlo», pensó Crissy con tristeza mientras conducía. Abandonar a Josh no iba resultar fácil pues era el mejor hombre que había conocido en su vida.


    
      
    


    Dos días después, Crissy se quedó mirando fijamente las diversas pruebas de embarazo. En algunas salía un signo + y en otras un texto, pero todos los mensajes se reducían a uno.


    
      
    


    Estaba embarazada.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 9


    
      
    


    El sábado por la mañana, Crissy se fue a casa de Noelle, donde la esperaba Rachel. Noelle estaba a punto de dar a luz, y su marido prefería que no se quedara sola. Al tener que ausentarse de la ciudad para ver a unos clientes, sus amigas se habían ofrecido para quedarse con ella.


    
      
    


    Sentada en el sofá del salón de aquella casa tan maravillosamente decorada, Crissy pensó en lo mucho que aquellas dos mujeres significaban para ella.


    
      
    


    Hacía poco más de dos años que se conocían, pero se habían hecho íntimas. Además de compartir las clases de punto, habían visto cambiar sus vidas drásticamente y siempre para mejor. Crissy no sabía qué haría sin ellas.


    
      
    


    —Ya no me puedo ni sentar —se quejó Noelle, revolviéndose incómoda en la butaca en la que estaba—. No os podéis imaginar las ganas que tengo que nazca el bebé. Ya no puedo más.


    
      
    


    —Sí, los últimos días son incómodos, pero vale la pena, ya lo verás —le aseguró Crissy.


    
      
    


    —Me dude mucho la espalda, me paso el día sudando y estoy feísima. Dev no va a querer volver a acostarse conmigo.


    
      
    


    Crissy recordó que su gran preocupación durante el embarazo había sido no poder ir al baile de graduación.


    
      
    


    —No me digas eso —se asustó Rachel—. A ver si ahora voy a empezar a arrepentirme de estar embarazada.


    
      
    


    —No, estar embarazada es maravilloso, pero hoy tengo mal día —le explicó Noelle—. Cambiemos de tema. ¿Qué tal van los preparativos de tu boda?


    
      
    


    —Despacio —contestó Rachel—. Todavía no hemos fijado fecha, pero seguro que será después de que nazca el bebé. Yo creía que la familia de Carter se iba a disgustar al ver que primero va a nacer el bebé y luego nos vamos a casar, pero nadie ha dicho nada. Después de perder a mi familia hace tanto tiempo, jamás había pensado en volver a tener una, pero ahora la tengo. Carter me ha dado una familia —comentó con la voz tomada por la emoción y los ojos llenos de lágrimas.


    
      
    


    Noelle también parecía al borde del llanto.


    
      
    


    —¿Pero qué os pasa, chicas? Anda, vamos a hablar de algo divertido —propuso Crissy—. Por ejemplo, de las barbacoas del verano.


    
      
    


    Rachel se limpió los ojos.


    
      
    


    —Sí, tienes razón. Debe de ser muy difícil para ti aguantarnos con todo el rollo este del embarazo. Supongo que será como ser la única persona sobria en una fiesta. Nos has apoyado en todo momento. Vamos a tener que dilucidar la manera de devolverte el favor.


    
      
    


    Crissy abrió la boca y la volvió a cerrar. Aunque todas las pruebas de embarazo habían sido concluyentes, llevaba dos días negándose la evidencia. Había dejado el vino, lo que no le había resultado difícil en absoluto pues apenas bebía, y comenzado a tomar vitaminas todas las mañanas, pero aquellos eran los únicos cambios que había introducido en su vida.


    
      
    


    En cualquier caso, le gustara o no, en ocho meses sería madre, y no sabía cómo se sentía al respecto. Por una parte, estaba feliz porque ahora era una mujer madura que podría hacerse cargo de un bebé perfectamente, pero, por otra parte, pensaba que estaba loca. No tenía ni idea de cómo criar a un bebé. Su idea de ser una buena madre era comprar la lechuga y la salsa por separado en lugar de en aquellas bolsas en las que venía todo revuelto.


    
      
    


    Además, tenía que pensar en Josh, pero no quería hacerlo. No quería que el pánico se apoderara de ella.


    
      
    


    —Crissy.


    
      
    


    Crissy levantó la cabeza y vio que sus amigas la estaban mirando.


    
      
    


    —¿Te pasa algo? —le preguntó Noelle.


    
      
    


    —No, estoy muy bien. La verdad es que estoy fenomenal. Todo va perfecto.


    
      
    


    Rachel frunció el ceño.


    
      
    


    —Pues no tienes muy buena cara. ¿Qué ocurre? ¿Ha ocurrido algo con Brandon?


    
      
    


    —¿O con Josh?


    
      
    


    —Yo…


    
      
    


    Lo cierto era que había ocurrido algo con los dos, algo muy importante.


    
      
    


    —Yo…


    
      
    


    —Nos estás ocultando algo —concluyó Rachel.


    
      
    


    —Lo cierto es que han ocurrido varias cosas. No os lo he contado porque no quería verlo, prefería ignorarlo, pero creo que ha llegado el momento —contestó Crissy, tomando aire—. Brandon sabe que soy su madre biológica.


    
      
    


    —¿Cómo lo ha sabido?


    
      
    


    —Me lo preguntó —contestó Crissy—. No sabía qué decirle, cómo explicarle, no quería que sufriera o se sintiera mal, así que dejé que llevara él la conversación. He hablado con Abbey, y me ha dicho que todo va bien y que el niño está fenomenal. Espero que sea cierto.


    
      
    


    —O sea, que ahora ya sabe que eres su madre —sonrió Rachel.


    
      
    


    —Madre biológica. Su madre es Abbey, que es la mujer que lo ha criado durante casi trece años. Yo solo fui… el cántaro.


    
      
    


    —Eres mucho más que eso —le aseguró Noelle—. Además, tú quieres ser parte de su vida, ¿verdad?


    
      
    


    —Sí —sonrió Crissy—. Es muy raro. Durante años, no he querido ni pensar en él, pero, ahora que lo conozco, quiero más. Sí, quiero formar parte de su mundo.


    
      
    


    —¿Te arrepientes de haberlo dado en adopción?


    
      
    


    —A veces. Me pregunto cómo habría sido si me lo hubiera quedado, pero sé que hice lo correcto.


    
      
    


    —Es genial, ahora que lo conoces podrás darle buenos consejos. Ya verás, te vas a convertir en el adulto que más mola de su vida.


    
      
    


    —Me encantaría.


    
      
    


    —Qué buena noticia —comentó Rachel—. Supongo que estarás muy contenta.


    
      
    


    —Sí, pero hay más —contestó Crissy, tomando aire de nuevo—. Veréis… resulta que hay otras complicaciones…


    
      
    


    —¿Con Josh? Yo creía que te gustaba.


    
      
    


    —Y me gusta, me gusta mucho, es un hombre fantástico. En apariencia, claro, porque por debajo…


    
      
    


    —¿Qué quieres decir?


    
      
    


    —Que sigue enamorado de su mujer.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes? —protestó Noelle—. Es evidente que siempre sentirá algo por ella. Sería un canalla si no lo hiciera, pero de ahí a estar enamorado…


    
      
    


    —No ha estado con ninguna mujer, excepto conmigo, desde que murió Stacey. Eso fue hace cuatro años. ¿No os parece que es demasiado?


    
      
    


    —Pero ahora está contigo —insistió Noelle—. Eso tiene que significar algo.


    
      
    


    —Por supuesto, pero estoy confundida sobre unas cuantas cosas. En su trabajo, ayuda a muchos niños enfermos, se entrega por completo. Acepta los casos que nadie quiere. Es admirable, pero… —se interrumpió Crissy, tapándose la cara con las manos—. Está bien, tengo confianza con vosotras, así que os lo voy a decir aunque suene horrible. Stacey tenía un tipo de cáncer que suele reaparecer. Sabía que lo más probable era que, si eso sucedía, se la llevara. Josh también lo sabía y, aun así, quiso casarse con ella, lo que resulta admirable por su parte, pero ¿sería ésa también parte de la razón por la que la amaba? ¿Se casó con ella sabiendo que la iba a perder porque, así, no tenía que entregarse al cien por cien? Espero que no penséis que soy un monstruo por pensar esto.


    
      
    


    —Puedes pensar lo que quieras, yo no te juzgo por ello —le aseguró Rachel.


    
      
    


    —Eres demasiado dura contigo misma —contestó Noelle, acariciándose la tripa—. Ya veo por lo que estás preocupada, pero me parece que estás sacando demasiadas conclusiones. A lo mejor, se casó con su esposa porque se enamoró y pensó que más valían unos cuantos años a su lado que nada en absoluto. Yo haría lo mismo si Dev estuviera enfermo. Sin dudarlo. No busques tanto. No tiene por qué haber una razón psicológica profunda y oscura que explique sus acciones.


    
      
    


    —Mi intuición me advierte que este hombre podría ser emocionalmente inalcanzable, y yo me pregunto si necesito ese tipo de lastre mi vida.


    
      
    


    —¿Estás dispuesta a dejar la relación? —le preguntó Rachel.


    
      
    


    Crissy negó con la cabeza.


    
      
    


    —Demasiado tarde. He estado tantos años fustigándome por lo de Brandon, convencida de que había hecho algo mal, que sin darme cuenta iba eligiendo a hombres con los que era imposible tener una relación seria, hombres que jamás podrían ser mis compañeros de vida. Al final, decidí no volver a salir con nadie, pero, cuando conocí a Josh, me di cuenta de que era impresionante. Y ahora me pregunto si he tenido que pasar por todas esas cosas y aprender muchas otras para enamorarme de un hombre que es emocionalmente inalcanzable.


    
      
    


    —¿Por qué no dejas que te demuestre lo contrario? A lo mejor, no es lo como tú crees.


    
      
    


    —No quiere tener hijos —contestó Crissy con tristeza.


    
      
    


    —¿Cómo? —exclamó Noelle, indignada—. No puede ser verdad. Trabaja con niños y dices que se lleva fenomenal con los hijos de su hermano.


    
      
    


    —Sí, todo eso es cierto, pero me ha dicho que no quiere tener hijos. Cuando pasó lo de Brandon, supo cómo tratarnos a los dos y, al ver lo bien que lo hacía, yo le pregunté por qué no había tenido hijos con Stacey, y me dijo que ella no podía y que él nunca había querido tenerlos.


    
      
    


    —Espera un momento. Lo que le ha pasado es que nunca había pensado en tenerlos, se enamoró de una mujer que no podía tenerlos y se convenció a sí mismo de que nunca los había querido para no herir los sentimientos de su esposa —recapacitó Rachel.


    
      
    


    Eso era exactamente lo que Crissy quería creer.


    
      
    


    —Sí, yo también he pensado en eso, pero en realidad no sé si es cierto.


    
      
    


    —Pues vas a tener que preguntárselo porque tú quieres formar una familia —contestó Noelle—. Ya sé que haces chistes sobre los horrores del embarazo y todo eso, pero te conozco y sé que tú quieres tener hijos.


    
      
    


    —Así es —admitió Crissy—. No sé cómo averiguar si quiere tenerlos o no, así que estoy hecha un lío.


    
      
    


    —Bueno, da tiempo a la relación —le aconsejó Rachel—. Tampoco tienes prisa, ¿no?


    
      
    


    —Bueno… es que hay otra complicación.


    
      
    


    —¿Más? —se sorprendió Noelle—. Esto parece un culebrón. ¿Te gusta Pete? ¿Abbey se siente atraída por Josh? ¿Te quieren contratar como madre de alquiler? ¿Josh odia a tu gato?


    
      
    


    Aquello hizo reír a Crissy.


    
      
    


    —Estoy embarazada —contestó, poniéndose seria.


    
      
    


    Sus amigas la miraron con incredulidad. Rachel reaccionó primero y se abalanzó sobre ella.


    
      
    


    —¿Vas a tener un bebé? Es maravilloso. Me alegro mucho por ti. No me puedo creer que estemos las tres embarazadas a la vez. Esto tiene que ser por las clases de punto —exclamó.


    
      
    


    —No me puedo poner de pie —se lamentó Noelle—. Vais a tener que venir vosotras aquí.


    
      
    


    Rachel y Crissy se trasladaron a la butaca en la que estaba su amiga y, tras darse un abrazo grupal, cada una volvió a su sitio.


    
      
    


    —¿Estás contenta? —le pregunto Noelle—. Supongo que habrá sido una sorpresa.


    
      
    


    —Sí, ha sido una sorpresa —admitió Crissy—. Aquí me encuentro de nuevo, trece años después de la primera vez, otra vez embarazada sin haberlo planeado.


    
      
    


    —Pero estás contenta, ¿no? —insistió Noelle.


    
      
    


    —Estoy muy feliz —contestó Crissy, sonriendo—. Sorprendida, sí, pero feliz. En esta ocasión, me siento preparada para ser madre. Soy una mujer hecha y derecha y sé que puedo hacerlo —añadió, algo temerosa sin embargo—. El problema es que no soy muy maternal.


    
      
    


    —Lo harás fenomenal —le aseguró Rachel—. Además, para cuando nazca tu hijo, nosotras ya estaremos echas unas expertas y podremos ayudarte.


    
      
    


    —Es verdad —se relajó Crissy—. La verdad es que me apetece mucho tener un hijo aunque sé que me va a cambiar la vida.


    
      
    


    Sus amigas asintieron. Evidentemente, ellas también se sentían así.


    
      
    


    —¿Y Josh? —preguntó Rachel.


    
      
    


    —Él no sabe nada todavía. Se lo tengo que decir, pero no encuentro el momento porque no sé cómo va a reaccionar —contestó Crissy.


    
      
    


    —A lo mejor, te sorprende para bien. Una cosa es decir que no quieres tener hijos y otra encontrarte con que vas a tener uno. A lo mejor, al saberlo, descubre que sí que quiere ser padre. Tú siempre dices que se entrega por completo a los niños enfermos con los que trabaja. ¿Cómo no iba a hacer lo mismo con su hijo o su hija? —opinó Noelle.


    
      
    


    —No sé… no lo sabré hasta que no se lo diga.


    
      
    


    —¿Y cuándo se lo vas a decir?


    
      
    


    —No lo sé. Creo que voy a esperar un par de semanas, quiero que se pase lo de Brandon. Sí, un par de semanas como mucho. No quiero que piense que se lo estaba ocultando.


    
      
    


    —Todo saldrá bien, ya lo verás —le aseguró Rachel.


    
      
    


    —Te sorprenderá, Josh es un buen hombre —apuntó Noelle.


    
      
    


    Crissy rezó para que sus amigas estuvieran en lo cierto.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Habían transcurrido tres días, y Crissy sabía que se estaba comportando como una cobarde. Aquel no era su estilo. Había estado intentando evitar a Josh, lo que no la ayudaba en absoluto en su plan para «conocerlo mejor».


    
      
    


    Josh la había llamado por teléfono y habían hablado, pero Crissy no había accedido a quedar con él. Por una parte, no sabía si iba a ser capaz de estar con él sin decirle la verdad, y decirle que iba a tener un hijo con ella era algo muy delicado. Crissy quería decírselo, pero quería encontrar el lugar y el momento adecuado.


    
      
    


    Era consciente de que evitarlo era absurdo, así que descolgó el teléfono y lo llamó al trabajo.


    
      
    


    —Hola, soy Crissy Phillips, una amiga de Josh, quiero decir, del doctor Daniels —le explicó a la enfermera que le contestó el teléfono—. Quería saber si me podrían decir su horario de hoy para ver si está libre a la hora de comer.


    
      
    


    —¡Ah, es usted! —exclamó la chica—. Cuando nos dijo que estaba saliendo con una mujer, no nos lo podíamos creer. Por fin. Estamos emocionados. Por favor, pase por aquí para que la conozcamos. No sé si va a tener tiempo de salir a comer, pero seguro que tiene un ratito libre.


    
      
    


    ¿Les había hablado de ella a sus compañeros de trabajo? Crissy se quedó confusa, pero decidió que era buena señal. No parecía que Josh fuera un hombre que compartiera detalles de su vida personal, así que eso debía de significar que era especial para él.


    
      
    


    —Muy bien —contestó Crissy.


    
      
    


    —Cuánto me alegro de que vaya a venir. Le va hacer mucho bien porque ha tenido una mañana difícil.


    
      
    


    Crissy pensó con tristeza que uno de los niños había muerto.


    
      
    


    —Gracias por decírmelo. Estaré allí en veinte minutos —se despidió.


    
      
    


    Al entrar en la clínica, vio que las paredes estaban pintadas del azul del mar, lo que le encantó pues las paredes de la sala de espera eran un mural que reflejaba la vida debajo del agua. Había peces, tortugas y algas. Había también un buceador en un rincón y cuatro tiburones jugando al voleibol cerca de la ventana.


    
      
    


    El efecto era luminoso y colorista, daba a la estancia un aire alegre que seguro que los pacientes apreciaban.


    
      
    


    Crissy se acercó al mostrador de recepción. Nada más verla, la enfermera supo quién era.


    
      
    


    —Hola, usted es Crissy, ¿verdad? —exclamó—. Yo soy Natalie. ¡Chicas, ya ha llegado! —llamó a sus compañeras.


    
      
    


    De repente, Crissy se encontró rodeada por cuatro enfermeras que le hablaban sin parar.


    
      
    


    —Bueno, voy a avisar al doctor Daniels —anunció Natalie.


    
      
    


    Crissy se sentó y rezó para que todo fuera bien. Realmente quería que las cosas entre Josh y ella salieran bien porque Josh era un hombre maravilloso, un hombre amable y compasivo, inteligente y divertido que la derretía con solo una sonrisa. Sí, definitivamente, merecía la pena luchar por él.


    
      
    


    Natalie le indicó al cabo de unos minutos que la acompañara, y la hizo pasar a un despacho en cuyas paredes, en lugar de haber los típicos títulos universitarios, colgaban pósters de animales.


    
      
    


    Segundos después, llegó Josh.


    
      
    


    —Me han dicho que estabas aquí —le dijo, yendo hacia ella y tomándole la mano.


    
      
    


    —Sí, me he pasado a verte —sonrió Crissy—. ¿Qué tal estás? —le preguntó, mirándolo a los ojos—. Ya veo que no muy bien. ¿Qué ha pasado?


    
      
    


    —Un niño de dos años… —contestó Josh—. Dios mío, qué duro. Nunca sé qué decirles a los padres. ¿Cómo les dices que lo sientes? —se lamentó Josh.


    
      
    


    —Has hecho todo lo que has podido —lo consoló Crissy, sabiendo que era cierto.


    
      
    


    —Necesito hacer más, necesito salvarlos a todos, y no sé cómo. Tengo los mejores equipos, no paro de estudiar y de hacer cursos, pero no me sirve de nada. Al final, no puedo salvarlos a todos.


    
      
    


    Crissy sintió que se le rompía el corazón.


    
      
    


    —Nadie te pide que lo hagas.


    
      
    


    —La madre de Matt, sí. Vino a verme con esperanza en los ojos y me pidió un milagro, pero yo no he podido dárselo. Es madre soltera. Era madre soltera. Tenía puestas todas sus esperanzas en ese niño, y anoche sus sueños se fueron al garete.


    
      
    


    Crissy sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


    
      
    


    —No eres Superman, solo eres un hombre normal y corriente.


    
      
    


    —Un hombre que no sirve para nada —se lamentó Josh—. Estuve con él hasta él último momento, agarrándole de la manita hasta que se fue.


    
      
    


    —Eso está bien —sonrió Crissy—. El tránsito de la vida a la muerte es delicado y hay que aprender a ayudar a los demás a hacerlo.


    
      
    


    Josh la miró con intensidad y bajó la mirada. A continuación, le soltó la mano y dio un paso atrás.


    
      
    


    —Sé perfectamente por qué me has estado evitando —anunció de repente.


    
      
    


    Crissy no se molestó en negarlo.


    
      
    


    —Soy demasiado intenso. Los últimos cinco minutos son una ilustración perfecta de ello. Te estoy asustando, y no te culpo por querer salir corriendo.


    
      
    


    —No tengo ninguna intención de salir corriendo —contestó Crissy—. A menos que tú quieras que me vaya.


    
      
    


    —¿Cómo? No, por supuesto que no. Crissy, mi trabajo es a veces el más maravilloso del mundo, y otras es un infierno. No puedo desconectar de lo que hago, pero hay días en los que me meto en mí mismo y no quiero volver a amar a nadie. Por otra parte, no puedo parar de pensar en ti, y te aseguro que lo he intentado. Me persigues.


    
      
    


    A Crissy le encantaba cómo sonaba aquello. Le daba esperanzas.


    
      
    


    —Espero que te persiga de buena manera —dijo, poniéndose de puntillas y besándolo en la boca—. Espero que no me imagines persiguiéndote como una zombi o algo así.


    
      
    


    Josh sonrió.


    
      
    


    —Puedo soportar perfectamente tu profesión —le aseguró Crissy.


    
      
    


    —¿Estás segura?


    
      
    


    Crissy asintió.


    
      
    


    —No quiero arrastrarte conmigo. No es un buen lugar.


    
      
    


    —Entonces, intenta pasar menos tiempo en él.


    
      
    


    —Eso me sucede cuando estoy contigo.


    
      
    


    —Genial porque venía a invitarte a cenar esta noche en mi casa.


    
      
    


    Josh asintió y la besó.


    
      
    


    —A las siete —se despidió Crissy con una gran sonrisa.


    
      
    


    Josh llegó a casa de Crissy poco antes de la hora convenida. Lo cierto era que se moría de ganas por verla. Estar con ella hacía su vida más fácil.


    
      
    


    Crissy abrió la puerta antes de que llamara y lo invitó a entrar, anunciándole que había comprado comida china.


    
      
    


    —¿Te acuerdas de mi casa o quieres que te la enseñe? —le preguntó una vez en el vestíbulo.


    
      
    


    —Me acuerdo perfectamente de la última vez que estuve aquí —sonrió Josh.


    
      
    


    En aquel momento, un gato blanco y negro pasó a su lado, y Crissy se agachó y lo tomó en brazos.


    
      
    


    —Me parece que no os he presentado oficialmente —comentó—. Éste es el rey Eduardo. Tiene un gran sentido del humor, lo que no es muy normal en los gatos.


    
      
    


    El gato era grande y peludo y tenía unos enormes ojos verdes. A Josh no le hacían especial gracia los gatos, pero alargó el brazo y lo acarició.


    
      
    


    —Hola, Eddie.


    
      
    


    Tanto el animal como su dueña dieron un respingo.


    
      
    


    —No le gusta que lo llamen así —murmuró Crissy—. Hay que utilizar su nombre entero siempre.


    
      
    


    —Ah, muy bien. Rey Eduardo.


    
      
    


    El gato le olisqueó los dedos y levantó la barbilla levemente cómo indicándole que lo podía acariciar. Josh así lo hizo.


    
      
    


    —Le caes bien —anunció Crissy, dejando al gato en el suelo.


    
      
    


    —Le suelo caer bien a la gente.


    
      
    


    —No hace falta que lo jures. Tus enfermeras estaban emocionadas de conocerme.


    
      
    


    —Sí, es que no salgo mucho —contestó Josh, recordando todas las preguntas que le habían hecho las chicas cuando Crissy se había ido.


    
      
    


    —Ya lo veo. Un poco más y me ofrecen dinero para que siga saliendo contigo.


    
      
    


    —¿Lo hubieras aceptado?


    
      
    


    —Teniendo en cuenta que quiero seguir expandiendo el negocio, probablemente sí. Me habría venido bien —bromeó Crissy—. Ven, que quiero impresionarte con mi arte para meter los platos de comida preparada en el microondas.


    
      
    


    Josh la siguió a la cocina. Una vez allí, Crissy le indicó que se sentar en un taburete junto a la isla central.


    
      
    


    —He hablado con Abbey esta tarde —le contó Crissy, sacando la comida preparada del frigorífico—. Brandon va fenomenal, así que ya puedo dejar de preocuparme. A Abbey se le ha ocurrido que podría pasar una tarde o un día entero con él. Los dos solos —añadió, mordiéndose el labio inferior—. No sé… ¿Tú qué crees?


    
      
    


    —Que todo irá fenomenal.


    
      
    


    —Eso espero.


    
      
    


    Crissy continuó hablando, pero Josh no la escuchaba. Mientras la miraba, se dio cuenta de que no había ido aquella noche a su casa para cenar. Ni siquiera para acostarse con ella, aunque pensaba hacerlo. No, lo cierto era que había ido porque la necesitaba. Estar con aquella mujer lo hacía sentirse vivo porque Crissy era risa y era luz, y él ya estaban cansado de vivir en la oscuridad.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 10


    
      
    


    Crissy se paseaba nerviosa por la clase de Rachel mientras su amiga hacía montones de folios de diferentes colores.


    
      
    


    —¡Tres horas! ¡Una eternidad! —le dijo, intentando que el pánico no se apoderara de ella—. He pensado que podríamos ir a uno de esos parques temáticos. No he ido nunca, así que he estado investigando. El que más me ha gustado, tiene de todo. Pistolas láser, videojuegos, coches de choque, karts, minigolf y barcas. No me hace mucha gracia lo de meterme en el agua, pero, si a Brandon le apetece… Cuando terminemos con todas esas actividades, podríamos tomarnos una pizza y, luego, nos podríamos pasar por alguna tienda para comprarle un bate de béisbol. Suponiendo que juegue al béisbol, claro. ¿Tú crees que jugará o que le gustara más el tenis? Yo no he jugado el tenis en mi vida.


    
      
    


    Rachel la miró y se rio.


    
      
    


    —¿Y qué tal si vais al cine?


    
      
    


    —¿Tú crees que nos dará tiempo?


    
      
    


    —No, claro que no. No os va a dar tiempo ni a hacer la mitad de las cosas que has planeado. Son solo tres horas. No es nada.


    
      
    


    —Eso lo dices porque eres profesora y se te dan bien los niños —murmuró Crissy.


    
      
    


    —No es la primera vez que os veis. Todo irá bien.


    
      
    


    —Pero es la primera vez que salimos los dos solos. Apenas hemos hablado y, además, sabe que soy su madre biológica. Antes, solo era una amiga de su tío. Ahora, el listón está más alto. Seguro que tiene expectativas, y no sé cuáles son. ¿Y si no llego a cumplirlas? ¿Y si me odia?


    
      
    


    —¿Por qué? Eres maravillosa —protestó su amiga—. Anda, ayúdame a recoger los lápices que hay por ahí y los metes en las seis cajas de colores. Procura que haya más o menos los mismos en cada caja.


    
      
    


    —Me estás dando trabajo para distraerme.


    
      
    


    —Efectivamente. Te estás volviendo loca por nada. Mira, pasas a buscarlo y vais al sitio elegido. Un cuarto de hora. El mismo tiempo para volver a casa. Ahí ya tienes media hora entera. Tomar algo por lo menos veinte minutos incluso otra media hora si pedís pizza. Ya solo quedan dos horas. Has planeado demasiadas cosas.


    
      
    


    Crissy se arrodilló y comenzó a recoger los colores.


    
      
    


    —¿Y si no se lo pasa bien conmigo? ¿Y si le parezco aburrida?


    
      
    


    —Eres una adulta, así que eres aburrida por definición.


    
      
    


    —Pero yo no quiero parecerle aburrida —protestó Crissy.


    
      
    


    —Pues lo siento mucho.


    
      
    


    Maldición.


    
      
    


    —¿Y de qué vamos a hablar? No sé nada de él.


    
      
    


    —Pues pregúntale —contestó Rachel, a la que obviamente la situación le parecía muy divertida—. Pregúntale por el colegio, por el deporte, por los coches, por la carrera que quiere estudiar en la universidad y esas cosas, háblale de equipos de béisbol o de fútbol. No te preocupes tanto, estás sacando las cosas de quicio.


    
      
    


    Crissy se metió debajo de una mesa diminuta y agarró tres colores que habían quedado allí tirados.


    
      
    


    —Todo va a salir bien. Me pregunto cuánto se tardará en echar una partida de ésas en los videojuegos. Si lo supiera, podría calcular…


    
      
    


    —¡Para! —le ordenó su amiga—. Relájate, respira y disfruta.


    
      
    


    —No puedo respirar, no puedo pensar, estoy muerta de miedo.


    
      
    


    Mientras conducía hacia casa un rato después, marcó un teléfono y puso el manos libres.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    La voz masculina que contestó la hizo sonreír.


    
      
    


    —Hola, Josh. ¿Tienes planes para el sábado por la tarde?


    
      
    


    —No, pero tú has quedado con Brandon, ¿no?


    
      
    


    —Sí, vamos a ir a uno de esos sitios donde hay pistolas láser, videojuegos, karts, pijerías y muchas cosas más. ¿Qué te parece?


    
      
    


    —¿Para mí o para él?


    
      
    


    —Para los dos porque te iba a proponer que te vinieras con nosotros.


    
      
    


    —¿Ah, sí?


    
      
    


    —Sí. Resulta que sé que me encuentras increíblemente sexy y, si vienes, te aseguro que sabré recompensarte.


    
      
    


    —Me estás tentando.


    
      
    


    —Venga, nos lo pasaremos bien.


    
      
    


    —Está bien. Tú ganas. ¿A qué hora quedamos?


    
      
    


    Crissy estaba aterrorizada.


    
      
    


    No estaba asustada ni estaba nerviosa, sino aterrorizada, completamente aterrorizada. Tenía miedo de hacer algo por lo que Brandon pudiera odiarla o que lo llevara a creer que era estúpida. Se había dicho muchas veces que todo iba a salir bien, que el niño y ella se llevaban bien, que mientras se estuvieran divirtiendo, Brandon no tendría tiempo de pensar que era estúpida.


    
      
    


    Ahora solo hacía falta que ella misma lo creyera.


    
      
    


    Aparcó el coche frente a la casa de Pete y Abbey y, mientras avanzaba hacia el porche, se abrió la puerta principal y apareció Brandon. Parecía tan nervioso como ella y, al acercarse, Crissy vio emoción en sus ojos, pero también mucha incertidumbre.


    
      
    


    Estaban exactamente igual.


    
      
    


    —Hola —lo saludó—. ¿Preparado para una tarde muy divertida?


    
      
    


    —Claro que sí.


    
      
    


    Se quedaron mirando a los ojos y se produjo un momento un tanto extraño. Crissy sintió que tenía que saludarlo con un contacto físico. La última vez que se habían visto, era solo una amiga de la familia, pero ahora era su madre biológica. Darle un abrazo le parecía demasiado contacto físico, y no hacer nada le parecía frío, así que, sin saber qué otra cosa podía hacer, le ofreció la mano.


    
      
    


    Vio que al instante el niño se relajaba. Brandon le estrechó la mano y sonrió. Crissy pensó que era un tanto extraño, pero que era un principio como otro cualquiera.


    
      
    


    La puerta volvió a abrirse y apareció Josh.


    
      
    


    —Hola —le dijo Crissy, mirándolo a los ojos.


    
      
    


    —Hola.


    
      
    


    Con el sí que no le costaba nada imaginarse todo tipo de saludos físicos. Casi todos ellos estando desnudos. Por cómo sonreía él, Crissy comprendió que algo parecido le estaba sucediendo.


    
      
    


    En aquel mismo instante, pensó lo mucho que lo amaba. Había sido algo que había ido naciendo y creciendo poco a poco y, distraída por el asunto de Brandon, no se había dado cuenta, pero ahora lo sabía.


    
      
    


    Lo amaba.


    
      
    


    Josh Daniels era el hombre que llevaba toda la vida esperando, pero ¿qué ocurriría cuando se enterara de lo del niño? ¿Saldría todo bien o le esperaba un camino de sufrimiento?


    
      
    


    —El tío Josh se viene con nosotros —dijo Brandon—. ¿Te parece bien?


    
      
    


    —Claro que sí —contestó Crissy—. Si somos tres, podemos formar nuestro propio equipo en la atracción de pistolas láser.


    
      
    


    —¿De verdad? —dijo el niño con los ojos como platos—. ¿Vamos a jugar con pistolas láser?


    
      
    


    —Claro que sí. ¿Te apetece?


    
      
    


    —Mucho —contestó Brandon con una gran sonrisa.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    Fantastic Fun era un lugar enorme en el que había de todo para gastarse dinero en un niño. Crissy había comprado por Internet las entradas de un día entero, que les daban acceso a todas las actividades. Aunque ya tenía idea de lo que quería hacer, quería que Brandon pudiera elegir.


    
      
    


    —Qué coche más guay —comentó el niño mientras Crissy cerraba con llave.


    
      
    


    —Fue un regalo que me hice a mí misma —sonrió—. Por un trabajo bien hecho.


    
      
    


    —Va de maravilla —añadió el pequeño.


    
      
    


    —No te hagas ilusiones —le dijo su tío—. Todavía te queda mucho para tener el carné de conducir.


    
      
    


    —Sí, pero, cuando lo tenga, a lo mejor Crissy me deja su coche.


    
      
    


    —O a lo mejor no —contestó la aludida—. Ya veremos.


    
      
    


    —Soy muy responsable —le aseguró Brandon—. Pregúntale a mi madre —añadió, mordiéndose la lengua al instante—. Quiero decir, eh, a mi otra madre.


    
      
    


    Maravilloso. Todavía no estaban más que en el aparcamiento y ya se habían metido en terreno farragoso.


    
      
    


    —Brandon, Abbey es tu madre y siempre lo será. Yo soy Crissy —le dijo, poniéndole la mano en el brazo—. A menos que me quieras llamar de otra manera y siempre y cuando yo lo apruebe —añadió en tono de broma.


    
      
    


    Brandon sonrió de nuevo.


    
      
    


    —Muy bien. Crissy me parece bien. Por ahora.


    
      
    


    —Si la llamas reina Crissy, a lo mejor, tienes más posibilidades de que te deje el coche —le aconsejó Josh.


    
      
    


    —Se supone que tú eres neutral, como Suiza —le dijo Crissy.


    
      
    


    —Me parece buena idea, tío. Muy buena idea. Reina Crissy. Me gusta.


    
      
    


    Cuando entraron en el parque temático, todavía iban riéndose a carcajadas. Tras decidir por dónde empezar, se dirigieron a la atracción de las pistolas láser, donde les dieron las pistolas en cuestión, chalecos y cascos.


    
      
    


    A continuación, los tres se prepararon para entrar a competir como equipo.


    
      
    


    —Ésas —dijo Brandon, señalando a un grupo de adolescentes—. Seguro que no se les da bien. Suelen ser lentas y disparan mal. Podremos aniquilarlas rápidamente.


    
      
    


    —Dijo el miembro más compasivo del equipo —murmuró Crissy.


    
      
    


    —Hemos venido a ganar —le dijo el chico—. Luego, podemos ir a por esa familia —añadió, señalando a un matrimonio con dos niños pequeños.


    
      
    


    —Está acabando con los miembros más débiles del rebaño —le dijo Josh a Crissy al oído—. Esos genes deben de ser tuyos.


    
      
    


    —Si estuviéramos en la época en la que todavía tuviéramos que cazar mamuts, me gustaría que Brandon estuviera en mi equipo —sonrió ella.


    
      
    


    —A mí, también.


    
      
    


    Tras planear el resto de su estrategia, que incluía estar siempre juntos para protegerse las espaldas los unos a los otros, se metieron en los oscuros pasillos y comenzó el juego. Crissy se vio inmediatamente sumergida en él. Ya no le importaba defender a las adolescentes desvalidas, sino conseguir la máxima puntuación.


    
      
    


    Y, efectivamente, veinte minutos después, lo habían conseguido. Habían doblado al resto de los equipos que se habían metido en el laberinto con ellos.


    
      
    


    —Brandon, lo has hecho fenomenal —sonrió Crissy, mirando la hoja de puntuaciones—. Has acertado más del ochenta por ciento de los disparos que has hecho. Josh, tú apenas has llegado al sesenta por ciento. No lo has hecho muy bien, la verdad.


    
      
    


    —Hay otras cosas que se me dan mejor —murmuró el aludido—. ¿Y tú qué tal lo has hecho, señorita sabelotodo? Vaya…


    
      
    


    Brandon sonrió.


    
      
    


    —Nos ha arrasado, tío. Jo, Crissy, eres increíble, disparas mejor que yo con menos disparos.


    
      
    


    —Soy competitiva, así que tened cuidado conmigo cuando estemos jugando a algo.


    
      
    


    —Bueno, ahora me gustaría jugar a algo donde yo pueda demostrar mi valía —comentó Josh.


    
      
    


    Crissy suspiró.


    
      
    


    —¿De qué habla? —preguntó Brandon.


    
      
    


    —Golf —contestó Crissy.


    
      
    


    Un rato después, Josh les estaba ganando a los dos.


    
      
    


    —No me gusta nada jugar al golf —protestó Crissy.


    
      
    


    —Eso lo dices porque estás perdiendo —sonrió Josh, muy contento.


    
      
    


    —Crissy, tienes que aprender a perder —le dijo Brandon.


    
      
    


    —Jamás.


    
      
    


    Mientras Josh hacía pasar la bola entre las astas de un molino y no sé cuántas cosas más, Crissy se dijo que, a pesar de lo nerviosa que había estado por pasar una tarde con Brandon, todo iba de maravilla. Aquél chico era fácil, divertido e inteligente y no pudo evitar preguntarse qué habría sucedido si…


    
      
    


    Crissy sacudió la cabeza. ¿Si qué? ¿Si no lo hubiera dado en adopción? No sería el chico encantador que era. Sería de otra manera. Era así por influencia de Pete y Abbey, que se habían desvivido por él y a los que debía estar agradecida.


    
      
    


    En aquel momento, Brandon se dio cuenta de que lo estaba mirando y sonrió. Crissy sonrió también.


    
      
    


    —He hablado con mi madre sobre lo que me dijiste, sobre lo que me contaste de por qué me diste en adopción. He comprendido que lo que me estabas intentando decir era que no fue por mí en concreto.


    
      
    


    Crissy sintió que el buen humor se evaporaba. ¿Acaso Brandon estaba emocionalmente traumatizado?


    
      
    


    —No, claro que no fue por ti —le aseguró—. ¿Lo entiendes?


    
      
    


    —Sí, mi madre me lo ha explicado muy bien. Me ha dicho que es como la diferencia que hay entre Emma, Hope y yo. Ella son más pequeñas que yo, y hay muchas cosas que yo puedo hacer y que ellas no pueden. Cuando crezcan, podrán. Cuando tú te quedaste embarazada eras muy joven. No sabías cómo ser madre ni cómo criar un hijo. Habría sido muy duro para ti y no muy bueno para mí, así que buscaste a otras personas que estuvieran preparadas para tener un bebé. Todo salió bien. Quiero a mi madre y a mi padre. Ahora que eres mayor, estás preparada para estar conmigo y podemos ser amigos.


    
      
    


    Crissy se dijo que jamás podría terminar de darle las gracias a Abbey por aquella explicación.


    
      
    


    —Entonces, ¿todo bien? —le preguntó a Brandon.


    
      
    


    El chico sonrió.


    
      
    


    —Todo bien.


    
      
    


    Para cuando Josh hubo terminado de darles una paliza en el minigolf, llegaban ya diez minutos tarde sobre la hora establecida para devolver a Brandon a casa. Crissy no se podía creer que el tiempo hubiera pasado tan rápido.


    
      
    


    —Me lo he pasado fenomenal —dijo Brandon al llegar a casa—. ¿Podríamos volver a quedar?


    
      
    


    —Claro —contestó Crissy—. Podríamos ir un fin de semana a ver jugar a los Angels.


    
      
    


    —¿De verdad? ¡ Me encanta el béisbol!


    
      
    


    —A mí, también.


    
      
    


    Brandon rodeó el coche y abrazó a Crissy, que le devolvió el abrazo. Era alto y delgado, todo músculos y huesos, ya no era un bebé, pero seguía siendo su hijo. Crissy sintió que la emoción se apoderaba de ella y que cierta tristeza por lo que nunca podría recuperar hacía acto de presencia.


    
      
    


    —¿Estás bien? —le preguntó Josh mientras Brandon corría hacia casa.


    
      
    


    Crissy asintió.


    
      
    


    —No voy a llorar. No estoy triste. Estoy muy contenta. Pero es que es demasiado.


    
      
    


    —Le caes bien.


    
      
    


    —A mí también me cae bien él.


    
      
    


    —Es bueno que hayas aparecido en su vida. Serás una persona a la que acuda en busca de consejo y, cuando sea mayor, les hablará de ti con amor a sus hijos.


    
      
    


    —Te he dicho que estaba intentando no llorar. Por favor, no me digas estas cosas —contestó Crissy, tragando saliva.


    
      
    


    —Perdón.


    
      
    


    —Gracias por venir con nosotros. Estaba muy asustada.


    
      
    


    —Todo ha salido bien.


    
      
    


    —Porque tú estabas ahí. Si no hubieras venido, habría sido una situación muy extraña.


    
      
    


    Josh se acercó y la besó en la frente.


    
      
    


    —Lo estás haciendo muy bien. Confía en tu intuición.


    
      
    


    —Lo haré.


    
      
    


    —Me tengo que ir al hospital a ver a un par de niños —dijo Josh, mirando el reloj—. ¿Tú qué vas hacer?


    
      
    


    —Voy a entrar a darle las gracias a Abbey por todo y, luego, me voy a casa.


    
      
    


    —Me paso luego.


    
      
    


    —Genial.


    
      
    


    Tras despedirse de él, que se montó en su coche y se alejó, Crissy se dirigió al porche y llamó a la puerta. Le abrió Abbey.


    
      
    


    —Brandon no para de decir lo bien que os lo habéis pasado. Te acabas de ganar un admirador para toda la vida —le dijo.


    
      
    


    Crissy la abrazó.


    
      
    


    —Gracias a ti, Abbey. No te puedes imaginar lo agradecida que me siento. Eres maravillosa.


    
      
    


    Abbey también la abrazó y la invitó a pasar a la cocina.


    
      
    


    —He hecho lo que habría hecho cualquiera.


    
      
    


    —No te creas. Te has mostrado increíblemente generosa en todo momento. Brandon me ha contado cómo le has explicado lo de la adopción. Lo ha entendido perfectamente. Siempre encuentras las palabras adecuadas.


    
      
    


    —Ojalá fuera así —sonrió Abbey, comenzando a amasar la pasta del pan.


    
      
    


    —Te quería hacer una pregunta. Si no quieres contestar, no tienes por qué hacerlo —dijo Crissy, sentándose.


    
      
    


    —Dispara.


    
      
    


    —Es sobre Josh.


    
      
    


    —Muy bien.


    
      
    


    —Es maravilloso con sus pacientes, lo he visto con ellos, y también es estupendo con tus hijos, pero me ha dicho que no quiere tener hijos. ¿Qué sabes de eso?


    
      
    


    Abbey suspiró.


    
      
    


    —¿Te ha dicho eso?


    
      
    


    Crissy asintió.


    
      
    


    —Tenía esperanzas de que fuera una fase que pudiera superar tarde o temprano, pero parece que no ha sido así.


    
      
    


    —¿Una fase?


    
      
    


    —Aun a riesgo de parecer una persona horrible, te voy a decir la verdad. Lo de no querer tener hijos es por Stacey. Ella no podía tener hijos. Como yo. Cuando Josh me lo dijo, pensé que eso nos uniría.


    
      
    


    —¿No os llevabais bien?


    
      
    


    Crissy dudó.


    
      
    


    —No muy bien. Yo… digamos que Stacey no era la persona que mejor me caía del mundo.


    
      
    


    —Venga ya. Yo creía que Stacey era una santa. Josh me ha contado que la conoció mientras visitaba niños enfermos en el hospital.


    
      
    


    —Más bien, era la reina del drama —murmuró Abbey—. Perdón, haz como que no me has oído decir eso. Stacey pasó por muchas tragedias en su vida. Había estado enferma y sabía que, cuando el cáncer volviera, la mataría. Supongo que esa losa es suficiente para volver loco a cualquiera. Sin embargo, ella lo llevaba al límite. Yo también tuve problemas cuando era joven, pero no hablo de ellos porque ahora estoy sana y quiero vivir mi vida. Ella no era así. Hablar con ella era como vivir en una novela gótica porque todo era oscuro, lúgubre y triste. Cuando le dije que podían adoptar hijos, me dijo que no, que no le parecía bien hacerse cargo de un niño sin saber si iba a estar muerta a la mañana siguiente —le contó—. Sé que suena fatal lo que te voy a decir, pero no puedo evitar pensar que… bueno… cuando murió… de ésta voy al infierno, lo sé, pero lo voy a decir. Yo creo que casi se alegró porque aquello demostraba su teoría.


    
      
    


    Crissy no sabía qué pensar. La imagen que Abbey le estaba dando de Stacey no encajaba con la santa con la que creía que Josh había estado casado.


    
      
    


    —¿Y qué le parecía semejante comportamiento a Josh?


    
      
    


    —Josh es un hombre —contestó Abbey, poniendo los ojos en blancos—. Estaba completamente enamorado porque era frágil y podía cuidar de ella. Cada momento que pasaban juntos era precioso porque podía ser el último. La verdad es que me ponía de los nervios. Antes de conocer a Stacey, Josh jamás había dicho que no quisiera tener hijos. Era como Pete, que quería una familia grande, pero, desde que Stacey entró en su vida, dijo que no quería tener hijos. Era todo por ella.


    
      
    


    —Si admitiera ahora que sí los quiere tener, ¿tú crees que se sentiría como si la estuviera traicionando?


    
      
    


    —No lo sé, pero el hecho de que me hagas esta pregunta me hace suponer que vuestra relación va muy en serio.


    
      
    


    —Un poco. Quizás. La verdad es que me gusta. Es un hombre maravilloso, y quiero creer que tenemos futuro juntos.


    
      
    


    Abbey se rio.


    
      
    


    —Si no tuviera las manos manchadas de harina, te abrazaría. Esto es estupendo. Qué ilusión. Eres la mujer perfecta para él. Y él tampoco está nada mal, ¿eh?, que después de Pete es el mejor.


    
      
    


    —¿Después de Pete?


    
      
    


    —Yo me casé con el mejor, por supuesto.


    
      
    


    Crissy sonrió.


    
      
    


    —No sé si va a salir bien, Abbey. Hay muchas complicaciones. Su trabajo, su pasado, lo de los niños. Yo quiero tener hijos.


    
      
    


    —Yo creo que él también —contestó Abbey—. La gran pregunta es si se lo va a confesar a sí mismo. Yo no tengo la respuesta. Lo bueno es que tú tienes el tiempo de tu parte.


    
      
    


    No tanto como ella creía. Crissy había decidido decirle a Josh que estaba embarazada la próxima semana.


    
      
    


    —¿Qué te pasa? Te has puesto sería.


    
      
    


    —Nada importante.


    
      
    


    —¿Seguro?


    
      
    


    —No quiero que te veas en medio de una situación difícil.


    
      
    


    —¿De qué? Ah, ¿de Josh y de ti? ¿Por qué lo dices? —se extrañó Abbey—. ¡Oh! ¡No me lo puedo creer! ¿Estás embarazada?


    
      
    


    —Vas a tener que permanecer en silencio unos días. Todavía no lo sabe.


    
      
    


    —Estás embarazada, es maravilloso —sonrió Abbey.


    
      
    


    —No lo sé. Estoy encantada ante la idea de ser madre, quiero formar una familia, pero no sé si así. No sé si Josh se va a enfadar o va a pensar que me he quedado embarazada para atraparlo.


    
      
    


    —No te preocupes, lo entenderá.


    
      
    


    Crissy no estaba tan segura.


    
      
    


    —Además, está Brandon. ¿Se sentirá rechazado de nuevo al ver que esta vez no doy el bebé en adopción?


    
      
    


    —No había pensado en eso… —suspiró Abbey—. Yo hablaré con él. Todo saldrá bien. Puede que le cueste un poco, pero lo entenderá. Te quiere mucho.


    
      
    


    —Lo siento, no quería ocasionarte problemas.


    
      
    


    —Un hijo nunca es un problema, sino un milagro. Ya va siendo hora de que lo descubras por ti misma. En cuanto a Josh, sé que te da miedo pensar en su reacción, pero dale una oportunidad. A lo mejor, te sorprende para bien.


    
      
    


    —Eso espero.


    
      
    


    Crissy abandonó la casa de Abbey un ratito después. Iba hacia el coche cuando recibió una llamada en el teléfono móvil.


    
      
    


    —Crissy, soy Dev. Estamos en él hospital. Noelle se ha puesto de parto.


    
      
    


    Cuando Crissy llegó al hospital, se encontró con que Rachel y Carter ya estaban en la sala de espera.


    
      
    


    —Ya está en el quirófano —le dijo su amiga, corriendo hacia ella—. Le debe de faltar muy poquito. La he visto y me ha dicho que no duele tanto. ¿Es verdad?


    
      
    


    —Claro que es verdad y, si te duele, hay medicamentos.


    
      
    


    —Ya…


    
      
    


    —No te preocupes, cariño, a ti todavía te quedan unos cuantos meses para dar a luz, y todo saldrá bien —opinó su marido.


    
      
    


    —Qué fácil es decirlo cuando no vas a ser tú él que tenga que pasar un balón por el ojo de una aguja.


    
      
    


    —Entendido.


    
      
    


    Crissy se rio. Siempre que estaba con Carter y Rachel se lo pasaba bien. Al igual que Noelle y Dev, eran una pareja perfecta. Verlos juntos hacía que él mundo pareciera un lugar mejor.


    
      
    


    —¿Recuerdas algo de cuando diste a luz a Brandon? —le preguntó Rachel.


    
      
    


    —No mucho. Fue todo muy rápido. Tenía miedo y quería que terminara cuanto antes.


    
      
    


    A pesar de que su madre había estado con ella en aquellos momentos, y Abbey también, se había sentido muy sola. Probablemente, a causa de la culpa. Ahora que lo veía con la perspectiva que da el tiempo, sentía compasión por aquella adolescente que había sido ella.


    
      
    


    —Así que todo va a ir bien. A Noelle le va a ir bien, a mí me va a ir bien y a ti te va a ir bien. A todos nos va a ir muy bien. Bien. Bien. Bien.


    
      
    


    Carter miró a Crissy, pidiéndole ayuda.


    
      
    


    —Anda, vámonos a dar una vuelta —le dijo Crissy a su amiga—. ¿Te acuerdas que el otro día te burlaste de mí porque me daba miedo pasar tres horas con Brandon? Te quiero devolver el favor. Te va a encantar.


    
      
    


    —Anda, ahora que lo mencionas, no te he preguntado. ¿Qué tal fue todo?


    
      
    


    —Muy bien —contestó Crissy, llevándosela por el pasillo—. La verdad es que hablamos y nos lo pasamos muy bien. Estoy convencida de que vamos a tener una buena relación.


    
      
    


    —¿Tan bien os va?


    
      
    


    —Ajá.


    
      
    


    —Me alegro —sonrió Rachel.


    
      
    


    Crissy la distrajo con la conversación hasta que llegaron al recinto donde estaban los recién nacidos. Una vez allí, Rachel tocó el panel de cristal que los separaba de ellos y suspiró.


    
      
    


    —Míralos. Qué bonitos son. Qué chiquitines. Los tienen envueltos para que se sientan seguros, como si siguieran en el útero. Oh, cómo quiero un bebé.


    
      
    


    «Yo, también», pensó Crissy.


    
      
    


    —Vas a tener uno dentro de unos meses.


    
      
    


    Rachel se llevó la mano a la tripita y sonrió.


    
      
    


    —Date prisa, pequeñín, que te queremos ver.


    
      
    


    —¿Te sientes mejor? —le preguntó Crissy.


    
      
    


    —Mucho mejor. El pánico ha desaparecido por completo.


    
      
    


    En aquel momento, llegó Carter, corriendo.


    
      
    


    —La niña ya ha nacido. Todo ha ido bien. Dev estaba pálido, pero entero. Noelle ha dicho que, en cuanto esté en la habitación, quiere vernos para que tomemos a la pequeña Mindy en brazos.


    
      
    


    Crissy aparcó frente a la casa de Josh a última hora de la tarde. Había hablado con él unas horas antes para contarle lo del bebé de su amiga, y Josh la había invitado a cenar y a desayunar, una invitación que ella no había podido rechazar.


    
      
    


    Mientras avanzaba hacia la puerta, Crissy se dio cuenta de que sonreía, encantada. Tener en brazos a la recién nacida de Noelle había sido una experiencia increíble.


    
      
    


    —Eres feliz, ¿eh? —sonrió Josh al verla—. ¿Qué tal la nueva familia?


    
      
    


    —Fenomenal —contestó Crissy, entrando y besándolo—. El parto ha ido estupendamente y la niña es preciosa. No tenía ni idea de que los bebés olieran tan bien. Me han dejado tenerla brazos y no se la quería devolver.


    
      
    


    Crissy observó que la expresión de Josh no cambiaba, y se dijo que era un buen momento para contarle lo que estaba sucediendo.


    
      
    


    —Iba a empezar a preparar la cena —comentó Josh—. ¿Me haces compañía?


    
      
    


    —Claro, pero te tengo que contar una cosa.


    
      
    


    —¿Buena o mala?


    
      
    


    —Muy buena. Al menos, para mí. Espero que para ti, también —se lanzó—. Mira, ninguno de los dos hemos tenido la culpa. Nos dejamos llevar por el momento y ha sucedido y ya está. Tendríamos que haber sido más precavidos, pero… a ver, no me estoy explicando bien. Lo único que importa en estos momentos es que es soy feliz, muy feliz, estoy encantada, en éxtasis —añadió, tomando las manos de Josh entre las suyas y mirándolo a los ojos—. Estoy embarazada, Josh. Desde la primera noche que nos acostamos. Vamos a tener un hijo.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 11


    
      
    


    Josh se quedó mirando fijamente a Crissy. Se sentía como si estuviera debajo del agua. No podía moverse. Aquello no iba bien. De repente, lo comprendió. Se sentía inmensamente culpable. La culpa se había apoderado de él y le costaba respirar.


    
      
    


    No podía tener un hijo con Crissy. No estaba bien.


    
      
    


    No le hizo falta cerrar los ojos para ver a Stacey, para ver el dolor en sus ojos y la tristeza de su rostro.


    
      
    


    ¿Iba a tener un hijo con otra? ¿Qué derecho tenía a experimentar algo que ella no había podido vivir?


    
      
    


    —No —dijo con firmeza—. No quiero tener un hijo contigo.


    
      
    


    Crissy ahogó un gritó y dio un paso atrás.


    
      
    


    —¿Pero qué has hecho? —insistió Josh—. ¿Cómo me has podido hacer una cosa así? ¿Lo tenías planeado? ¿Me querías atrapar?


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    Josh se dio cuenta de que toda la situación era inadecuada. Jamás tendría que haber comenzado a salir con Crissy. No tenía derecho a interesarse por otra mujer.


    
      
    


    —¿Estás loco? —se indignó Crissy—. ¿Para que iba a querer atraparte? Yo no necesito a un hombre para nada. Soy económicamente independiente, ya lo sabes. Simplemente, sucedió. ¿Acaso no recuerdas la primera noche que pasamos juntos? Fuiste tú el que vino a buscarme, fuiste tú el que se presentó en mi casa para ver qué tal estaba así que, como comprenderás, yo nunca he planeado nada. ¿Cuál habría sido el plan? Después de doce años, me doy cuenta de que el hijo al que di en adopción tiene un tío que no quiere tener hijos. Perfecto. Así que me lío con él, me meto en la familia y dejo que me seduzca para quedarme embarazada, sabiendo que no quiere descendencia.


    
      
    


    Josh se dio cuenta de que Crissy le estaba diciendo la verdad, de que sus acusaciones eran completamente ridículas. ¿Por qué las había hecho? ¿Por qué le quería echar la culpa a ella?


    
      
    


    —Sí ha habido alguien aquí que ha utilizado al otro, has sido tú —continuó Crissy—. Hacía mucho tiempo que no estabas con una mujer y, de repente, me conociste y te apeteció sexo y decidiste utilizarme para volver a sentirte vivo. Ahora no me vengas con broncas porque te olvidaste de utilizar protección.


    
      
    


    Josh se sintió todavía más culpable, pero en aquella ocasión no fue por Stacey, sino por Crissy. Tenía razón, no había sido su intención, pero la había utilizado para resucitar su vida sexual.


    
      
    


    —Crissy.


    
      
    


    —No, Josh, no me da la gana de que digas todo lo que has dicho y te quedes tan ancho. Vamos a tener un hijo. ¿Acaso eso no significa nada para ti?


    
      
    


    —Significa que, por fin, has conseguido lo que querías. Te arrepentías de haber dado a Brandon en adopción y ahora vas a tener otro hijo que lo reemplace.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Es la verdad. Por supuesto, admito mi responsabilidad en el embarazo. Mi excusa es que no he tenido que preocuparme por tomar medidas anticonceptivas en casi diez años, ya que Stacey no podía tener hijos. Como no he vuelto a estar con una mujer desde que ella murió, nunca tengo preservativos. ¿Qué excusa tienes tú? Tú sí que sales con hombres. ¿Por qué no llevabas preservativos?


    
      
    


    —Porque, simplemente, no los llevaba —contestó Crissy, apretando los dientes.


    
      
    


    —Perfecto. Ya te puedes ir buscando otra excusa mejor. ¿No será que te pareció que salir conmigo era la oportunidad perfecta para tener el hijo que querías? Te ha dado exactamente igual que yo no quisiera tener hijos. Para ti, todo esto es un juego. Pues bien, yo no quiero jugar.


    
      
    


    —¿Un juego? Jamás lo ha sido. No me puedo creer que me estés acusando de haber tenido segundas intenciones. Somos los dos responsables a partes iguales. No quieres hijos. Muy bien. No tienes por qué tenerlos. Para que te enteres, no te necesito para ser madre. Esto es muy fácil de solucionar. Tú firmas los documentos renunciando a tus derechos paternos y yo renuncio a la manutención del niño. ¿Te parece bien?


    
      
    


    —No es tan fácil —contestó Josh.


    
      
    


    —Claro que sí. No me importa ser madre soltera.


    
      
    


    —¿Durante cuánto tiempo? Lo digo porque se te da muy bien huir de tus responsabilidades emocionales.


    
      
    


    Crissy hizo una mueca de disgusto como si la hubiera abofeteado, y Josh se dio cuenta de que se había pasado de la raya. Había dañado lo que había entre ellos.


    
      
    


    —No lo entiendo —se lamentó Crissy—. Creía que eras un buen hombre, creía que eras increíble, amable y cariñoso. Sabía que seguías enamorado de Stacey, pero creía que era porque tenías buen corazón. Ahora comprendo que te estabas haciendo pasar por alguien del que yo pudiera enamorarme. En realidad, eres un bastardo cruel y egoísta. No me arrepiento de estar embarazada porque quiero este hijo, pero me encantaría que no fueras tú el padre —le espetó.


    
      
    


    A continuación, se colgó el bolso del hombro y salió de la casa, dando un portazo.


    
      
    


    El sábado por la mañana, Crissy se dijo que tenía que salir de aquel estado de ánimo lúgubre y triste. Aunque solamente fuera por la salud del bebé. Se sentía perdida y descentrada y había un dolor dentro de ella que no se iba.


    
      
    


    No podía dejar de pensar que ojalá Josh llamara para decirle que todo había sido un terrible error, que lo habían poseído los alienígenas momentáneamente y que, en realidad, estaba encantado de ser padre y que se moría por estar con el bebé y con ella, que la quería más que a su propia vida.


    
      
    


    Por supuesto, Crissy estaba dispuesta a disculparlo, pero nada de eso iba a suceder, así que intentó concentrarse en el trabajo para distraerse, pero, aunque el trabajo normalmente le encantaba, ahora no la llenaba.


    
      
    


    —Las cosas irán a mejor —se dijo en voz alta.


    
      
    


    Crissy decidió cambiarse de ropa y salir a correr un rato porque ya no podía más. Estaba a punto de salir por la puerta cuando sonó el teléfono.


    
      
    


    Por supuesto, rezó para que fuera Josh, y se odió por ello. ¿Qué había sido de su orgullo y de su instinto de supervivencia? ¿Acaso se había convertido en una de aquellas estúpidas mujeres que se dejaban maltratar emocionalmente por el mismo hombre una y otra vez?


    
      
    


    «Parece ser que sí», pensó Crissy mientras corría a descolgar el auricular.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —Hola, soy Abbey. Espero no molestarte, pero tengo aquí a un jovencito muy apuesto que quiere hablar contigo.


    
      
    


    —¡Mamá! —se disgustó Brandon.


    
      
    


    Crissy sonrió.


    
      
    


    —¿Te da vergüenza lo que he dicho? —bromeó su madre.


    
      
    


    —Sabes perfectamente que sí. Te encanta ponerme en evidencia.


    
      
    


    —No lo niego. Anda, toma el teléfono.


    
      
    


    —Hola, Crissy.


    
      
    


    —Buenos días —dijo, feliz de escuchar la voz de su hijo—. ¿Qué tal te va?


    
      
    


    —Bien. Mira, Emma está en casa de una amiga y papá se va a llevar a Hope al zoo. Me ha dicho que si quiero ir con ellos, pero, claro, imagínate… el zoo… —contestó Brandon, haciéndose el mayor.


    
      
    


    —Horrible.


    
      
    


    —Desde luego. Te llamaba porque te quería invitar a comer. Hay sobras de la comida china que pedimos anoche para cenar, que estaba muy buena. Me apetecería verte un rato.


    
      
    


    Crissy sintió que parte del dolor se esfumaba.


    
      
    


    —A mí también me apetece verte.


    
      
    


    Tras quedar a una hora en concreto, Crissy se subió a la cinta de correr y la ajustó a la velocidad máxima con la intención de darse una buena carrera y huir de sus problemas.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    —Papá dice que tengo madera de médico, como el tío Josh —comentó Brandon mientras se comía el pollo al limón—. No sé. A mí me gusta más jugar al béisbol. He pensado que, como al béisbol no se puede jugar siempre porque te haces viejo, cuando llegue el momento podría estudiar Medicina.


    
      
    


    —Dependiendo de lo bueno que fueras jugando al béisbol podrías llegar a estudiar la carrera de Medicina con treinta años —opinión Crissy—. Tenlo en cuenta.


    
      
    


    —¿Y a esa edad todavía puedes aprender cosas? —preguntó él adolescente.


    
      
    


    —Las que estamos en esa edad lo intentamos —contestó Abbey—. Para que lo sepas, hay gente que va a la universidad que tiene setenta años.


    
      
    


    —¿Para qué? No van a encontrar trabajo.


    
      
    


    —La idea de estudiar no es encontrar trabajo, sino aprender algo que realmente te interesa y te gusta —contestó su madre—. Hay gente a la que le gusta ir al colegio.


    
      
    


    Brandon miró a Abbey como si le acabara de hablar en chino mandarín.


    
      
    


    —¿A ti no te gusta ir al colegio? —le preguntó Crissy.


    
      
    


    Brandon se encogió de hombros.


    
      
    


    —Más o menos. Me gustan las matemáticas y las ciencias, me gusta leer también, pero no me gusta la historia y odio hacer trabajos.


    
      
    


    —El típico deportista, vamos —murmuró Abbey, mirando a Crissy—. De esto tenéis la culpa tú y su padre biológico, por supuesto. ¿No te podrías haber enamorado de alguien un poquito más intelectual?


    
      
    


    Crissy se rio.


    
      
    


    —Lo siento, la próxima vez que esté en el colegio y me quede embarazada, procuraré elegir a alguien diferente.


    
      
    


    —Ahora ya no hay nada que hacer —bromeó Abbey, mirando a su hijo.


    
      
    


    Brandon se rio.


    
      
    


    —Venga, mamá, me quieres tal y como soy. No quieres que sea diferente.


    
      
    


    —Bueno, no sé. Me encantaría tener un hijo que limpiara su habitación de vez en cuando, por ejemplo. Sería divertido. Por lo menos, sería diferente.


    
      
    


    —Te prometo que limpiaré mi habitación —suspiró el muchacho.


    
      
    


    —Como mucho antes del domingo a la una.


    
      
    


    Brandon se puso en pie y llevó su plato al fregadero.


    
      
    


    —El domingo por la mañana supongo que iremos a misa, así que la voy a dejar hecha ahora —anunció—. ¿Te das cuenta de cómo es mi madre ? —le dijo a Crissy.


    
      
    


    —Tienes mucha suerte, y lo sabes.


    
      
    


    Brandon sonrió y salió de la cocina.


    
      
    


    —Qué bien os lleváis —comentó Crissy una vez a solas con Abbey.


    
      
    


    —Brandon es un chico muy fácil —contestó Abbey, comenzando a recoger—. ¿Qué tal estás? Pareces… no sé… cansada.


    
      
    


    —Tengo muchas cosas en la cabeza. Por cierto, te quería consultar sobre una de ellas. Sobre Brandon y el bebé. Había pensado en no decírselo hasta que se me note un poco. Todavía faltan ocho meses para que nazca y me parece excesivo. ¿A ti qué te parece?


    
      
    


    —Estoy de acuerdo. Espera un poco.


    
      
    


    —¿Tú crees que le va a caer mal? Estoy preocupada. Me preocupa que crea que a él no lo quise y a este niño, sí.


    
      
    


    —La verdad es que no sé cómo se lo va a tomar, pero te ofrezco que se lo digamos juntas, que nos apoyemos mutuamente y que, sea cual sea su reacción, hagamos frente común. Somos su familia, y él lo sabe. Tengo la sensación de que todo va a ir bien.


    
      
    


    —¿Has hablado con Josh?


    
      
    


    —Hace unos días que no. No ha pasado por aquí. ¿Se lo has dicho? Por tu cara, adivino que las cosas no fueron bien.


    
      
    


    —Fue un desastre —contestó Crissy—. No lo entiendo. Creía que lo conocía, creía que entre nosotros había algo importante, pero se ahogó de miedo e incluso me acusó de engañarle para quedarme embarazada. Me dijo muy claro que no quería tener un hijo conmigo —contestó Crissy, intentando que la emoción no la paralizara.


    
      
    


    —No lo diría en serio.


    
      
    


    —Pues a mí me pareció que sí.


    
      
    


    —Ha reaccionado así por su pasado, no por ti.


    
      
    


    —Aunque fuera cierto, ¿qué importa? Si no puede olvidarse del pasado, lo nuestro no va a ningún sitio —contestó Crissy, sintiendo que los ojos se le llenaban de lágrimas—. Creía que era un hombre maravilloso, creía que era el hombre que llevaba toda la vida esperando, pero ya no estoy tan segura. A lo mejor, lo convertí en lo que no era en realidad, a lo mejor lo convertí en el hombre perfecto y, en realidad, es un hombre normal y corriente que tiene sus problemas. Todos tenemos problemas, pero no estoy segura de poder con el problema de Josh. Yo nunca seré Stacey y, mientras él no se olvide de ella, no podrá ser el hombre con el que quiero compartir mi vida ni él padre de mi hijo.


    
      
    


    Abbey se mordió el labio inferior.


    
      
    


    —Lo siento. Qué mal que esté pasando esto. Estoy convencida de que, en su corazón, Josh está encantado ante la perspectiva de ser padre.


    
      
    


    —Pues no lo parece, te lo aseguro.


    
      
    


    —No te enfades con él. En realidad, todo esto es culpa mía.


    
      
    


    —¿Por qué dices eso?


    
      
    


    —La primera vez que viniste a casa, me di cuenta de que le atraías. No había vuelto a salir con una mujer desde que había muerto Stacey y le dije que se tenía que buscar a una mujer con la que acostarse antes de que se olvidara de lo que era el sexo, pero jamás pensé que me iba a seguir el consejo a pies juntillas y lo iba a hacer aquella misma noche.


    
      
    


    Crissy sonrió.


    
      
    


    —Siento mucho fastidiarte, pero tú no tuviste nada que ver con lo que sucedió. Josh te adora, pero no creo que se acueste con la mujer que tú le digas.


    
      
    


    —Menos mal —contestó Abbey, sintiéndose mal.


    
      
    


    —¿Normalmente te hace caso?


    
      
    


    —No, la verdad es que no.


    
      
    


    —Entonces, ¿por qué te iba a hacer caso con esto?


    
      
    


    —Tiene lógica lo que dices, pero no solucionamos el problema. Dale tiempo. Seguro que va a verte.


    
      
    


    —Eso espero —murmuró Crissy.


    
      
    


    Lo cierto era que le encantaría que Josh formara parte de la vida de su hijo y de la suya, pero solo si lo hacía desde el corazón y con el corazón abierto.


    
      
    


    —¿Estás nerviosa por lo del bebé?


    
      
    


    —Un poco. De momento, no pienso mucho que estoy embarazada y…


    
      
    


    Abbey se puso en pie, llevándose un dedo a los labios, y se acercó a la puerta de la cocina.


    
      
    


    —Perdona por interrumpirte, pero me ha parecido oír un ruido —explicó—. Como Brandon se enteró de que eras su madre biológica escuchando la conversación entre Pete y yo… es un poco cotilla, a ver si se le quita la costumbre.


    
      
    


    —Me alegro de que te hayas levantado porque no me gustaría que se enterara así.


    
      
    


    —Bueno, me estabas diciendo que, de momento, no piensas en el bebé.


    
      
    


    —No, no pienso en él todo el rato. No me importa ser madre soltera porque económicamente me va muy bien y, además, tengo un equipo muy bueno en el que confío plenamente, así que tengo un horario todo lo flexible que yo quiera.


    
      
    


    —Puedes contar conmigo también —se ofreció Abbey—. Por favor. He criado tres bebés y tengo experiencia.


    
      
    


    —Muchas gracias. Eres la madre que yo querría ser.


    
      
    


    —Gracias por decirme eso, pero te advierto que yo también he cometido errores —sonrió Abbey—. Además, Pete me ayuda un montón. Se le dan fenomenal los niños.


    
      
    


    —Cuánto me gustaría que Josh también fuera así. Me encantaría que se sintiera emocionado y que se involucrara en la vida de su hijo. La verdad es que no me puedo creer que le vaya a dar la espalda.


    
      
    


    —No lo hará, ya lo verás. Dale tiempo —contestó Abbey.


    
      
    


    —Si no deja atrás su pasado, no funcionará, y yo sé por experiencia que dejar atrás el pasado cuesta mucho. Yo me he sentido culpable durante muchos años por haber entregado a Brandon en adopción. A lo mejor, a Josh le pasa lo mismo. Entonces, se perdería muchos años de la vida de su hijo.


    
      
    


    —¿Estás dispuesta a darle una oportunidad?


    
      
    


    —Por supuesto. Lo amo. Pero él también tiene que estar dispuesto a arriesgarse.


    
      
    


    Tommy tenía siete años y le encantaban los aviones. De hecho, quería ser piloto comercial cuando fuera mayor, pero después de haber sido también piloto de combate, por supuesto. Sabía el nombre de un montón de aeronaves y había pedido para su octavo cumpleaños ir a un espectáculo aéreo.


    
      
    


    El trabajo de Josh consistía en que viviera hasta ese día.


    
      
    


    Josh estudió el historial médico del niño y se dirigió a su habitación, cuyas paredes estaban adornadas con pósters de aviones. En la cama de al lado a la de Tommy estaba la de su madre, que incluso dormida parecía exhausta.


    
      
    


    Josh se movió con cautela para no despertar a ninguno, se acercó al chico y le tocó la frente. Había tenido mucha fiebre durante los últimos días por la quimioterapia.


    
      
    


    Si no se hacía el tratamiento de quimioterapia, el cáncer avanzaba inexorablemente, pero la quimioterapia era una sentencia de muerte en sí misma. Los efectos secundarios del tratamiento dependían del paciente, pero en aquel chico la fiebre estaba siendo terrorífica.


    
      
    


    En las últimas treinta y seis horas, las enfermeras lo habían tenido que meter en agua helada dos veces.


    
      
    


    Josh le tocó la frente y comprobó que la tenía fría y húmeda. Sin hacerse demasiadas ilusiones, apartó lentamente las sábanas y vio que el niño tenía el pijama pegado al cuerpo.


    
      
    


    —¡Bien! —exclamó en voz alta.


    
      
    


    La madre de Tommy abrió los ojos y se incorporó.


    
      
    


    —¿Qué pasa? ¿Es la fiebre? ¿Llamo a la enfermera? —le preguntó, aterrorizada.


    
      
    


    Josh le tomó la mano y se la colocó sobre el pecho del niño. A la mujer se le cambió la cara.


    
      
    


    —Ya no tiene fiebre —murmuró—. Eso es bueno, ¿no?


    
      
    


    —Es buenísimo. Quiere decir que Tommy ha vencido la quimioterapia. Todo va a salir bien. Voy a avisar a la enfermera para que le cambie las sábanas, que están empapadas.


    
      
    


    —Gracias —dijo la mujer, tapándose la boca con la mano mientras las lágrimas le corrían por las mejillas—. Gracias. Ningún otro médico quería hacer nada. Lo has salvado.


    
      
    


    —Todavía no, pero estamos mucho mejor que al principio —contestó Josh, girándose para salir de la habitación.


    
      
    


    —Sé que vienes todas las noches —continuó la mujer, agarrándolo de la manga de la bata—. Quiero que sepas lo mucho que eso significa para nosotros. Estoy segura de que a tu mujer no le hará mucha gracia, así que dale las gracias de parte de mi marido y mía. Recuérdale que se ha casado con un hombre maravilloso y, de paso, diles a tus hijos que tienen suerte de tener un padre como tú.


    
      
    


    Josh asintió. Era absurdo contarle a aquella mujer que no estaba casado y que no tenía hijos, así que se dirigió a la recepción de enfermeras y pidió que le cambiaran las sábanas a Tommy. A continuación, puso por escrito los resultados de la visita.


    
      
    


    Era tarde, y el hospital estaba en silencio. Josh estaba exhausto. Le apetecía irse a casa y meterse en la cama porque, aunque hacía varios días que no dormía, desde que Crissy le había dicho que estaba embarazada, quería descansar un poco.


    
      
    


    En lugar de dirigirse directamente al aparcamiento, tomó el ascensor, bajó dos plantas y se dirigió al nido donde estaban los recién nacidos.


    
      
    


    Había siete niños durmiendo. Josh se quedó mirándolos.


    
      
    


    Había amado a su mujer con una pasión que había creído que duraría siempre. Su muerte lo había destrozado. Ahora, cuatro años después, ¿tenía derecho a empezar de cero?


    
      
    


    En aquellos momentos, en la penumbra, solo, sin nadie alrededor, se admitió a sí mismo que sí, que una parte de él quería aquel hijo, su hijo, el hijo de Crissy.


    
      
    


    Si tuviera que elegir a cualquier mujer del mundo para ser la madre de sus hijos, la elegiría a ella. La admiraba por muchas cosas y estaba convencido de que sería una madre amorosa y buena.


    
      
    


    Crissy era una parte inocente en todo aquello, y le debía una disculpa. La había acusado y se había equivocado haciéndolo.


    
      
    


    ¿Cómo reconciliar lo que le había dicho a Stacey con lo que estaba sucediendo con Crissy? A su difunta esposa le había dicho que no quería tener hijos y, en aquel momento, lo había dicho sinceramente, pero si ahora admitía que quería tener un hijo con Crissy…


    
      
    


    ¿No sería como decir que su matrimonio había sido una mentira? ¿No lo convertía aquello en un bastardo? ¿Cómo iba a lidiar con la culpa? ¿Cómo iba a encontrar la paz? ¿Cómo podía ser el hombre que Crissy y el bebé se merecían?


    
      
    


    No encontró respuestas, solo un dolor intenso en el pecho que le decía que lo que de verdad quería era ser padre.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 12


    
      
    


    Josh esperó a la mañana siguiente para ir a casa de Crissy. Pensó en llamarla primero, pero decidió no hacerlo por si acaso se negaba a verlo, algo que no le hubiera sorprendido, teniendo en cuenta lo que le había dicho.


    
      
    


    Así que se presentó a la siete y media con un café y una bolsa de bollos.


    
      
    


    Crissy abrió la puerta al primer timbrazo. Estaba maquillada, pero todavía no se había vestido, iba en albornoz, y estaba preciosa.


    
      
    


    Josh se dio cuenta de que quería que aquella mujer formara parte de su vida, quería hablar con ella y compartir sus sueños. No estaba preparado para decirle que la amaba, pero todo llegaría con el tiempo.


    
      
    


    —Tengo una reunión —lo saludó Crissy—. No tengo mucho tiempo.


    
      
    


    —Hablaré deprisa. ¿Puedo pasar?


    
      
    


    —No tomo excitantes —contestó Crissy, mirando el café.


    
      
    


    —El tuyo es descafeinado.


    
      
    


    —Muy bien —asintió Crissy, aceptándolo y metiéndose en casa.


    
      
    


    Josh la siguió hasta la cocina y dejó los bollos sobre la mesa.


    
      
    


    —¿Qué quieres? —le preguntó Crissy.


    
      
    


    —Quiero pedirte disculpas —contestó Josh—. La reacción que tuve cuando me dijiste que estabas embarazada no fue la correcta. Sé perfectamente que no me has tendido ninguna trampa. Fue ridículo decir algo así. Me equivoqué al acusarte de huir de tus responsabilidades. Seguro que dije otras cosas que no recuerdo por las que también te pido perdón. Lo siento, Crissy. De verdad.


    
      
    


    Crissy se quedó mirándolo durante un rato.


    
      
    


    —No es así de sencillo, Josh. Si aceptara tus disculpas como si tal cosa, estaría mintiendo. No me hace ninguna gracia lo que me dijiste. Yo nunca te he engañado. ¿Es que acaso no lo sabes?


    
      
    


    —Claro que lo sé. Reaccioné así por cosas que no tienen nada que ver contigo. Por mi pasado. Cosas con Stacey. De repente, se me vino todo encima.


    
      
    


    —Te equivocas. Tu pasado, todas esas cosas de las que hablas, me afectan y tienen que ver conmigo.


    
      
    


    Tenía razón.


    
      
    


    —No puedo cambiar mi pasado, pero puedo aprender a manejarlo mejor —admitió—. En cuanto al embarazo, soy consciente de que somos responsables a partes iguales. Aquella noche, a ninguno de los dos nos funcionó muy bien la cabeza. Ahora, hay que hacer frente a las consecuencias, y quiero que sepas que quiero formar parte de ello.


    
      
    


    —No son consecuencias, sino una vida. Dentro de ocho meses, tendremos un hijo. Tienes que decidir si quieres participar de lleno o no. Si quieres que me crea que estás interesado, vas a tener que demostrar un poco de entusiasmo.


    
      
    


    Josh sintió que el enfado se apoderaba de él. ¿Qué demonios quería Crissy? Se había presentado en su casa para pedir disculpas sinceras, había admitido que se había equivocado por completo y había dicho que quería formar parte de la vida del hijo que iban a tener.


    
      
    


    —Este paso es un paso muy grande para mí —dijo, intentando controlar el enfado—. Nunca he querido tener hijos y no contaba con tenerlos. De repente, todo ha cambiado. Estoy haciendo todo lo que puedo para acoplarme al cambio. Por favor, dame tiempo. Muchos otros ni siquiera lo habrían intentado. Me parece que me merezco algo por haber venido a verte.


    
      
    


    Crissy se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Claro, hombre, el maravilloso doctor Josh Daniels ha venido a mi casa. Gracias. Si me hubieras avisado con tiempo, habría contratado una orquesta.


    
      
    


    Crissy estaba furiosa.


    
      
    


    —No sé si me voy a meter en un lío por lo que te voy a decir, pero me voy a lanzar a la piscina. Quiero que me digas la verdad, Josh. Quiero que me digas si es cierto que nunca quisiste hijos o sí lo que pasó fue que, cuando conociste a Stacey y te enteraste de que ella no podía tenerlos, decidiste que tú tampoco los querías. ¿Fue una decisión libremente tomada por tu parte o lo hiciste para hacerla sentir mejor a ella?


    
      
    


    Josh se sintió como si un camión lo hubiera pasado por encima.


    
      
    


    —No lo sé —se sorprendió diciendo.


    
      
    


    Crissy lo miró fijamente.


    
      
    


    —Admiro tu sinceridad. Jamás creí que fueras a decir eso —murmuró.


    
      
    


    —Yo, tampoco.


    
      
    


    —Tener un hijo conmigo no tiene nada que ver con Stacey. ¿De verdad esperaba que no tuvieras vida cuando ella muriera? Han pasado cuatro años. ¿Es que acaso no tienes derecho a seguir adelante con tu vida?


    
      
    


    —No es tan sencillo —contestó Josh, sintiéndose culpable.


    
      
    


    —¿Por qué no? ¿Se supone que el mundo entero se tiene que parar porque ella haya muerto? ¿Debería pagar yo por estar viva renunciando a todo lo que es importante para mí?


    
      
    


    —Por supuesto que no.


    
      
    


    —Entonces, ¿por qué tendrías que pagar tú?


    
      
    


    Buena pregunta, una pregunta para la que no tenía respuesta.


    
      
    


    —Stacey siempre formará parte de mí. No puedo escapar a ello.


    
      
    


    —Nadie te lo ha pedido, pero conviértela en la mejor parte de ti y no en la peor. Eres un hombre maravilloso, pero, cuando te involucras demasiado en la vida de tus pacientes, te vuelves otra persona. ¿Por qué lo haces? ¿Te sientes a salvo? ¿Es más fácil relacionarte con ellos que con personas que no van a morir?


    
      
    


    —No entiendo qué tienen que ver ellos en esta conversación —contestó Josh.


    
      
    


    —Mucho —contestó Crissy—. No puedes tener una relación con una persona y mantener aspectos de ti completamente en secreto.


    
      
    


    Josh la miró fijamente y se dio cuenta de que aquella mujer le importaba de verdad. Allí radicaba el problema. Cuando Stacey había muerto, le había prometido a ella y se había prometido a sí mismo que jamás volvería a enamorarse.


    
      
    


    —No puedo —dijo, muriéndose por salir de allí.


    
      
    


    —¿Te vas? ¿Así? ¿Y tú me acusabas a mí de huir?


    
      
    


    —No lo entiendes.


    
      
    


    ¿Cómo lo iba a entender? No había pasado por lo que había pasado él.


    
      
    


    —Pues explícamelo. Explícame por qué lo que ya no existe y jamás volverá existir te importa más que lo que tienes ante ti.


    
      
    


    —La sigo queriendo.


    
      
    


    —Y eso está bien, pero una cosa es quererla y respetar la vida que tuvisteis en común y otra cosa es enterrarte en vida.


    
      
    


    —Yo…


    
      
    


    —Mira, Josh, ya estoy harta —lo interrumpió Crissy—. Estoy cansada de luchar contra un fantasma. No conocí a Stacey, no sé absolutamente nada de ella, pero debía de ser una mujer muy especial porque, después de cuatro años, prefieres estar muerto junto a ella que vivir junto a mí.


    
      
    


    Josh no podía soportar verla sufrir.


    
      
    


    —Lo siento —se disculpó.


    
      
    


    —¿Por qué? Ahora ya tienes lo que querías. Te quedarás solo con tus recuerdos. La que lo siente soy yo. Siempre elijo hombres incapaces de ser mis compañeros emocionales. Estaba tan harta, que decidí que no iba a volver a salir con un hombre jamás, pero entonces apareciste tú, y creí que eras un hombre perfecto. No lo eres. Eres un hombre normal y corriente. Tienes potencial para ser una buena pareja, pero no tienes la fuerza de voluntad adecuada. Puedes serlo, pero eliges no serlo. Te es más sencillo, te sientes más a salvo escondiéndote que arriesgándote —contestó Crissy—. Mira, las cosas están ya tan mal entre nosotros, que te voy a decir sinceramente lo que pienso. No sé si es muy buena idea, pero ya me da todo igual. Creo que una de las razones por las que te enamoraste de Stacey fue que estaba enferma. Sabías que, probablemente, no sobrevivía mucho tiempo, y eso quería decir que no tendrías que comprometerte hasta el final. Podías concentrarte en ella y en la enfermedad. Era más fácil que arriesgar el corazón de verdad.


    
      
    


    —¿Pero qué demonios sabes tú de mi relación con Stacey?


    
      
    


    —Yo solo te doy mi opinión. Tú luego haces con ella lo que te dé la gana. Mira, los muertos no piden nada, los vivos pedimos muchas más cosas y somos mucho más complicados. Es cierto, he aparecido de repente en tu vida y tengo expectativas. Y, claro, a ti se te hace un mundo porque te gustan las relaciones a distancia. Te das al cien por cien a los niños enfermos, eres un Dios para sus padres, pero siempre en pequeñas dosis porque no te vas a casa con ellos, no recoges los pedazos, te recreas en el gesto grandilocuente, pero nada más. Eso fue lo que hiciste con Stacey.


    
      
    


    —No tengo por qué escuchar esta basura —gritó Josh, saliendo de la cocina.


    
      
    


    Estaba furioso. Crissy no sabía absolutamente nada sobre Stacey y no tenía ni idea del maravilloso amor que habían compartido.


    
      
    


    —Todo esto que te digo no te lo digo solo por mí, sino también por el niño. Cuando todo vaya bien, serás un padre maravilloso, pero ¿te has planteado qué ocurrirá si algo va mal? Porque lo que no puedes soportar, donde fallas, es cuando las cosas no van bien.


    
      
    


    Josh salió de casa de Crissy y se metió en su coche. Dos manzanas más allá, paró. Estaba enfurecido. Tenía ganas de gritar, de golpear algo.


    
      
    


    Crissy no entendía nada.


    
      
    


    De repente, Josh recordó los últimos días de Stacey. Había decidido morir en casa, y él había estado a su lado pues sabía lo que había que hacer, administrándole los medicamentos que le hicieran más fácil el tránsito.


    
      
    


    Aquellos últimos días habían sido atroces. Ver sufrir a Stacey lo había hecho sufrir a él de manera indescriptible. Stacey no podía soportar que abandonara la habitación ni siquiera unos minutos porque lo necesitaba a su lado desesperadamente.


    
      
    


    —Prométeme que me querrás siempre —le había dicho al oído, ya casi incapaz de hablar—. No amarás a nadie después de mí.


    
      
    


    —Claro que no —le había dicho Josh, acariciándole la mejilla.


    
      
    


    —Ni siquiera de manera diferente. No puedes amar a otra persona de manera diferente a mí. Sería engañarme. Prométeme que no amarás a otra mujer.


    
      
    


    Josh se lo había prometido porque en aquellos momentos así lo había creído sinceramente. Aquel mismo día, mientras descansaba en una butaca situada en un rincón de la habitación, había pensado en aquella conversación y se había preguntado por qué Stacey le habría hecho prometer aquello. De haber sido él el moribundo, habría querido que ella fuera feliz y, si para ello, necesitaba otra pareja, adelante. Claro que era muy fácil decir eso cuando uno no era el que estaba a punto de morir. Debía de ser muy duro morir y dejar los seres queridos atrás.


    
      
    


    —Lo hizo bien, lo hizo bien —dijo voz alta.


    
      
    


    Josh no quería hacerse preguntas, no quería recordar las discusiones que habían tenido por el tema de la adopción. Stacey decidió que no le parecía adecuado adoptar a un niño que se quedaría sin madre transcurrido unos años. Él no opinaba igual. Aquéllas conversaciones siempre terminaban igual. Stacey se ponía a llorar y le decía que, si la quería de verdad, dejara el tema.


    
      
    


    Josh recordó que Stacey se ponía siempre enferma cuando no quería hacer algo que no le apetecía. A veces, le imposibilitaba por completo ver a Pete y a Abbey.


    
      
    


    Josh se bajó del coche se apoyó en el. ¡No! Stacey no era una mala persona. Era una mujer adorable, fuerte y valiente, y él la había amado con intensidad.


    
      
    


    Lo había sido todo para él.


    
      
    


    «También era una verdadera bruja cuando no se salía con la suya», pensó Josh.


    
      
    


    Al instante, maldijo en silencio y apartó aquel pensamiento desleal de su mente.


    
      
    


    Stacey no era perfecta y tampoco era el diablo, solo era una persona con sus cosas buenas y sus cosas malas. Era la primera vez en su vida que Josh se permitía pensar algo así porque para el siempre había sido un ángel.


    
      
    


    Josh comprendió que, al haberla convertido en un ángel, no le había permitido ser quien era en realidad. Su esposa. Su amiga. Una mujer a la que siempre amaría. Se sentía agradecido hacia ella por haber formado parte de su vida y le habría encantado que no hubiera muerto, pero eso no quería decir que tuviera que sacrificar el tiempo que a él le quedaba en este planeta porque ella se hubiera ido primero.


    
      
    


    Josh volvió a meterse en el coche y pensó en la conversación que había tenido con Crissy. Se planteó seriamente la relación que había tenido con Stacey y se dio cuenta de que era cierto que en algún momento de su vida había decidido no arriesgar el corazón. Se lo había entregado a Stacey porque en el fondo, aunque a ella le había dicho que viviría cuarenta años, sabía, como médico, que estaba destinada a morir joven.


    
      
    


    A lo mejor, era cierto que parte del atractivo de la que había sido su esposa había sido precisamente aquel. Era horrible, pero era así. Josh era consciente de que Crissy jamás le pediría lo que Stacey le había pedido, que jamás volviera enamorarse.


    
      
    


    Josh sonrió.


    
      
    


    Crissy.


    
      
    


    Aquella mujer era un milagro de luz que había aparecido en su mundo oscuro y frío. Josh sabía lo que ella quería, lo que esperaba de él, lo que necesitaba. ¿Podría dárselo? ¿Encontraría la manera de reconciliar el pasado con el presente? Y, si encontraba la manera, ¿todavía tenía algo que hacer con Crissy o el vínculo que había entre ellos se había roto para siempre?


    
      
    


    El domingo por la mañana, Josh estaba sentado en el patio, haciendo como que leía el periódico. Hacía un día maravilloso, uno de aquellos días en los que le apetecía salir a dar una vuelta por el campo o acercarse en bici a la playa.


    
      
    


    «Con Crissy», pensó.


    
      
    


    No podía dejar de pensar en ella. No sabía cómo arreglar las cosas. Sabía que había metido la pata hasta el fondo y que la había hecho sufrir y…


    
      
    


    De repente, vio que los arbustos del jardín se movían, y apareció Brandon, que había llegado hasta su casa en bicicleta.


    
      
    


    —Tengo que hablar contigo —le dijo el niño con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    Josh lo miró y vio a Crissy. Sus ojos, su boca. Era su hijo. Josh se preguntó cómo sería el suyo, a quién se parecería.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —le preguntó a su sobrino.


    
      
    


    —Te vas a enfadar conmigo —contestó el chiquillo.


    
      
    


    —¿Por haber venido hasta aquí en bici? Sí, la verdad es que no me hace ninguna gracia, y a tus padres, tampoco.


    
      
    


    —Bueno, por eso y por otra cosa.


    
      
    


    Josh esperó.


    
      
    


    —La semana pasada, volví a oír otra conversación. Sé que no debería haberlo hecho, pero… lo hago porque nadie me cuenta nada y son cosas que son importantes para mí.


    
      
    


    —¿Qué has escuchado? —le preguntó Josh, temiéndose lo peor.


    
      
    


    —Crissy está embarazada, y esta vez se va a quedar con el bebé.


    
      
    


    Josh se dio cuenta de que Brandon lo estaba pasando mal.


    
      
    


    —Se me hace extraño —continuó él adolescente—. Crissy me cae muy bien y me gusta quedar con ella, pero no quería hacer sufrir a mi madre. Estaba intentando dilucidar cómo hacer las dos cosas cuando me enteré de lo del bebé. Se va a quedar con él y conmigo no se quedó. ¿Por qué? ¿Por qué, tío Josh?


    
      
    


    Josh abrazó a su sobrino, que se abrazó a él con todas sus fuerzas mientras lloraba desesperadamente. Josh no sabía qué contestar para hacerlo sentir mejor.


    
      
    


    —Te quiero mucho, ya lo sabes.


    
      
    


    Brandon asintió.


    
      
    


    —Tus padres también te quieren.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    —¿Preferirías no ser su hijo?


    
      
    


    Brandon levantó la cabeza y lo miró, sorprendido.


    
      
    


    —Lo que te estoy preguntando es si hubieras preferido que Crissy no te hubiera entregado en adopción. ¿Preferirías que fuera ella tu madre?


    
      
    


    —No —contestó Brandon—. Me cae muy bien, pero no es mi madre y no quiero que lo sea.


    
      
    


    —Entonces tienes suerte porque eso es exactamente lo que tienes. Te puedes quedar en tu casa, con tus padres y, además, tener a Crissy en tu vida.


    
      
    


    —Sí, todo eso está muy bien, pero… ¿y el bebé?


    
      
    


    —Mira, ahora su vida es diferente. No es que prefiera al bebé a ti. No está comparando y no está eligiendo. Es una cuestión de tiempo. Debes entenderlo. Si hace doce años hubiera tenido otro hijo y el de esta vez fueras tú, te elegiría a ti.


    
      
    


    —Bueno…


    
      
    


    —Crissy te quiere mucho. Darte en adopción le cambió la vida. Siempre te ha echado mucho de menos. Lo ha pasado mal.


    
      
    


    —No se me había ocurrido. ¿Lo ha pasado mal?


    
      
    


    —Sí. Se ha castigado duramente, con mucha más dureza de la que cualquier otra persona la hubiera castigado, con mucha más dureza de la que la hubieras castigado tú.


    
      
    


    —Yo no la quiero castigar. Lo que hizo es comprensible. Era muy joven. Las chicas no deberían tener hijos hasta no ser mucho mayores.


    
      
    


    —Hasta que no tuvieran la edad que Crissy tiene ahora, por ejemplo.


    
      
    


    —Exacto —sonrió Brandon—. De acuerdo, lo entiendo. Ahora está preparada.


    
      
    


    —Efectivamente. No tiene nada que ver contigo. ¿Lo entiendes?


    
      
    


    Brandon asintió, y Josh volvió a abrazarlo.


    
      
    


    —Siento mucho que te hayas tenido que enterar así de que vas a tener un medio hermano.


    
      
    


    —Claro, vamos a ser medio hermanos porque Crissy es mi madre biológica. Qué guay.


    
      
    


    —Bueno, además… yo soy el padre.


    
      
    


    Brandon se puso a gritar de felicidad.


    
      
    


    —De verdad? Entonces, estamos todos emparentados. Tú y yo y Crissy y mamá y papá y las niñas. Todos. El bebé nos une a todos.


    
      
    


    —Efectivamente.


    
      
    


    —Qué guay, tío Josh. Me alegro mucho de que te vayas a volver a casar. Crissy es la mejor.


    
      
    


    ¿Casarse? Josh no se había planteado ir tan lejos.


    
      
    


    —Bueno, todavía no hemos hablado de eso…


    
      
    


    —¿Cómo que no? Si vais a tener un hijo, os tenéis que casar. Bueno, claro, si os queréis. ¿Tú la quieres? Eso es lo más importante.


    
      
    


    —Eres un chico muy inteligente.


    
      
    


    —Lo suficientemente inteligente como para darme cuenta de que no has contestado a mi pregunta. ¿La quieres?


    
      
    


    Josh pensó en Crissy y en lo que habían compartido.


    
      
    


    —Sí, la quiero —contestó.


    
      
    


    * * *


    
      
    


    El cementerio estaba en lo alto de una colina desde la que había unas preciosas vistas. Mucho antes de que el cáncer reapareciera, Stacey había elegido aquel lugar para ser enterrada e incluso había bromeado con la posibilidad de que Josh se lo regalara por la boda.


    
      
    


    La sugerencia lo había sobrecogido.


    
      
    


    En aquellos momentos, mientras se acercaba a la sencilla lápida que marcaba su tumba, Josh se preguntó por qué tenía la sensación de que los dos habían esperado siempre su muerte, por qué, por diferentes razones, ninguno de ellos había querido vivir por completo.


    
      
    


    Crissy tenía razón. Él había tenido miedo de comprometerse por completo, y Stacey había sido la pareja perfecta. La podía amar incondicionalmente porque sabía que su tiempo juntos estaba limitado. Stacey no le pediría demasiado porque no podía.


    
      
    


    Cuando había muerto, él se había metido de lleno en su duelo y no solamente porque la echara de menos, sino porque había sido la forma fácil de no vivir la vida de verdad.


    
      
    


    Josh se acercó a la lápida y colocó sobre ella un ramo de lirios, la flor preferida de Stacey. No dijo nada. Era perfectamente consciente de que su esposa no estaba en aquel lugar. Las tumbas eran lugares para los vivos, no para los muertos.


    
      
    


    Y él estaba vivo, vivo y desesperadamente enamorado de una mujer complicada que esperaba mucho de él. A lo mejor, no lo perdonaba jamás por lo que le había dicho, a lo mejor se negaba a verlo, pero, de todas formas, lo tenía que intentar.


    
      
    


    Había llegado el momento de apostar por la vida.


    
      
    


    Crissy se bajó de la cinta en la que llevaba un buen rato corriendo para intentar borrar a Josh de su corazón. Su médico le había dicho que podía seguir haciendo ejercicio, así que no había problema.


    
      
    


    Se secó la cara con una toalla, sabiendo que estaba espantosa, sudada y colorada y con la máscara corrida, pero ¿qué más daba? Estaba en un gimnasio solo para mujeres, así que no se tenía que preocupar.


    
      
    


    Cuando subía hacia su despacho para darse una buena ducha antes de comer, oyó una voz masculina que la llamaba. Al instante, supo que era Josh.


    
      
    


    —Quiero hablar contigo —le dijo.


    
      
    


    A Crissy le habría gustado estar, por lo menos, duchada, pero se tuvo que aguantar.


    
      
    


    —Vamos a mi despacho —le dijo, subiendo las escaleras—. Tienes diez minutos o hasta que me enfades, lo que suceda primero —le espetó una vez con la puerta cerrada.


    
      
    


    —Vaya, veo que no estás de buen humor. Me gusta.


    
      
    


    —Me acabo de hacer quince kilómetros corriendo, así que sé breve. ¿Qué quieres?


    
      
    


    —Estar contigo.


    
      
    


    Crissy lo miró, confusa. ¿Cómo?


    
      
    


    Josh dio un paso hacia ella.


    
      
    


    —Crissy, te quiero pedir perdón por lo que ocurrió él otro día. Tú siempre te has mostrado cariñosa conmigo, siempre me has apoyado en todo, y yo te lo he hecho pasar muy mal.


    
      
    


    Crissy se preguntó si aquella escena estaba teniendo lugar en realidad o si se había vuelto loca de amor y se la estaba imaginando.


    
      
    


    —Tenías razón —continuó Josh, tomándole la mano mirándola a los ojos—. Es cierto que me casé con Stacey parar no entregarme por completo a la vida.


    
      
    


    —Josh, lo siento. Estaba enfadada y dolida cuando te dije eso.


    
      
    


    —Era la verdad. La verdad es que me aterrorizas —dijo Josh, acariciándole la mejilla—. Tienes tanta vida y tanta fuerza de voluntad, nada te da miedo…


    
      
    


    —Te equivocas. Muchas cosas me dan miedo. Ahora, por ejemplo, me da miedo tener un bebé y hacerlo mal.


    
      
    


    —Imposible.


    
      
    


    —Lo dices para hacerme sentir bien, pero espera a que tenga dieciséis o diecisiete años y ya hablaremos.


    
      
    


    —Te quiero —le dijo Josh.


    
      
    


    —¿De verdad? ¿No lo dices porque te sientes culpable?


    
      
    


    —En absoluto —contestó Josh, besándola—. Es amor de verdad, amor para siempre.


    
      
    


    Crissy sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas de felicidad.


    
      
    


    —Te quiero, Crissy. Quiero estar siempre a tu lado, quiero llenar esta casa de niños y perros y risa y todo lo que tú quieras, quiero envejecer a tu lado. ¿Te quieres casar conmigo?


    
      
    


    Crissy sintió que el dolor desaparecía por completo, dando paso a una felicidad sin precedentes.


    
      
    


    —No me puedo creer que me acabes de pedir que me case contigo. Estoy toda sudada.


    
      
    


    —Estás preciosa —sonrió Josh.


    
      
    


    —Yo también te quiero, Josh —sonrió Crissy, abrazándolo a pesar del sudor—. Vaya, creo que tendría que darme una ducha.


    
      
    


    —Si quieres, te ayudo…


    
      
    


    Crissy sonrió.


    
      
    


    —Te quiero mucho y estoy encantado tener un hijo contigo. ¿Te quieres casar conmigo? —insistió Josh.


    
      
    


    —Sí —contestó Crissy—. Me quiero casar contigo, y puede que incluso adopte tu apellido.


    
      
    


    —No tienes por qué hacerlo. Siempre puedes unir el tuyo y el mío. Phillips-Daniels. Suena británico, aristocrático y todo —bromeó, besándola de nuevo.


    
      
    


    Crissy se dejó llevar por las sensaciones que le producía estar cerca de él. Tenían todo el tiempo del mundo por delante. Tenían toda una vida para pensar en los nombres de sus hijos y dónde iban a vivir, tenían toda la vida para estar juntos y para amarse.


    


    
      
    


    


    
      
    


    Fin
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